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io y con cuidado nos han enfederado en el año veinte 

diez y nueve de nuestra era cristiana. Buenos Aires, 
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Derechos del hombre, d discursos histdricos-mistico-f 

tico-dogmjíicus sobre principios del derecha fiiblici 

Et Saata/ecino á tas oirás provincias de la antigui 
Población y rápido engrandecimiento del Gran 
Obras postumas de nueve sabios que murieron de r 
palabra. Prospeclos. Santa Fe, 18^5, 

i'ele portuguez que aquí no es. Santa Fe, 1S28. 

Ven portuguez que aqui es. Sania Fe, iSzS. 

Buenos Ayres cautiva y la Nación Argentina de, 
nombre y por orden del nuevo CatiÜna Juan Laví 
Fe, 1828. 

Los periódicos del padre Castañeda eslán regislradi 
licia general de eada uno de ellos, en la efemeridogr 
parqueócica que el infatigable señor Amonio Zínny em| 
éiito. En la colecdún de esos periódicos, que poseo, 
tres núnneros de El Amante del bien público á los ha¡ 
sui, que omite el señor Zinny en su (raba)o mencioT 
número 1 el padre declara que va á desmenuzar tu 
, que dio en el número 1, y analiza en efecto estos c 
prosa y en verso sobre el modo de conducirse en pi 
privado. Después de hacer ciertos dislingos respecto í 
dad civil y de la igualdad política, establece la necesid 
tar la autoridad constituida en unas estrofas que ler 
Cedan lodos lo; pnrlldos 
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CAPITULO I 



EL FRAILE PATRICIO 

La correcta aplicación de la virtud y el talento. — Perfil de 
Fray Francisco de Paula Castañeda. — El obispo Mosco- 
so lo ordena sacerdote ; estudios á que se dedica y espe- 
ranzas que hace concebir. — Sentimientos que agitan su 
espíritu \ su vocación por la enseñanza. — Circunstancias 
que aplazan sus propósitos. — Sus primeros trabajos li- 
terarios. — El padre Castañeda en el pulpito. — Perfiles 
originales de su oratoria.' — Conflictos entre él mismo 
y la obediencia. — El prestigio de su palabra. — El pa- 
negírico de la Revolución en el año de i8 i 5 ; valiente 
respuesta del fraile al Cabildo. — Como el franciscano 
desenvolvía su actividad. 



Nunca se realzan más las virtudes ó los talentos 

■ 

que cuando se aplican en beneficio de la patria. 

"^encia misma de las unas, ó el concepto eleva- 

«pecto de los otros, exigen tal aplicación para 

) queden perdidos como preciosos dones de. 
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los cuales nadie aprovechó. Y en una repúb 
ciudadano debe ser instrumento det bien y 
libertad, sean cuales Fuesen las diñcultades < 
susciten los intereses especulativos ó perveri 
Vivir de epta aspiración, arrostrar por ella 
los propios ideales las iras de los que gobi 
subordinando á sus propias pasiones los inti 
colectivos de tos cuales son meros represent: 
ó las vicisitudes que deparan las gentes q 
creen fuertes con su audacia para conducir 
ciedad á través del espejismo de sus propios 
mos, ó desús propios vicios, es un atributo 
vado á los caracteres superiores. La postt 
recoge estos ejemplos y los señala á la cons 
ción pública, en prueba de que la llama de la ' 
no se ha extinguido y de que la sociedad, | 
viana ó desquiciada que aparezca, no olv 
decoro hasta el punto de renunciar á solidar 
con las cualidades y con la obra que á aquell 
racterizaron. 

El hombre que da tema á este trabajo, es i 
los hermosos ejemplos de la aplicación del | 
miento y de la acción eficiente en la obra de 
generación social argentina, que so inició 
de la revolución del 25 de mayo de 1810. Et 
Francisco de Paula Castañeda un espíritu a 
ta, movido por entusiasmos de niño y porgí 



EL FRAILE PATRICIO 



alientos de patriota abnegado y convencido. — Un 
noble corazón inflamado por la aspiración de des- 
parramar á todos los vientos la semilla fecunda de 
la República, muy principalmente en cabeza de los 
niños que eran los llamados á perpetuarla. — Un 
luchador valiente para afrontar las dificultades que 
le suscitó la ruda franqueza con que llegó á flage- 
lar lo que se apartaba de los principios de orden 
público en los cuales hacía reposar el progreso y 
la libertad de su país. Él fué quien creó en Buenos 
Aires ese poder que se llama la prensa, como que 
por él y contra él, principalmente, se sancionaron 
las leyes sobre libertad de imprenta que han pre- 
valecido más de sesenta años. — Entonces se dis- 
tinguió como escritor original y fecundísimo, satí- 
rico y mordaz. Al leer hoy lo que de él ha queda- 
do se antoja que hubiese recogido, á través del 
tiempo, la unción del genio de Rabelais, para trans- 
mitirla á Sarmiento con quien también tiene mu- 
chos puntos de contacto. 

Era hijo de un honrado comerciante español y de 

la patriota doña Andrea Romero Pineda, y nació 

en Buenos Aires en el año de 1776. En 1798 vistió 

*=*> ^»ábito de la Orden de San Francisco. Enviado 

su superior á Córdoba, obtuvo allí, por oposi- 

, la cátedra de filosofía y fué ordenado sacer- 

' ^or el obispo Moscoso en el año de i8oü. Sin 
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humana. ¡ Y bien ! él saldría del claustro y contri- 
buiría á ¡lustrar esa voz con su palabra y con sus 
obras. Iluminado con su fe honraría á su Dios en- 
señando al que no sabía. 

Era muy joven todavía para crearse una autori- 
dad capaz de asegurar el éxito de una propaganda 
activa. Tampoco le era propicia esa época de obs- 
curantismo y vasallaje en que se prohibía la difu- 
sión de los conocimientos más útiles, calculada- 
mente para mantener la ignorancia como prenda 
de obediencia brutal álamo. Vióseprecisado, pues, 
á contener sus impulsos vehementes, esperando 
la hora que intuitivamente sentía cercana, y que 
acontecimientos próximos marcaron. 

Su mente original y rebuscadora no permaneció 
entretanto ociosa. A la vez que se nutría de cuanta 
lectura podían emprender únicamente algunos pri- 
vilegiados de las autoridades inquisitoriales, exte- 
riorizaba su tendencia propagandista y doctrina- 
ria. Con asombro de no pocos, el padre Castañe- 
da publicó por entonces un opúsculo acerca del 
Alma de los brutos, trabajo originalísimo que con- 
tenía comparaciones atrevidas entre los animales 
incluso el hombre, el cual no era de los menos da- 
los; y una Vida del obispo Azamor, que era una 
idatoria en verso á este prelado quien sentó re- 
lación de varón justo. 
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Con estos trabajos ya se anunciaba lo que 
el hombre de quien otro franciscano y obisp 
cribía : "Desde el momento en que aun: 
el número de la ¡lustre extirpe del patriarca d 

pobres, ya no veréis más que un nuevo hor 
poseído de nuevas ideas ; una alma movida de 
vos deseos ; un espíritu entregadoá nuevas fu 
nes; un cuerpo sacrificado á nuevas tareas ^ 
verdadero y propio cenobita "|i). 

De regreso á Buenos Aires, se dedicó al min 
rio de la predicación. Como á fray Cayetano 

(i) Elogio fúnebre del M. R. P. Fray Francisco 
tañeda, etc., por Fray Nicolás Aldazor, página 14, B 
Aires, 1833. — Fray Nicolás Aldazor dio lustre lamb 
claustro de San Francisco. Cultivó con éxito las le 
sentó fama de elocuente predicador, distinguiendo? 
ciertos vuelos atrevidos que imprimía á su oratoria 
guardián de su convento cuando fué enviado por el g 
no de Buenos Aires en misión á las provincias del inl 
Estas ardían en guerra civil. Lavallc acababa de sei 
alojado por Oribe del Litoral y replegádose en la 
Apresado Aldazor con otros ciudadanos fué sentenciai 
Lavalle á ser fusilado en el pueblo de Angullón, en 
del año de I 84 1 . El padre Aldazor con entereza eje 



\ 



se dirigió al lugar del suplic 


con un crucifijo en la 


La intercesión de don Fermí 


n Soage, en representac 


otros amigos de Lavalle, lo 


alvo de la muerte. Él 


suministró estos detalles e 


dos comunicaciones á 


que originales obran en mi 


archivo. De regreso á E 


Aires desempeñó cargos de 


mportancia. El último fu 



obispo de Cuyo. Murió en San Luis 
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driguez y á fray Ignacio Grela, cúpole al padre 
Castañeda celebrar con su palabra las grandes fes- 
tividades que tuvieron lugar en esa ciudad con 
motivo de las victorias contra los ingleses en los 
años de 1806 y 1807. Él fué quien predicó el sermón 
por la Reconquista en presencia del virrey Liniers, 
de todas las corporaciones y del obispo Lúe que 
pontificó en esa ocasión. A él le cupo también pro- 
nunciar en la iglesia de las capuchinas el panegí- 
rico de la Defensa, con asistencia de los mismos 
altos funcionarios. 

Desde entonces no hubo solemnidad que no ce- 
lebrase con su palabra levantada y educadora. No 
era un orador que arrebatase por su elocuencia. 
Pero siempre había avidez por escucharle, y lo que 
decía penetraba en las conciencias. Se había for- 
mado un estilo y una dialéctica singulares, y con- 
seguía persuadir instruyendo. Hablaba con la es- 
pontaneidad de una ajma sana, sin cuidarse por 
lo general de la corrección de la frase. Se atenía 
principalmente á la profundidad ó trascendencia 
del concepto, dirigido á propagar principios, á le- 
vantar espíritus, á encarnar el sentimiento patrió- 
♦;^^ en la multitud desamparada durante los largos 
s del coloniaje. *' Sus discursos, dice uno de 
ilustrados contemporáneos del padre Castañe- 
fueron siempre sólidos, llenos de unción, de 



u 



erudición y de substancia: y aunque regularme 
te no se ligaba á las reglas rigurosas del arte, 
se empeñaba en seguirlas, esto procedía de 
abundancia de conceptos y de voces, que no le pe 
mitían estrecharse en los límites de una estructu 
artificiosa, y de las diversas ocupaciones que 
impedían detenerse en reflexiones estudiadas. í 
espíritu era el que daba fuerza á sus palabras s 
necesidad de los adornos de la retórica, y asi 
que excitaba una conmoción general en su auc 
torio... " (i). 

Dado el carácter de su propaganda tan nue 
como vidriosa en esos días enqueiaindependenc 
era un problema y la patria una promesa, no es i 
extrañar que sus sermones se distinguiesen p 
ideas avanzadas que alguna vez merecieron obse 
vaciones de sus superiores. Pero el fraile patrici 
poseído por la virtud de aquel prelado que apar 
ció con la cadena del presidiario por salvar á 
hermano. y á los tiernos hijos deéste, contempla 
á su Dios en esos conflictos entre si mismo y 
obediencia, y después de haberlo contemplado 
decía que todo lo arrostraría con tal de levantar 
corazón y el carácter de su pueblo. ¡Sursumcora 

(i) Fray Nicolás Aldazor, Elogio fúnebre, cit-, f 
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Y es lo ciertoque transmitía el calor de sus senti- 
mientos generosos y de sus ideales patrióticos. Y 
como sus actos encuadraban con su propaganda, 
y su vida austera era un cristal por cuyos poros 
transpiraban las bondades, el altruismo y las ener- 
gías, su palabra tenia el prestigio de la propia auto- 
ridad moral que ningún poder quiebra y que á 
todos se impone. Las clases acomodadas y la masa 
del pueblo llenaban los templos para escuchar la 
palabra del fraile que se iluminaba en el pulpito 
con los colores de la patria para entonar himnos á 
las libertades lucientes en cabeza de todos ; ó 
arrancaba á los volcanes su lava hirviente y sus 
proyecciones destructoras á los rayos para fulmi- 
nar á los tiranos, y sustentar sobre las ruinas de la 
servidumbre y de la ignorancia las columnas déla 
república que quedaría librada á los venide- 
ros. 

Un hecho ocurrido en esta época llena de incer- 
tidumbres y de vacilaciones para los hombres que 
servían á la revolución de Mayo, bastaría para 
caracterizar al fraile de que me ocupo. Entre las 
solemnidades con que se celebraba en Buenos 
'^ aniversario de la revolución de 1810, figu- 
■»egírico que de ella hacía .^un sacerdote 
re en la iglesia Catedral. A este acto 
"Htoridades y cantidad de pueblo ávido 
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de estímulos al sentimiento de la liberta 
empujaba. En el año de 181 5 no se encontt 
individuo del clero secular ni regular quf 
pronunciar ese panegírico. Todos se e 
alegando que Fernando Vil ocupaba el tr 
metrópoli, y que en semejante circunstí 
imprudente provocar su enojo con esa e; 
propaganda subversiva de su autoridad. El cabildo 
de Buenos Aires acudió al padre Castañeda. Este 
triunfó con su patriotismo del escrúpulo que aque- 
llos fundaban, en realidad. en las negociaciones que 
entretenía el directorio argentino en Europa para 
coronar un monarca cualquiera en las provin- 
cias del Rio de la Plata(i}. Y contestó al alcalde de 
primer voto que: "aunque fuese en la punta de 
una lanza haría la pública profesión de su fe polí- 
tica". Lo cumplió en efecto, pronunciando un elo- 
cuente sermón que le valió calurosas felicitaciones. 
Las autoridades directoriales se mostraron con él 
reservadas hasta el punto de no invitarle al Fuerte 
después del Te Deum, como era de costumbre. En 
cambio la juventud y una masa de pueblo le llevó 
en andas por la calle, hasta que él mismo se vio 
obligado íí contener esta procesión patriótica que 



Véase mi Evolución republicana durante la Rt 
n argentina. 
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de Otra manera habría llegado hasta el mismo con- 
vento de la Recolección (i). 

Y la actividad del franciscano se desenvolvía ba- 
jo formas múltiples y provechosas para el común 
de las gentes. En su propaganda y en su acción 
no conocía la fatiga. Él se debía á su pueblo y le 
daba todo lo que tenía y sabía. Ninguno trabajaba 
más que él, ni enseñaba mucho más que él, por- 
que la serie de los conocimientos era por entonces 
limitadísima, y los hombres que podían dedicarse 
áesta tarea regeneradora formaban en los ejércitos 
que combatían por la Independencia. La guerra 
lo absorbía todo. Por la boca de los cañones trona- 
ba la gran voz de la patria nueva. La sentencia de 
Tácito se cumplía en el país que iba naciendo: era 
menester conquistar la libertad á precio de vícti- 
mas, de sangre y de lágrimas. 

Para medir la acción del padre Castañeda trans- 
porténlonos á aquella época y sigámosle á su 
convento de la Recolección (hoy Recoleta y Asilo 
de Mendigos), en la plaza pública, en la prensa, en 
lo recio de los combates con la pluma y en la pere- 
grinación por sus ideales, hasta el día mismo de 
^,, fi^ trágico. 

Casi todos los sermones del padre Castañeda se im- 
jron por la imprenta de Los Expósitos y por la de La 
^d encía. 



CAPITULO II 



El, CONVENTO 



iracteriza al fraile desde la conquista espa- 
ades que encuentra en los territorios det 
lile vinculado á la política y sociabilidad 
- Circunstancias que acentúan este carác- 
de frailes peninsulares durante la última 
¡aje. — El fraile ante la política de la Me- 
I educador. — Vinculación del pueblo con 
convento de principios del siglo xix. — La 
laria. — Los conventos como ayudadores 
in.— Eficacia con que la prestigian. — Lo 
ivento de la Recolección. — Variedad de 

absorben al padre Castañeda. — Su pa- 
Lcación. — Escuela gratuita que fundó en el 
1 aula de dibujo. — Los soldados alojados 
. — El padre pide cuartel para la juventud ; 

Cabildo.- El Cabildo le da un salón en 
sus epístolas á La Gaceta con tal motivo. 
<a de la Academia de Dibujo; el discurso 
añeda; el tesoro de la patria; concepto de 
ventajas del dibujo; proyecto de la socie- 
a. — Cómo conceptuaron este discurso loa 
lidoso incidente con motivo de su nombra- 
;ltán de la cárcel. 
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lo los médanos de arena por el capricho 
tos. 

lio lo que fuere, el hecho es que en los 
I Plata la obra de los frailes, y de los 
císcanos principalmente, se inició pue- 
con la fundación de Buenos Aires, como 
suítas se había iniciado con la funda- 
Uunción. Cuando se supo en España la 
I fundador don Pedro de Mendoza, el 
Carlos V envió dos navios con gentes, 
corros para la nueva población. En esos 
eron seis frailes franciscanos quienes 
desde luego á su ministerio. Uno de 
ernardo de Armenta pedía á sus supe- 
año de 1558, que se enviase más frai- 
anos para la catcquización de los indios 
había obtenido grandes resultados, 
o, agregaba, sería necesario que nos 
gunos labradores y artesanos de toda 
que ejerzan aquí sus oficios : su coope- 
nucho más útil que la de los soldados, 
o es más fácil atraer á estos salvajes por 
dulzura que por medio de la fuerza "(r). 

vento de San Francisco de las once mil vírge- 
3 Aires, existia en el año de 1601, con diez 
, según se comprueba por una solicitud de su 
oficiales do la Real Hacienda de fecha 18 de 
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;nte á desempeñarlos. Pero 
isulares sino por comisiones 
ly raro que se destinasen á 
lermanente en los conventos 
is criollas dieron á estos con- 
ron el personalque el tiempo 
)ncluído ó inutilizado. Si se 
nacionalidad de los conven- 
i á mediados del siglo xviii, 
ara que la casi totalidad son 
spción figuran en los claus- 
tranjeros. 

tancia. La política de laMe- 
3 del Plata, se encastillaba 
,sá su dominación, recelosa 
)rtugal y de Inglaterra, y en 
. dinero que podia á costa de 
introductor. La norma ha- 
ro de la corona cuando con 
)n de labradores de Buenos 
igos que se podrían por falta 
eso de querer comerciarcon 
2ses) era un arbitrio inven- 
monio(i). Los estímulos al 

I republicana durcinte la Revo- 
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ú se conceptuaban c 
jaste consignar aquí 
ncurrir en grave pent 
autoridad; que toda^ 
después general Belg 
para leer algunos li 
era en esos tiempos ri 
os habitantes de Bui 
7 la primera locomotoi 
ad á San José de Fli 
acia la corona; lo qu< 
ipués y en reducídisim 
bildos, lo habian hechi 
ente los franciscanos. 1 
>s primeros rudimento 
el latín que tuvo y I 
;l guardián contra la in 
quienes lo han excluíc 
aoza.' 

; cuando las colonia; 
uerza virtual del tiei 
impulsivos que la m^ 

Cuando el doctor Bernar 
de conliarme el miníster 
cía de Buenos Aires, h>c< 
ilocarla en una sala del n 
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poli interpusiera, cuando acontecimientos inespe- 
rados pusieron de manifiesto las fuerzas propias 
con que ellas contaban, y nuevas ideas conmovie- 
ron el ambiente, el pueblo nativo no pudiese ver 
en el convento un enemigo de su causa, sino más 
bien una ayuda á la cual acorreria como había 
acorrido en todas las circunstancias de su vida 
colonial. 

Y el convento de Buenos Aires de principios del 
siglo pasado, en apariencia era el mismo de anta- 
ño, ciego á la obediencia, apegado á la tradición. 
Pero bajo su aspecto tétrico y sombrío, que se 
antojaba expresión del ascetismo inexorable de 
Felipe II, encerraba misterios hermoseados con los 
prestigios de un culto fundado en el amor más 
puro. 

Una esperanza suprema, acariciada con fervores 
prístinos, absorbía los anhelos de los españoles 
americanos : la de hacer suyo el suelo donde se 
perpetuaba el vasallaje rompiendo el yugo que los 
ataba al rey de España, Y como no podían exte- 
riorizarla sin comprometer los resultados que per- 
seguían, sentían la necesidad de transmitir sus 
anhelos, sus actuaciones, sus trabajos, para ro- 
tecer su acción y esperar los acontecimientos 
la firmeza que estos exigirían, 
^s conventos fueron el centro de esta cuita pa- 
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triótica. Bajo esas bóvedas seculares los 
ñeros revolucionarios se libraban confiado 
expansiones que les propiciaba la idea de ^ 
lizada su grande obra. Eran los primeros c 
cidos de la nueva ley y de la nueva luz. Al 
marlas y prometerse sostenerlas á precií 
vida, debían de resonar para ellos en esos á 
armonías tan gratas para sus almas leva 
como las de los himnos de los primeros 
nos bajo las catacumbas de Roma. Los frai 
tivos sentían que su corazón latía al unisot 
el de sus parientes, sus afines y sus feligresi 
al exaltar éstos su grande obra, vislumbn 
"vida nueva" iluminada con los fulgores p 
del Apocalipsis. 

Y como los buenos frailes no podían Íi 
sospechas á las autoridades coloniales, el co 
llegó á ser un auxiliar de la revolución, tan 
influyente cuanto prestigiosa era la propaga 
los conventuales, convertidos A la nueva caí 
el grito de ia naturaleza y las peculiaridaí 
ambiente. Este espírituyestas tendencias di 
regular se exteriorizaron elocuentemente d 
las jornadas de ia Reconquista y la Defcns 
tra los ingleses, en las cuales lucharon con" 
dados de una causa que ya conceptuaban ■ 
en los días de la Revolución de iSio en que 
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nos, como propagandistas y como 
)ueblo enardecido. 
1 tales tendencias iluminaban el in- 
;nto de la Recolección de Buenos 
padre Castañeda por su instruc- 
ntecedentes y por sus cargos, goza- 
aciones particulares. En los años 
I la Revolución de 1810 ese conven- 
más, estaba siempre abierto at nece- 
ilido y á cualquiera que entrase por 
loy da frente á la plaza y jardín de 
.aliese por el Parlón que habia en la 
n lo que hoy es avenida Alvear cer- 
3 Pueyrredón. 

; el padre Castañeda estimulaba la 
rinación por la variedad de servi- 
ia con sencillez y bondad inaltera- 
go, las mil y una consultas que 
jín de sus feligreses, quienes lo re- 
mo á un justo. Él las resolvía con 
anto salomónicas que se cumplían 
a ; ó con indicaciones útiles y sanas 
recer en sabiduría al sentir de las 
;s, componía himnos y canciones 
:al ó cual santo de la devoción de 
5 para tal ó cual novena de la dcvo- 
\cudia á cualquier llamado y á cual- 
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in las autoridades para atender á 

premiantes de la guerra contra la 
a anarquía en las provincias. 
daba por entonces librada á la ¡ni- 
al espíritu generoso. El padre Cas- 
ia á ella imbuido en la idea de que 
antaría el espíritu de esa juventud 

uelta en las idiosincracias del co- 
Dcaria en condiciones de servir los 
i democráticos que anunciaba la 
política que se había producido en 
convento de la Recolección daba á 

gratis de lectura, escritura, arit- 
;;ramática y latín. 

haber fracasado el primer ensayo 
I año de (799, cuando el después 
a era secretario del Consulado, se 
r en el pueblo el hábito de las artes 

tal objeto fundó en el convento 
libujo. Y á fin de que los padres de 
xtasen la larga distancia queme- 
lonvento y los barrios centrales de 

excusarse de enviar allí á sus hi- 



Aanza publica en Buenos Aiies, por 
rez, página 81. Véase Gacela de Bue- 
i agosta de t 8 1 í . 



EL PADRE 



a compartía con éste 

funcionar la academi 
menester de locales e 
s escuadrones de cal: 
/eoto de los Recoletos 
Üatamente respondió 
es y la cancha que si 
ídad ; que todos los 
tos á reducirse á un 
vir incorporados cor 
fuese necesario alojar 

in instante su pensar 
1 nota que ya tenía p¡ 
unta y en la cual pide 
para la juventud arg 
ido y toda su delicia' 
de, el padre pide al ca 
:1 consulado para que f 
e instale la acad 
icurrir á ella el mayoi 
bu jo, que seguramen 
;s, dice el padre, deb 
esta ciudad y subur 
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:oda nuestra campaña... Todo 
;nor, debe ser la generación ve- 
la segunda y principal esperan- 
i jóvenes han concebido en su 
azón la noble llama del patrio- 
ilas generosas le han bebido al 
s luces rayo á rayo: no hay en 
y ambición, no-hay codicia, no 
enemiga de la patria : ellos Eon, 
s verdaderos que con tanta an- 
tos son los que nos han de sal- 
procuramos inslruirlos en toda 

(■:■ 

da consiguió para su academia 
implio y central en el consulado 
, milagrosamente, se conserva 
tual Universidad, que hasta hoy 
calle Perú). Y como La Gacela 
*¡biese que más necesarias eran 
mas, de matemáticas, de histo- 
padre que sobre ser inclinado 
)ara lo cual tenia dotes especia- 
comprometido su propósito, le 
de ese periódico unas epístolas 
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academia de dibujo. Kl padre Castañeda solemni- 
zó este acto, que presenciaron las autoridades y 
numeroso púWico, con un discurso cuyos concep- 
tos son hoy tan raros que se antojan perfumes des- 
conocidos y balsámicos, sóbrelas sienes caldeadas 
por la vorágine del positivismo egoísta y descreído 
que nos arrastra. Su palabra esta impregnada de te 
sincera y de patriotismo austero; y revela su fir- 
meza para perseverar en sus propósitos, fuesen 
cuales fueren los obstáculos que le opusiesen en su 
camino, en el que siempre quería ver claridades de 
ciclo aunque las pasiones de sus contemporáneos 
proyectasen sombras que 61 apartaba sonriente 
con las manos con que atraía á sí á los niños... És- 
tos, éstos son los que inspiran su discurso, setenta 
años antes que Sarmiento para los niños reservase 
sus grandes elocuencias, y fuese por ellos corona- 
do con flores frescas, recibiendo así el apoteosis 
más grande que pueda merecer en vida un hom- 
bre de manos déla posteridad republicana. 

Ei padre comienza por colocarse en contraposi- 
ción' de los patriotas, que hablan de la escasez de 
recursos para defender la santa causa do !a Inde- 
pendencia, y siente henchida su alma al declarar: 
'-■ eral abundanlia argenli quanh ei lapLIam. ;Qué 
os son estos tan abundantes como las piedras.- 
ños, la juventud argentina, piedras preciosas 
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que hay que aquilatar por la ediicació 
fecunden la libertad y la riqueza de ia 
Ellos son " todo el cuidado y toda la ( 
generoso fraile. Él conoce su Índole y : 
" Son enérgicos, fogosos, vivaces : son 
flexivos. ¡Qué ardimiento, quil* zana ■ 
coraje sagrado cuando se les habla d 
Al mismo tiempo, qué calma, qué mai 
qué docilidad para aprender, recibir 
práctica los consejos y las lecciones de 
política, de táctica y esfuerzo bélico! 
dirá al verlos que son hijos de Marte y i 
ó que los educó Apolo en la oficina de 

En seguida traza el cuadro general 
ñanza que se debe difundir. Y partiei 
Nulla vera gloria esl, nisi qitx a viríitíe ; 
establece la necesidad de estimular p 
ganda y el ejemplo las virtudes nacic 
que la juventud pueda aplicar sus acti 
beneficio del Estado. Con este motivo 
cipios que se adelantan en muchos af 
claración famosa del congreso pedagó^ 
ton (1883) según la cual "laeducaciór 
en razón de los principios republicant 
ticos que constituyen la base fundar 
sociedad política de los Estados Unidc 

Con buen caudal de conocimientos, i 
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senta las ventajas del dibujo, "el arte privativo 
de los niños cuya constitución pintoresca, cuya 
imaginación v¡va,^cuyo genio imitador no se em- 
plea más que en remedar cuanto ve, cuanto oye, 
cuanto admira ; el más á propósito para despertar 
en los jóvenes el buen gusto y la loable afición á 
todas las artes liberales y mecánicas". 

Y como complemento de este su afán patriótico 
en parte satisfecho, el padre Castañeda presenta á 
los circunstantes otro proyecto que de tiempo 
atrás persigue y que, según cree, están fácil como 
benéfico. *' El proyecto, dice, es unir en sociedad 
á todos los inútiles del pueblo^ quiero decir á todos 
los incapaces de empuñar la espada. ^ Y para qué po- 
drá servir esta sociedad de inválidos? Para salvar 
la patria cutdasHlo de la generación venidera: des- 
de este día, pues, exhorto con toda la efusión de 
mi alma á todos los que malgastan el tiempo que no 
es suyo, sino de la patria ; á todos los que por su 
edad avanzada no sirven más que para dar un 
buen consejo; á todos los ministros del Señor, y 
en fin, á cuantos quieran hacer algo por su amada 
patria, todos, todos quiero que compongan la pia- 
dosa y si queréis llamarla filantrópica sociedad de 
..'es de la juventud^ et ego inter vos sicut qui mi- 
'^1 y yo en medio de tan augusta asamblea 
' siervo, el esclavo, el correo de diligencias 
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ín intima de este arte con la pintura, el 
maquinaria, la arquitectura... para ha- 
cndabte, si, por otra parte, no propor- 
. ocupación agradable y útil en una edad 
7. de alcanzar las teorías que exigen 
si no fuese un medio para aficionar y 
estudio de la perspectiva y de la ópti- 
los fundamentos del diseño y la parte 
ientífica de la pintura " (i). 
ba escrito que por loable y generoso 
1 motivo, el genial franciscano había 
1 incidente más ó menos ruidoso. La 
de la academia de dibujo se lo propi- 
seguro que sin provocación preconce- 
parte. El cabildo le nombró capellán 
con la asignación de doscientos pesos 
padre manifestó al Cabildo que desti- 
uma al fondo de recursos de la nueva 
e dibujo. Era poco, pero era mucho en 
1, sobre todo cuando el padre entcndia 
asna no era gasto sino ganancia. Quod 
i alimoniam insumitur, qii<xsíus esl, non 
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tó el cargo sin ; 

éste le impuso q 
10. El padre, al 
doscientos pesos 
s muchas etíquet. 
ie los españoles 
■ : "Me tiene, pui 
os, pero deseos 
is, colmándome 

1 ligado para que 
luspenso, Regenl 

2 Prima sin un s 
ccl, sin ejercic'ie 
L quepodia aum 
ia!. ..■■(!)■ 
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Fisonomía de la sociedad en que actuaba el padre Casta- 
ñeda.— Los obstáculos ante su tendencia comb at ¿vista . 
— Su oración con nvotivo de recibirse el Director Supre- 
mo de hermano de la Congregación del alumbrado: ín- 
dole política de esta oración ; conclusiones áque llega. — 
Su acción inicial en favor de la educación del pueblo. — 
Su carta á Senillosa.— Su informe al Director Supremo 
sobre educación. — La lucha contra las nuevas ideas. — 
Sus Amonestaciones á. El Americano. — Ardiente polé- 
mica que suscitan ; los sonetos de Cavia. — Castañeda 
versus Lafinur. — Castañeda versus Cavia. — Las dia- 
tribas de El Americano. — Manera como el padre des- 
menuza los cargos que se le imputan. — Lluvia de sone- 
tos. — Don Juan de la Cruz Várela versus Castañeda. — 
La prosa y el verso de don Juan de la Cruz. — Situación 
del padre ante el vigoroso empuje de Várela. — Forma 
en que lo contiene. — Reaparición de Carancho. 



Ya se puede inferir de lo dicho anteriormente 

que el padre Castañeda era un hombre valeroso y 

lo para emprender muchas cosas. Vir foriis 

^rum instar eral. El fervor con que se libraba á 

ropósilos altruistas y el candoroso entusias- 
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mo con que les asignaba éxitos probables, no le de- 
jaban ver en tos hombres sino ayudadores de su 
obra. Pero la sociedad cuando no vive en conflicto 
consigo misma, provoca imprudentemente conflic- 
tos á sus miembros más distinguidos, como si por 
este medio c^eyese obtener más pronto las ventajas 
que otros llegan á definir y concretar. La sociedad 
embrionaria é incolora á que el padre Castañeda 
pertenecía, inventaba ó adoptaba cada día una for- 
ma distinta en sus manifestaciones colectivas ; co- 
mo si quisiese resarcirse del quietismo en que había 
vegetado, haciendo suya por un momento cual- 
quiera fantasía para dejarla' por otra, y seguir de 
tal suerte hasta que la propia experiencia y los 
acontecimientos le permitiesen tomar el quicio na- 
tural que la caracterizaría. 

Y en este camino el padre Castañeda encontraba 
grandes obstáculos, agrandados por la emulación 
y el despecho, que casi nunca campean en lid le- 
vantada y caballerezca. Pero los obstáculos que 
habrían hecho vacilar ó cambiar de rumbo á cual- 
quier-positivista que corriese tras el éxito perso- 
nal, avivaban las energías del franciscano, como 
que daban alimento á su tendencia combalivisia. 
Para un hombre de su temperamento y de s 
ideales la vida era lucha perpetua, que no éxiv 
inmediatos. Él habla esperado esta lucha y no sf 
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ocultaba que seria ruda. La aceptaba con todas sus 
consecuencias ; y en último caso se batiría éi solo. 
Si sus coetáneos hacían fila contra él y lo lapida- 
ban, los niños, sus queridos niños, vivirían más 
para decidir. Estos dirían á todos como jueces 
buenos :./Equas iitrique par ti aures prcedere debei. 

Sus cualidades y sus tendencias se exterioriza- 
ron de un modo llamativo y notable en esos días 
con motivo de haberse recibido de hermano ma- 
yor de la congregación del alumbrado, — de la cual 
el padre era miembro fundador, — nada menos que 
el director Supremo del Estado, don Juan Martín 
de Pueyrredón. Grande auge se dio á este aconte- 
cimiento, como que era público que Pueyrredón 
pertenecía á la Logia de Lautaro, cuyos miembros 
no pasaban por ser los más creyentes en materia 
religiosa. Todo lo más granado de Buenos Aires 
acudió á la catedral donde se celebraba la tal cere- 
monia. El padre Castañeda subió al pulpito y pro- 
nunció una oración digna en todo concepto de la 
que había pronunciado tres años antes en la inau- 
guración de la academia de dibujo. 

Ella tiende á prevenir los estragos de la impie- 
'^'^d, de la ignorancia y de la corrupción moral en 

a República recién nacida é informe"; y áexhor- 
á gobernantes y á gobernados á la práctica de 

^as las virtudes religiosas y cívicas. Este era su 



42 VIDA Y ESCRITOS DEL PADRE C. 

tema favorito, y tanto, que en el i 
habia desenvuelto durante ocho di£ 
ante la misma congregación del a 
cual no obstó para que en esta ocas' 
su tesis en marco original y novedc 
Después de dedicar algunos concf 
latorios al leliz ingreso del Directoi 
congregación del alumbrado que | 
" renueva su juventud como la del áj 
los efectos de la irreligiosidad en 1 
muy principalmente en Francia, la 
manifestando por el órgano de su p' 
al papa don Pió VII que " los pens; 
giosos son impolíticos y que todo a 
el cristianismo es un atentado contr 
En este orden el padre dispone de 
por ello es que desde el pulpito se 
padres de los enciclopedistas para 
amigo Volter (el padre, á semejan 
Vélez Sarsfield, finge no saber escr 
de Voltaire), el amigo Juan Santi^ 
que los sigamos, muéstrennos prit 
cuántos han sido los pueblos que fu 
guiendo sus máximas curiosas ; p 
déjennos vivir sujetos á la segur 
Evangelio en la que Jesucristo nos n 
quemos primero el reino de Dios y s 
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fiados en que todo lo demás se nos concederá". 
Ni los escrúpulos escolásticos, ni los apocamien- 
tos estudiados atan la palabra sencilla y ferviente 
del padre. Fuerte en sus creencias diserta sobre la 
influencia del cristianismo en la política y el gobier- 
no, para llegar á esta conclusión que no carece de 
originalidad : '' Dejádmelo decir, y no os escanda- 
lizéis si os aseguro que los americanos si hemos 
adorado en el trono á los Carlos, Felipes, Luises y 
Fernandos, no ha sido sino, ó porque eran monar- 
cas religiosos, ó porque á lo menos tuvieron la po- 
lítica de juntar la dominación con las máximas del 
Evangelio : la heroica fidelidad de la América y la 
extremosa adhesión que en todos tiempos ha des- 
plegado á favor de los tiranos austríacos y borbo- 
nes, no se debe atribuir á otro principio sino á que 
por un exceso de piedad habíamos llegado á enten- 
der que España y la religión eran sinónimos de 
concepto indivisibles, ó porque nos dejamos per- 
suadir que la religión nos sujetaba á la corona de 
Castilla". En el fondo el padre tenía razón. La es- 
pada y la cruz conquistaron la América y la some- 
tieron á los reyes absolutos y católicos. Carlos V 
V Alejandro VI, como verdaderos reyes del univer- 
'3 complementaron para dominar en el mundo 
jn descubierto. A tal propósito la potestad ci- 
ubordinó la legislación, la política y el gobier- 
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i que Echeverría deduje; 
ibiénquetal hecho caractc 
:ro el absolutismo de la 
. tiranos han fraguado de 
;l hombre, y de ahi ha su 

poder y del altar. Pero i 
é entrar en estas disqui 
e habrían faltado argum 
s allí mismo. 

en su alocución explica 1 
ación de la España func 
1 el derecho de gentes y 
cias que abonaban el hech 
I el país bajo su gobierne 
US premisas dedica al Diré 
leptos que tramitan en s 
lanura deCervaotes : "Si, 
isimo hermano mayor nu( 
;s la primera y principal ( 
libertad política sinlapiei 
lertinaje peor mil veces qu 
or eso es que V. E. en es 
la una pública y solemne 
j ha olvidado el ejemplo c 
os pueblos una instrucci 
emoB hacer. Ese hachón 
|ueno debéis engreíros ce 
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que no sois, ní maodar con prepo- 

reciar al inferior, ni codiciar las 
ser pródigo de vuestros bienes, ni 
osna, ni amargo con el pobre, ni 
mésticos. Kse hachón que tomas 
Dmohijo distinguido de la América 
;;n¡fica que debes ser por tus obras 
hacer felices á los tuyos, destruir 
ps y conducirnos á todos al tórmino 
ias á costa de los mayores peligros: 
is de ser en el valor invencible, en 
,en el trabajo incansable, para con 
)ara contigo justificado y para tus 
admirable por el complexo de to- 
i religioso-cívicas" (i). 
por la educación común se exte- 

svolución insinuada en los sagrados li- 
■ión de los políticos inexpertos.— Oía- 
-gratulatori:! pronunciada el dia 2g de 
18 en la Catedral de Buenos Aires, con 
recibido de hermano mayor de la Con- 
I del alumbrado el exmo. señor Director 
de Paeyrredón á nombre suyo y de sus 
Fray francisco Castañeda, individuo de 
repica de Buenos Aires, y la hace publi- 
Pedro Ignacio de Castro, 1819. imprenta 

también en el suplemento del Despeilador 
lúmcros 7 y 8, páginas i»7 á 1 ji. 
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riorizó igualmente en esa época por su a 
cial y por su afán en asociar á los hom 
por su posición ó por sus dotes podían 
tan noble empeño. Asi, cuando aparecií 
pecto del periódico Amigos de la patria y 
venliid, que redactó el ilustrado don Fel 
llosa, dirigió á éste una epístola en la que 
á propagar la necesidad de difundir la e 
del pueblo, como el medio más eficaz pan 
los bienes prometidos por la revolución 
años antes se había producido. Esta pn 
debe repetirse, según ¿1, en todos los est 
ginables, y cuando esto no bastase api 
garrotes del prensista, fustibus est ar^ 
"que el pueblo ignorante ya es cautive 
nadie venga á conquistarlo". Y levan 
nota patriótica, añade : •' ¡ Dios mío ! 
.Aires cautiva!... Lo fué un mes por n 
ses. Pero esta vergüenza recobró de t 
á los patriotas que al año siguiente, fi 
dero decir, y se dijo que en Buenos A 
casa era un castillo, cada vecino un sóida 
soldado un hOroe. Diga usted pues, en su 
que Buenos .\ircs será cautivo mientrasli 
rante, y verá usted de lo que es capaz es 
para sacudirse de tan vergonzosa nota. ". 
tcd ánimo, valor, constancia, y yo lepro 
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pronto verá convertidos los cafés en escuelas y las 
barajas en libros, pues hasta los mismos tahúres 
que infestan nuestra amada patria se han de aver- 
gonzar de ser ignorantes y ociosos" (i). 

Sus ideas y propósitos en materia de educación, 
adelantadísimos en esa época, están consignados 
con singular audacia, en el informe que elevó al 
Director Supremo quien ios pidió á los regentes de 
estudios de todos los conventos. El padre informa 
sobre la ruina de los estudios, con expresión de las 
causas que han motivado tamaña pérdida; desea 
que su informe sirva de suficiente representación 
y cargo contra los fautores de tal ruina, y suplica 
al Director Supremo que sea remitido en copia á 
los Reverendos padres Rodríguez Montero y Pro- 
vincia! de su orden, y que conjure á éstos en nom- 
bre déla patria á que despierten de su letargo. El 
padre no se hace violencia en hablar claro, pues, 
según sus palabras "así lo exígela importancia de 
la materia, su grave obligación y los derechos de 
una patria que nunca debe ser mejor servida por 
los ministros del santuario que cuando se halla en 
los momentos de constituirse libre, independiente 
y feliz". 



) Fechada en la Recolección á i 5 de noviembre de i 81 5. 
/éase Enseñanza superior en Buenos Aires, por Juan 
Gutiérrez, pág. 818. 
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y asi lo hace. La indolencia del mi 
rendo padre Provincial, es proverbial ; 
preocupó de dar la menor disposición ni 
jorar la disciplina monástica : hablar con 
cación pública, es hacerse su enemigo, 
cuela de primeras letras del convento en 
y sus manos un lego tucumano á quien i 
cial sin más ni más ordenóse retirase á1 
Él le representó, como regente de estudie 
ego le era de indispensable necesidad, m 
vincial le contestó queáTucumán irla a 
escuela se perdiese, lo que no sucedió, a: 
Con la clase de gramática sucedió algo 
presidente de la provincia fray Montero 
puede vivir sino entre europeos, porque ¡ 
ellos encuentra autoridades legítimas 
subraya esto) en una de sus visitas decía 
la Recolección no debía haber clase de g 
porque el instituto se reducía á la oraciói 
devoto ejercicio. Los vecinos del barrio l( 
portunado para el restablecimiento de eí 
inútiles han sido sus gestiones ante el P 
"y los niños, luego que aprenden á escri 
tiran pcsaroüos porque Íes negamos el | 
enseñanza. Si V. E. desea remediar és 
vierto que han quedado en este conver 
seis religiosos h^ibÜes que pudiéramos dec 
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este santísimo ejercicio". La clase de filosofía está 
cerrada porqDe el sacerdote que la servía fué envia- 
do á Salta. En cuanto á la teología, dos años la 
enseñaron él y otro lector; pero el reverendo padre 
Montero resolvió reformar los estudios y la refor- 
ma consistió en quitarle á él la regencia de tales 
estudios. Y después de mencionar los trabajos que 
lleva emprendidos en favor de la educación públi- 
ca, á cuenta de lo que piensa hacer concluye su 
informe así : ** ítem tengo á mi devoción hasta sie- 
te personas escogidas que son otros tantos incen- 
diarios públicos con los cuales pienso sitiar esta 
populosa ciudad, asaltarla y tomarla por hambre y 
sed de educación y de enseñanza. Job decía de sí 
mismo que antes de comer suspiraba, y yo puedo 
asegurar que jamás me siento en refectorio sin 
abochornarme antequam comedan erubesco, al ver al 
público cómo me mantiene, honra y defiende, y yo 
sin la dicha y fruición de instruirlo, consolarlo y 
conducirlo por la senda de la libertad y de la jus- 
ticia. Por lo que á mi toca no rehuso, señor, ser 
maestro de escuela, de filosofía ó de gramática: lo 
que deseo es discípulos, aunque sean presos de la 
"~":el, á quienes enseñar lo poco que sé y procu- 
que aprendan lo mucho que ignoro" (i). 

Véase Enseñanza superior en Buenos Aires ^ etc., 
\22 á 428. 
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Y el combate no se hizo espcri 
influencias de la Revolución que 
libertad á medida que los ejército 
quistaban el territorio venciend 
españoles, chocaron con los sent 
bitos del franciscano cuando en 
cirse en prácticas que divulga 
legítimos de la opinión reacción 
vientos del plan político, social 
época del coloniaje. 

Empujado, á su vez, por tend 
el padre Castañeda se lanzó á la 
tener los principios que en su se 
lecer. Y lo hizo con firmeza tan 
con tal singularidad de estilo qui 
entre los periodistas de su tiem 
etapa de su vida de periodista 
polémicas con El Americano, qi 
Pedro Feliciano Cavia, y con doi 
Lafinur, profesor de filosofía, á i 
juventud de la revolución imbui 
Rousseau, Mably y demás demol 
que cayó en el siglo xvni. El Ame 
por constituirse en abogado de 1 
más avanzadas y de paso en pase 

(i) Números 16, 17 y siguiüniea. 



pfr^««* ''■ ■'*^ 
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también por la supresión de los conventos y de las 
comunidades religiosas. El padre publicó una 
serie de Amonestaciones en las que hacia resaltar 
con ilustrada habilidad los servicios que prestaban 
los conventos y el rol humanitario de los frailes 
desde el tiempo de la conquista. " Los frailes, es- 
cribe, somos los únicos que tenemos grandes pa- 
lacios; pero eso es porque lo que hemos segado 
en tres siglos no ha sido para engordar á la penín- 
sula, sino para consolar y decorar á Sur América, 
y ese no es un motivo para que se nos insulte en 
nuestra desgracia, disponiendo tan magistralmen- 
te de nuestros sudores como de tierras realengas, 
y poniéndolas en la almoneda de su periódico co- 
mo si hubiésemos muerto ab intestato, ó como si 
Dios no fuese ya poderoso para suscitar de las 
psedras hijos de Abraham y herederos de nuestra 
porción Y henátcmats^' (i). 

Y al argumento de que quedan pocos frailes 
en el convento de la Recolección, el padre da á 
su contrincante vuelto en la misma moneda que 
recibe en estos términos : "Si los Recoletos so- 
mos pocos, éntrese usted lego con el previo in- 
3 de linaje, vida y costumbres, pues algo 
se requiere para fraile que para periodista. 



X 



Número 37 de E/ Americano. 



os DEL PADRE CASTA 

;d SUS efemérides 
ba usted la areng 
.ontevideo, cuando 

gojdos; y enséñeni 
iQ tolerancia, cuál( 
viciosa, cuál es virt 
i con tierra y todo 
as. Nuestra repúbli 
ita de buenos mini; 

enemigos interiore 
mil veces que todoí 
1 filosofismo. Ó de n^ 
3uena la pensión d' 
lalitos, y dejeque lo 
lyamos al pueblo ei 
n exigir del gobier 
imoiusíación se cit 
Recolección se está 
fo título es nada i 
lacarrónico Místico 

lodos los periodistú 

el Ramón yegua, 
o sol/eador de cuaí! 
s labias de la revol> 
js nos libre de lam 
es, fantasmas, vam^ 
iras que no tienen 
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<ios que las que nosolros les damos { i ). 
El Americano no satisfizo segura- 
«iva del público que por entonces 
ez en Buenos Aires este orden de 
3e limitaba á deducir de algunos 
nscribia de la primera y segunda 
5ue el padre era un loco de atar ó 
ue debía ir á parar á California, Y 
o mismo le dedicaba el siguiente 
scribo no por su valor literario 
encía de lo que se siguió : 

ran monitor \ por quien la Tama 

cual bellaca vaquillona, 
í teo-bestiálica persona 
e vuelve, estercolea y brama. 
eriodista que se lama 
%nlTopismo nunca visto. 
]ue en pro de Jesucristo 

que á los próiimos infama. 
X qucrumen tal ponderan 
Tan volteártelo á moquetes, 
lio no amengua: bien lo sabes, 
teo-ridlculos saínetes 
tecoleta do no cabes 
íesidencía do te esperan [2;. 

onestación al Americano. — Imprenta 
I, I 3 páginas fen mi colección). No lle- 
cn el mes de noviembre de 1 8 1 g. 

39, del viernes 24 de di- 
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Como se ve, la refriega es á 
no pierde su serenidad ni su gi 
Cree que debe vindicarse del ej 
loco porque gracias á Dios tien 
otros hombres tan sin juicio qu 
verse locos, ni lo piensan, ni lo 
que se insulta á clérigos y írai 
es loco con sobradísima razón, 
sos sin razón, á no ser que se; 
que en lugar de sangre les coi 
venas. Asi y todo se encara co 
subscribe el soneto de El Amer 
es Lafinur.Juan, Juan que qu¡ 
sólo desnudándose de toda gr; 
hecho semejante bodrio. Él qui 
cío arrojando del Parnaso á i 
mado, á ese mancarrón. Pero 
soneto quiere probar la vena 
la finura correspondiente, en e 

La finura del siglo diecir 
Es la finura del mejor qu 



ciembre de 1819 (en mi colección.) 
sitio donde se recogía á los demente 

(1) Gallina hervida con arroz, 
muy apetitoso manjar de antiguo 
Lafinur era Cordobés, 
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Diga yo novedades 

Aunque profiera mil barbaridades. 

Si se pierde el Colegio 

Perdido quedará sin sacrilegio : 

Dale que dale 

La pura novedad es la que vale { i). 

Y en arrancando á su lira de bronce estos que- 
brados ya salió el soneto en esta forma : 

Siendo tu del Pegaso primo hermano 
Eres tan mancarrón y apotrancado 
Que nadie de las musas te ha ensillado, 
Y les comes de valde paja y grano. 

De Jove por decreto soberano 
Debieras relinchar, y has rebuznado, 
Atronando las diosas del senado 
Con tu canto vacuno, hueco y vano. 

Sal de ese sacro monte, gran jumento. 
Te lo dice Carancho el que ha perdido 
Su juicio entre panfletos y gazetas. 

La alfalfa y la cebada es tu alimento 

Te lo dice Carancho el ofendido 

Por tus cuadrupedánticas macetas (2). 

Pero los contendientes del padre creían llevar 
grandes ventajas en la jornada. No sospechaban 
que ól los seguiría en todos los rumbos que impri- 
miesen á su propaganda. Les incomodaba que un 



Suplemento á la segunda Amonestación (en mi co- 



n. 



Soneto de Carancho, ib., página 4. 
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juicio SUS prestij 

ctcrio y al esca 

rlegros de El Ami 

En uno de ellos 

■1 seudónimo del 
inge sacerdote ci 
spacharse mejor. 
;tañedaen este re. 
te se empeña en c 
no ministro, com 
Para muestra de < 
jue la eficacia di 
tras son las vir^ 
i la Recolección, I 
autor para el qu 
mil vírgenes (aqi 
ibra virgo de las 
: la Observancia 
dé tal nombre. 1 
sprecie usted á s 
irtLid de poder gi 
ido en el voltegeo 
decirse que otro 
se como su salé 



r^w"^*^^ 



EL PROPAGANDISTA 



57 



El padre desmenuza los cargos uno á uno en es- 
tilo llano y pintoresco, colacionando referencias 
que si bien no alcanzan hoy muchos contemporá- 
neos, se ajustan á la verdad de los hechos y á la 
participación que en estos tuvieron los hombres 
de la época en que escribía. Todo el remitido, es 
según él, como la investidura del reh'gioso, un 
adefesio, un robo manifiesto de reales. Él no ha es- 
crito al padre Cirilo, confesor de Fernando VII, 
aunque pudo hacerlo porque el correo estaba libre. 
A quien escribió fué al doctor Monteagudo cuando 
era censor, y acusó al clero secular y regular de 
antipatriota por causa de haberse perdido la bata- 
lla de Huaqui; y la contestación se reducía á vin- 
dicar al clero y echar toda la culpa á los libertinos. 
Esto lo hará siempre, pues mientras él viva ningún 
tinterillo ha de faltar al respeto á esos cuerpos. 
Falta también á la verdad el remitidista, y acredita 
con ello que no es fraile, cuando dice que no tiene 
libros. El último sabe que en la Recoleta hay una 
famosa biblioteca y en la Observancia otra. Y si- 
gue faltando á la verdad y acredita que no es frai- 
le, cuando admite cartas calumniosas contra el 
padre maestro de escuela, afirma que las tempora- 
ades son del público, y que él no quiere suje- 
se á las reglas de su orden. Y concluye faltando 
^ verdad cuando le atribuye conceptos en latín 
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que no virtió en sus sermones 
ra le sirve de solaz. A justificar 

nes promete "ponerse sobre el 
colorada y noquitársela jamás a 
Cisneros á nombre de la Jimia í 
y á hacerle á Goyenec/ie cuantas 
vida". El remitido, es, según él 
ya de fingidos religiosos. Parac 
necesidad de recurrir al arbitrio 
de Hércules, con los abanicos 
cuestión es que cualquiera de 
grimir la espada. No valia la pe 
sen como esgrimían la pluma (i 
Y después de dejar descartad: 
sonal, el padre monta el Pegaso 
ca cinco sonetos intencionados 
nur, sobre los principales moti\ 
El Americano. El quinto soneto 

El peo ere peor de tus pan/i 
Piiesjveffits siempre en una n 

Y aunque esa tu conciencia 
Grita tu vanidad cual grulla 

Tu presunción te viene de pi 

Y aunque es sin ejemplar de 

{r] Tercera Amonestación al muj 
cano, página 19, imprenta de la Ind 
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Nutre y fomenta tu perogrullada 

Y te hace otro Valdés el de Sevilla. 

El Censor Habanero eres pintado 
En las Cortes de Cádiz soberano, 

Y aquí patriota fino, según veo. 

No de otra suerte tu te has presentado 
De patriota formal, sublime y sano 
Aunque no fuiste así en Montevideo (i¡. 

Los redactores de El Americano no debían de 
sentirse muy holgados con lasréplicascontunden- 
tes y excéntricas del padre Castañeda que desper- 
taban fervientes simpatías entre buena parte del 
vecindario de Buenos Aires, cuando reforzaron sus 
columnas con las producciones de un joven que 
hacia por entonces sus primeras armas y que llegó 
á ser el primer periodista y literato de su tiempo. 
Sobre si se le había atribuido un soneto inserto en 
ese periódico, don Juan de la Cruz Várela en estilo 
cuidado, elegante y persuasivo, abogó por las ¡deas 
que fluían de la Revolución de 1810, y entrando re- 
sueltamente en espinosos detalles, la emprendió 
contra ciertos principios que á su vez el padre 
Castañeda preconizaba y contra los sermones en 
que. éste los exteriorizaba. Y para que el padre no 



Suplemento á la tercera Amonestación. Segundo 
*'ñesto de Carancho^ página 4 (en mi colección). 
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cribió el siguien 



uerdos despreciado \ 
ICOS conocido ; 



:l hiju enamorado ; 
1 héroe distinguido : 
nalo perseguido, 
eno se ha cansado. 

ji£n es ese caballero 
ando en el tintero ? 

Castañeda 



le esto impresión 
se deduce de la fo 
;mpuje del joven 
mente en el caso 
polémica con é 
dirigido, pero qu 
o el granizo de 
jsición el buen vi 
mpeño de don Ju 

ñero 41, del vierne 
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entrar en feria con él, sin advertir que es un joven 
y que él es un viejo ; y que aún así no se (Considera 
seguro, pues para no errar el tiro elige por com- 
prador nada menos que á E/ Americano, ** Con tan 
enorme ventaja, agrega, á manera de quien triunfa, 
hace usted con socarronería esta* pregunta : entre 
la figura de Castañeda y la mía ¿á cuál estaría 
usted señor editor? ¡Qué santo es usted señor de 
Várela 1 Castañeda puede muy bien ser su abuelo, 
y aunque no fuese más que por esta circunstancia, 
claro estaque usted debe ser un asno mucho más 
apreciable y de más servicio para el editor". Plan- 
teado así tan singular distingo, explica que al ha- 
ber estampado en una de sus amonestaciones que 
alguna prosa de El Americano pertenecía á un tris- 
tísimo oficial de secretaría, tuvo en cuenta la auda- 
cia de éste para escribir especies calumniosas con- 
tra religiosos, por lo que merecía corrección intra 
claustra. Él y todos los padres desean que don Juan 
Cruz, cumpla con su obligación en la secretaría y 
que los deje á ellos cumplir con las suyas sin en- 
trometerse á sacar en la gaceta sus faltas, prevalido 
de una mal estudiada tolerancia. ''Por lo que hace 
^ sermones, el padre Castañeda predicará como 

¡os lo ayude, supuesto que su media lengua bas- 
para que lo entiendan los fieles. Moisés era tar- 

mudo, y no obstante predicaba para cumplircon 
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inisterio". Por lo demás, la de 
e en don Juan Cruz, de la pied; 
ia á don jacobo, padre de Oste, ar 
bro el 

/ lieu quantum bxc N-iobe dislal ab i 

ierra su respuesta asi: "Noresp 
o, porque yo peino canas y usted 

sólo si le advierto que la palabra ■ 
:ítima, y que mejor hubiera sido p( 
calavera ó claraboya. Dios guardeá 
años. — Su capellán aunque lego, 
Castañeda. " 

■ecería que después de escrito lo • 
na segunda voluntad en conflicto i 
T del padre, prevaleciese en el set 

nada sin contestar de un modo 
ae en una posdata hace interven 

Carancho, quien echa sus cuenta 
Ion Juan Cruz, Lafinur y El An, 
ntan tres ceros. Pero el padre n' 
jebra, por lo que Carancho salió d 



Si no hubiera piedades 
No habria en la ciudad tan! 
Dios las pone en las manos 
V por libres las dan los fia 



EL PROPAGANDISTA 



63 



Ay, que con ay. 

Para eso mejor era el Paraguay, 

Y para eso y sin eso 

Mejor era del rey mascar el hueso. 

La prudencia del clero 

Nos ha de reducir á un triste cero, 

Y en son de mala gana 

Los frailes cantarán la cuturriana (i). 



(i) Primera Amonestación á don Juan de la Cruz Vá- 
rela, página 4, imprenta de la Independencia (en mi co- 
lección/. 
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EL ESTILO DEL PADRE CASTAÑEDA 



Motivos que indujeron al padre Castañeda á generalizar su 
propaganda ; declaración que hace al respecto. — Cir- 
cunstancias en que se inicia en la lucha. — El diarista 
de combate. — Reputación que le asignan los despecha- 
dos : vinculación de esta clase de gentes. — El falso de- 
coro ante las manifestaciones del talento y del arte. — 
Rabelais y el padre Castañeda. — Los títulos y el estilo 
en los trabajos de ambos escritores; la prosa y el verso. 
— La verdad sobre las licencias literarias de Rabelais y 
de Castañeda. — Lo que~ serían si se hubiesen atenido á 
las imposiciones del falso decoro ; la justicia que se les ha 
deparado en el tiempo. — La decisión al lector. 



La ruidosa polémica con El Americano acentuó 
con perfiles singulares la fisonomía del padre Cas- 
tañeda, pues si bien muchos sacerdotes interve- 
•^'^n por entonces en la política y en el gobierno, 
-guno se había lanzado como él á combatir por 
• ideas en la tribuna, en la prensa y en la plaza 
jlica, sin otra ayuda que la propia y sin mayor 
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de pobreza, y la caridad de mi pueblo 
itido que yo sea pobre ni un solo día 
iscurso de más de veinte años: si yo 
ría sin intermisión otros veinte años 
=tn pocos días preamoris magnititdi- 

se equivocaba. Sobre los motivos 
giosa que pudiesen impulsarlo, exis- 
íodole política que tocaban ásu cora- 
tta consagrado á la causa de la inde- 
rgentina. Nunca quizás, después de 
vo en mayor peligro esta causa que 
, cuando se anunciaba una nueva ex- 
lañola sobre Buenos Aires; cuando el 
lañeta se hallaba sobre las fronteras 
mdo San Martín organizaba las legio- 
rtar al Perú, como habia libertado á 
ndo el Directorio Monarquista de las 
inidas, comprometido en una política 

1 caso estudiar (2), sobre ser impoten- 
mirla anarquía que devoraba al país, 
ado á distraer ingentes recursos mili- 
:uerra sin cuartel que hacía el general 

a amonestación á Et Americano, página 5. 
ni Evolución republicana durante la Revo~ 
na, capítulos V y VI. 
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:ano, las cuales no se fundaban 
complacencia con que cualquiera 
¡udica virtud y talentos aunque no 
íista estos envidiables atributos, 
que especulaban á la baja del es- 
enéroso al cual no podían vencer 
;s de combate. 

le que la especie ha trascendido 
[preocupación dañina, añadiréque 
es de mi generación referirseá los 
re Castañeda, con los mismos as- 
Lie sin duda los alejaban de su vis- 
vos del año XX. Es que hoy como 
ue por no tomarse el trabajo de 
ad, aceptan como tal el error que 
1 la presunción de una autoridad 
lie tanto como otro escritor con- 
lapidaba inexorablemente al autor 
1 que por la primera vez se atacaba 
letode una época de la cual no se 
as que las suministradas por los 
1 ó por los que la flagelaron. Otro, 
absolutismole preguntó: i; ha leído 
¿Yo? le respondió indignado el 
leo eso. 

ei padre Castañeda se cuidaba po- 
ie sus escritos, y no se detenía á 
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buscar la palabra que más conviniese, 
e! concepto fuese derecho al objeto qi 
vista, siempre tendiente al bien públit 
él lo entendía. Escribía siempre curre 
y llamaba las cosas por sus nombres, in 
á las veces subido coloridoá susartícu 
mica ardiente. Pero por extraño que ( 
nía en esto más ingenuidad que inten 
brotes de su originalidad, raptos seme 
de un niño que con ciertos vocablos sue 
saberlo á la elocuencia, ó á los de una 
mosa que con una frase colérica ó impí 
á rendir al hombre más descreído. Yo 
contrado más que eso en todos los ■ 
padre Castañeda. 

Y si ello funda el cargo que á él se h; 
que preguntarse adonde iría á parar, — 
diada meticulosidad, — sino el pudor i 
— en presencia de las escenas ilumina 
centivos sensuales que se describe en 
ees, ó se exhibe en los teatros, ó sirve i 
las artes gráficas y que enseñan ó sirvt 
á las gentes honestas y morales. Y al i 
cerrar los ojos y á taparse ios oídos pa 
oir sino cuando lo aconseje el falso ■ 
necia hipocresía, habría que imaginar u 
hoguera, y arrojar en ella toda !a bell 
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pensamiento y el arte á través de las 
el Cantar de los Cantares hasta las 
5an Agustín; desde el Satyricon de 
vibrantes notas de Catulo y el teatro 
ta el Panlagruel de Rabelais, el Can- 
ute de Voltaire, el sic de cxteris; y 
ible consorcio de la inteligencia con 
ts antiguas y modernas, á la men- 
ón de un contubernio estéril y enfer- 
amenté podría seducir á ciertos ce- 
s irremediablemente por alguna de 
cuyo proceso presenta Kraft Ebing 
Esos apóstoles del falso decoro son, 
, más inclinados á los excesos que 
rimen y que ellos se propician en 
les donde todo se confunde. Ó por 
puestos excesos de la pluma, están 
paso del tipógrafo á que Sarmiento 
;e había escrito al fin de un artículo 
a como el huevo de Colón. El tipó- 
quio al decoro público, compuso en 
5 huevo el de testículo, 
itor que goza del singular privilegio 
y lozano á través de los tiempos, y 
aadre Castañeda tiene muchos pun- 
D. Me refiero á Francisco Rabelais. 
o Castañeda, íui fraile franciscano y 
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pasó por todos los grados del sacer 
có al ministerio de la predicación y 
ritu con profundos estudios: fué c 
cuciones que le promovieron los allt 
y del rey, porque fustigó ciertas | 
de su tiempo, riendo y haciendo r 
eximio de los elegidos { i ). 

En los títulos exóticos, y en el e: 
envuelto y originalisimode Rabela 
Castañeda, hay tanto parecido qu( 
de los misterios teosóficos le antoja 
ritu de ambos pensadores se hab 
través del tiempo por el voto de d 
cepto especulativo de la hipocresía 
coro, dejando estampado loque otr 
atrevido á estampar, y que ellos c 
beneficio de verdades obscurecida 
desnaturalizados y de preocupacíor 
auge las clases elevadas pero d 
ignorantes ó supersticiosas. Asi la 
Prognostkalion. Certaine, veritabl 
pour lan perpetuel ; nouellement 
proufFict aduisement des gens esto 
de nature, par Maistre Alcofribas, ¡ 
dicl Pantagruel ", — corre pareja ci 

ii) Rathery, Nolice biographíqiie át 
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volución insinuada en los sagrados libi'os para instruc- 
ción de los políticos inexpertos. — La vida inestimable 
del gran Gargantúa, padre de Pantagruel, ya com- 
pttesta por los Abstractos de quinta esencia. Libro 
lleno de pantagríidismo, tiene sabor análogo al de 
Doña María Retazos de varios autores trasladados 
literalmente para instrucción y desengaño de los 
filósofos incrédulos que at descuido y con cuidado 
nos han enfederado en el año veinte del siglo diez 
y nueve de nuestra era cristiana''. Rabelais ameni- 
za sus escritos con á propósitos poéticos cuyas alu- 
siones intencionadísimas se explican en los glo- 
sarios que á fuerza de erudición y de pacien- 
cia elaboraron los editores. Otro tanto hace el 
padre Castañeda respecto de los hombres y co- 
sas de su tiempo. El uno pone en boca del Frere 
Jan : 

Marter, Par ta grande holline 
Par le houseau du Satucl Benoist ! 
Toul Itomme qui bien me congnoist 
Jugera queferay le clioys 
DeSlre degradé ras, ainceoys 
Que eslre rainaís angarié 
Jusgues la que soys Marié : 
Ceta quifeusse spolié 
De liberté, feusse lié 
A une fetnme desarmáis ¡ 
Verlas dieu, á poine iamats 
MeliroilonaAlexandre, 
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Ne i Cesar, ne á son gendre. 
Neón plus chevalereux du monde (i 



El otro pone en boca de cualquiera: 



Por estar trabajando siempre 
Para el estómago, todos 
Los miembros al fín resuelven 
Unánimes el vivir 
Tranquila y ociosamente, 
Como grandes caballeros 
A imitación de su jefe 
Decían entre si hablando 

Sudamos continuamente 

Trabajamos como bestias 

i Y para quién? para el... i tuerte 

Cosa á la verdad servirle 

Con afán sin que nos deje 

Tan incesante tarea 

Ni aún la utilidad más leve! 

Todos nuestros ejercicios 

Y penas á parar vienen 
En que el estómago coma : 
Imitémosle, él lo quiere 

Y lo manda con su ejemplo. 
Las manos ya no agarraron, 
Los brazos ni aún el más tenue 

|i) Pantagruel, livre V, chapitre LXVI. 



'■«*?■.■"- — =^ 




EL ESTILO DEL PADRE CASTAÑEDA 



5 



Y las piernas ni aún moverse 
Pensaban : en fin dijeron 
Al estómago que fuese 
A buscar el alimento. 

de allí en breve 
Se miraron por su culpa 
Inmediatos á la muerte 

que aquel á quien imputaban 
Ser ocioso é indolente 
Más que ellos contribuía 
A sus mutuos intereses ( i). 

Otro tanto se observa en el vocabulario que am- 
bos escritores adaptan á las circunstancias. Los 
sorbonistas, sorbonícolas, sorbonegros, sorboní- 
largos, sorbonígenos, se dan la mano con los chi- 
mangos, con los chimengos, chimingos, chimon- 
gos y chimungos que el padre clasifica en notas 
especiales ; como los demoníacos, los putherbos, 
los facuinos, los sarabouytos trasuntan los fedi- 
fragos, los chotifares, los prendósofos, que sirven 
de badajo á la campana atronadora del padre Cas- 
tañeda. 

Las licencias literarias de Rabelais, como las del 
padre Castañeda no son del género de las de Boc- 
io y otros prosistas de la época de Luis XV, 
pregnadas por lo general de lujuria degenerada, 

] Desengañador gauchi-polilico y número i°. 
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cuyos incentivos parecen dedicado 
mos enfermos. No ; ni por asomos 
esos dos escritores el propósito mi 
mar al sentimiento de sus lectores ■ 
que repudiaba su espíritu selecto a 
altura de las saludables enscñanzaf 
cada cual en su eslera, y partiendo 
ridades del medio en que actuaban 
ques inconsiderados ó de persecuci< 
como que ambos abrían brechas i 
ciones y á las vanidades; empeña 
mente en la lid desigual que proví 
dir las resistencias que suscitaría i 
y humanitario, las expresiones en 
ceptos extremados que se señalan i 
si bien pueden lastimar á los meti 
muía (que cien veces los repetirán 
la gracia de esos escritores), mueve 
desprevenido á quien cautivan por 
íico ó ejemplarizador que de ellos i 
Ya se ve, pues, que seria ponern( 
apura pérdida, si nos privásemos 
artísticas, instructivas y amables j 
meticulosa conceptúa que las cosa 
en la forma que ellos prefieren. Si 
á las veces imposible, se hubiesen a 
tores, Rabelais no sería hoy, déspu 
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el patriarca del fino sprit francés en el que ni Vol- 
taire ni Moliere le han superado; y el padre Casta- 
ñeda no merecería ser recordado como propagan- 
dista genial y abnegado. En honor de los que con 
el noble esfuerzo intelectual se levantaron sobre las 
mediocridades incoloras y merecieron vivir como 
precursores en la posteridad, convengamos en las 
conclusiones de un erudito literato contemporáneo 
quien escribe al respecto lo siguiente: "No creo 
mucho en la ingenuidad de los aspavientos y de 
las frentes que se ruborizan bajo los abanicos. 
jBah! ¿qué efecto pueden producir algunas imá- 
genes libres y algunos términos crudos? ¡Hemos 
visto tantos!... Es útil y saludable que nuestra 
naturaleza animal se sacuda alguna vez, y tome la 
revancha de la sujeción al decorum en que corre 
riesgo de hundirse ; y he ahí justamente al hom- 
bre que nos propicia, sin peligro alguno para la 
moral, y con la más perfecta inocuidad, la dosis de 
licencia útil y saludable para que no nos convirta- 
mos en muñecos de sociedad embutidos en corte- 
sanía afectada, en pudores ficticios y convenciona- 
les. Gran médico del cuerpo y del alma, Rabelais 
í^nntinúa con los relajados de nuestro tiempo, la 
ique comenzó, tres siglos ha, en otros enfer- 
;; él puede curarnos de los excesos del natura- 
^o por una especie de homeopatía, al paso que 
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opone alopáticamente á la melancolí 
mo la higiene de ia alegría, del buer 
goce" (i). 

Sería, pues, absurdo corregir le 
padre Castañeda, al paladar de los 
culto al falso decoro; como los jesuíl 
el Telémaco al gusto de sus sectario 
fía de Francia al gusto de los legiti 
gos de Napoleón. Yo no me creería 
ello aun en el supuesto de que al dei 
Los presentaré tal como salieron di 
líente, en una época en que él dióca 
mente político y gobernante á la pre 
Y el lector decidirá si merece la pen 
pana de socorro porque el padre llat 
por sus nombres, cuando muchos | 
ristas y personajes reputados camb 
do de las cosas para producir verdaí 
los, y ponían en ridiculo á la virtu< 
conservandoen sus escritos y en su 
dad que también conserva el burn 
propíos de su naturaleza. 

(O Pavl Staffer, Rabelais, sa pers 
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Las válvulas del padre Castañeda. — Situación políti 
fines del año de 1819— El Litoral ante el Di 
Monarquista, — El año XX : cuadro general de la anar- 
quía. — Psicología del año XX; — El prospecto del Des- 
engañador gauchi-potitico. — Utilidad que el padre 
asigna á este periódico. — A quiénes se dirige. — Adver- 
tencias respeelo de su persona y de sus móviles. — Lo 
que el padre ve á través de la anarquía : lo que no ve. — 
La evolución de las campañas ; la obra de los gauchos 
montoneros ; cómo ios describe Lamberti, — Por qué no 
podía verlo. '^ Lo que más le mortifica. — Polvareda que 
levanta el Desengañador... puti'repuhHcador. — El pa- 
dre transcribe en latín el capitulo del Génesis relativo á 
la mujer de Putifar ; enmienda que propone para el vo- 
cablo. — La proclama del gobernador Balcarce y los sos- 
pechosos; quiénes son los sospechosos. — La caricatura 
del padre en la horca. — Lo que no se le oculta al padre 
á través de la broma. — Su actitud ante el peligro : su 
invocación y ofrecimiento al Altísimo. 

La fecunda labor periodística del padre Casta- 
3da puede dividirse en dos series, para metodizar 
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este trabajo. La que inició en Buenos A¡ 
del año de 1819 con sus cuatro periódic 
hasta el ano de 1822, y la que continuó 
capital con otros tantos periódicos y lie 
año de 1830. Él abría ó cerraba esas vá 
donde salían sus impresiones sinceraS; 
exigencias de su propaganda, la caiid 
adversarios, ó las amenazas de la autori 
■ tuvo siempre á tirones, como se verá po 
que sigue de dicfias publicaciones. 

En el capítulo anterior se ha diseñac 
ción del país á últimos del año de 1819 
vos de orden político que determinaro 
Castañeda á generalizar su propaganda 
gregaciones provinciales que no podían < 
contener los triunviratos ó los directoi 
nados en la guerra por la independen! 
ron fuera de la acción del poder centn 
en la ciudad de Buenos Aires, á la maj 
del territorio argentino. Una parte c 
todo el litoral, movidos por intuicioi 
tiempo acreditó, á los proyectos de or 
que trabajaban los hombres de la rev 
año 1810, opusieron la federación como 
sus aspiraciones nacidas en medio d^ 
desamparadas donde sus habitantes 
desenvuelto durante el coloniaje. Cuan 
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yecciones de la política de los directorios llegaron 
hasta negociar en Europa una monarquía para las 
Provincias Unidas, esos pueblos dieron riendas á 
sus energías indomables ; y sintiéndose traiciona- 
dos en su sentimiento republicano, tal como lo 
abrigaban en su envoltura primitiva, vieron su 
enemigo natural en el poder metropolitano y 
fiaron su destino al éxito de sus armas vengado- 
ras. 

Cuando el Congreso de Tucumán se trasladó á 
Buenos Aires la anarquía dominaba todo el terri- 
torio. Y la ocupación de la Banda Oriental por los 
portugueses y las gestiones para coronar en las 
Provincias Unidas á un Borbón, al Inca, al de 
Luca ó á cualquier infante extranjero, producían 
estallidos precursores de un derrumbamiento. El 
general Artigas, jefe de los orientales, á título de 
protector de los pueblos libres había promovido 
un congreso federal en Paysandú al que invitó á 
los generales Ramírez y López, jefes de Entre Ríos 
y Santa Fe respectivamente. Pero Ramírez, par- 
tiendo de la base de que era necesario abatir las 
influencias monarquistas del gobierno central, 
riíira que los pueblos no se debatiesen estérilmente 
la idea republicana, resolvió presidir él mismo 
i evolución. Al efecto reunió sus fuerzas y las 
López y marchó sobre Buenos Aires, adelan- 
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tando un oficio memorable en e 
que su objeto era libertar á esta 
tiranía de los que querían enti 
extranjero, y negociaban una i 
esclavizarlo. 

En seguida de derrotar al cjírci 
el campo de Cepeda, Ramírez de 
federales de Buenos Aires exige 
los poderes nacionales y la librt 
déla nueva provincia. Et supreme 
cia ; el conüfreso se disuelve; el t 
el mando el 15 de lebrero; convc 
representantes y éstos designar 
Sarratea. En tal carácter ¿ste si 
jefes del litoraí, los tratados del Pi, 
se echan las bases de la federaciói 
una liga de las provincias contrat 
da abrir proceso de alia Iraición a 
congreso derrocados. Los íedera 
un momento la escena, pero la ar 
sin rumbo á tas facciones. Soleí 
ren también el mando. Mientras S< 
de Ramírez, Balcarce que había 
tería directorial del desastre de C 
la capital y se hace nombrar gob 
marzo. Soler retira su fuerza á 
Ramírez y López avanzan las suj 
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cabildo la reposición de Sarratea. Balcarce huye. 
Alvear promueve un cabildo abierto en la plaza 
de la Victoria, y se proclama gobernador el diá 12 
de marzo. El cabildo lo desconoce y manda una 
comisión cerca de Sarratea para que éste reasuma 
el mando. Pero el mando de Sarratea es nominal 
en presencia de la influencia militar de Soler y de 
las audaces asechanzas de Alvear. Los tres tiran el 
dado para destruirse. Alvear con sus parciales 
hace aprehender á Soler en el propio despacho de 
Sarratea, y se proclama nuevamente gobernador 
el 20 de marzo. Sarratea se atrinchera en la plaza, 
pone en libertad á Soler y Alvear se retira á tiros. 
La junta de representantes, reintegrada con ma- 
yoría, de directoriales, exige á Sarratea la renun- 
cia y nombra á Ramos Mexía gobernador interino. 
Al mismo tiempo que ía junta, actúa entonces el 
cabildo de Lujan, movido por Soler. Este cabildo 
lo reconoce gobernador al frente de su ejército. La 
junta ordena al gobernador -interino que deposite 
el bastón de mando en el cabildo metropolitano, y 
se disuelve. En este día — 20 de junio — se suceden 
tres gobernadores. Soler se dirige contra López 
'^«le viene sobre Buenos Aires en unión de Alvear 
e Carrera, y su derrota en la Cañada de la Cruz 
aleja de la provincia. Alvear mueve el cabildo 
Lujan y se hace elegir gobernador el 1° de julio. 
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atrepellaban, la anarquía se desató furiosa entre 
las facciones que se conceptuaban igualmente 
acreedoras al gobierno al través de una opinión 
en esqueleto. Ella arrastró á la sociedad á los últi- 
mos extremos. La vorágine política, que se revol- 
vía como en las entrañas de un caos, envolvió á 
todos, á todos sin excluirá muchos hombres prin- 
cipales que pretendieron contener tan estupendo 
acontecimiento. Las relaciones gubernistas y polí- 
ticas quedaron subordinadas á vaivenes diarios y 
á estallidos deformes que hacían desesperar á las 
gentes y volver los ojos á cualquiera solución 
con tal que ésta trajese las cosas á un quicio nor- 
mal. Tal era la esfera en que actuaba resuelto el 
padre Castañeda. 

Quizás para singularizar su propaganda, dando 
un órgano respectivo al grupo de ideas que bullía 
en su cerebro, el padre anunció el proyecto de un 
nuevo periódico, no obstante que circulaba á la 
vez su Despertador Teo-Füantrópico-Mistico-Politi' 
co, su Suplemento á éste, y su Paralipomenón. Esto^ 
prospecto contiene la manifestación de sus prin- 
cipios en materia de política, de religión, de 
educación y de sociabilidad. Y presenta en relieve 
1 personalidad con atavíos singulares que á mu- 
ios asombraban y que explotaron otros sin tener, 
•mo tenía el franciscano, coraza invulnerable 
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para poder tirar la primera pie 
plaza pública: Vivo como ensef 
la república sobre la base de la 
mos en ésta á ios niños que han ■ 
quemos con el eiemplo de la virt 
plum prcebere. El tal periódico, 
descorrería el telón del prestigii 
ilusión y poner á los federales en 
de pronto llevaría este titulo : 
gauchi-politico, choti -protector y 
de todos los hombres de bien qu 
descuidados en el siglo diecinue' 
cristiana, " 

Tal era el título estampado c 
natural del mundo, y tanto, que . 
"cualquiera advertirá la utilidi 
del asunto, reducido á dar regí 
nos libre de gauchos, de federal 
de chotos y de tantos putos indi 
tan hoy á Sud América". Él nc 
bras-á los federales, porque no hi 
mundo; ni á los chacuacos "poi 
hay palabras"; ni á los chotos, " 
se mueven á fuerza de garrote' 
" porque ellos viven de ir y ve 
sólo están bien allí donde no estái 

Se dirige á las matronas " par; 
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truir á sus consortes sobre sus verdaderos intere- 
ses, tratando de castigar con libertad al chacuaco, 
igualando al choto por medio del trabajo para que 
no se distinga dd hombre trabajador^, y aboliendo 
la independencia para que todos obedezcan primero 
á Dios y á sus párrocos y á sus alcaldes de barrio. 
Se dirige álos bobines que en Buenos Aires aguar- 
dan el santo advenimiento de los gauchos, creyen- 
do mejorar y salvarse. Estos bobines por más 
encopetados que sean son gauchi-políticos, íederi- 
montoneros, choti-protectores : son capaces de 
enmienda porque no son bobines de natura, sino 
por la pasión y la envidia que los estimula á dejar- 
se sacar un ojo por sacar los dos á los que gobier- 
nan. 

En pos de estas descargas y de sincerar su 
actitud cívica, como miembro de un clero huma- 
no, prudente y patriota, envía su prospecto con 
unas advertencias que explican sus conceptos, 
adelantan al poder público una resolución valien- 
temente tomada y reflejan sinceridad y energía 
singulares, á saber: i® las circunstancias tan 
desesperantes del país lo obligan á hablar tan des- 
esperadamente, á pesar de io cual le parece que 
de asegurar que ama á los orientales como á 
occidentales ; 2° desea se le proporcione oca- 
^ de servir y favorecer á los que impugne en 
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SUS escritos, y también puede asegurar 
asomos les tiene mala voluntad; 3* i 
asegura que le parece imposible que él 
de, ni que reciba consejo alguno en ord 
tar de la empresa comenzada; antes b 
vida y rendir su espíritu en la demanda, 
él mucho honor y mucha dicha por la 1 
motivo, fines c intención que lo estim 
obstante pide mil perdones y da licenci 
lo silben como i Carancho, y que no t 
de sus dichos, sino de su intención y f 
tad de propender á que remedien lo 
pueden remediar para que no acabe 
barse (i). 

El padre ve el hecho inaudito y dele 
anarquía que devora al país. Como n 
hombres de su tiempo se estremece j 
del porvenir, y empeña su acción para 
estragos de la catástrofe que se cierne, 
en esa anarquía hay algo de fatal, por 
pecta á la participación que porprimeró 
en la política argentina las clases délas 
del Litoral : y algo de lógico por lo que 
conflicto estupendo y transcendental 



(i¡ Circuló el 13 de julio de 
dependencia 'en mi colección). 
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dos clases y la clase gubernativa radicada en la 
ciudad de Buenos Aires, como único centro virtual 
que daba ser á los acontecimientos. 

Esta clase urbana había dirigido por sus solos 
auspicios la re^lución del año X: hablase asimi- 
lado todos los prestigios del gobierno, y usado de 
exclusivismos que quizás eran indispensables en 
tiempos de expectativas crueles en que nada era 
más inminente que volver á cargar la coyunda ser- 
vil que impondría la metrópoli engañada. Las cam- 
pañas del Litoral habían corrido entretanto la 
suerte de los desheredados. De no ser por las exi- 
gencias del servicio militar que los gauchos cum- 
plían como buenos, engrosando los batallones que 
habían combatido en Huaqui, Nazareno, Suipacha, 
San Lorenzo, Montevideo, Tucumán y Salta, ó 
corriendo tras las banderas de sus jefes para con- 
tener á los realistas desde las barrancas del Para- 
ná, no tenían en su aislamiento mayores vincula- 
ciones con los gobiernos erigidos en Buenos Aires, 
que las que habían tenido con los que desempeña- 
ron los vireyes. De no ser el innato sentimiento de 
la patria, no acariciaban sentimiento más enér- 
gico que el de labrar á sus expensas su propia 

erte, ya que á través del tiempo nada había cam- 
do para ellos, y desconocidos les eran los bienes 

e prometiera la transformación política á la cual 
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habían contribuido con su sangre. í 
libraron con altivez indomable y co 
intuiciones, y fiados en la pujanza d 
conducidos por enconos selváticos se 
asumir en la política del país la^peí 
hasta entonces les habían vedado las 
de los gobiernos que actuaron desc 
Fué éste el periodo de la guerra de roi 
los héroes caían en lides singulares, t 
páginas de Homero, para que surgie 
roes de esa fila de gauchos hermosos 
sado á la historia como tipos del valoi 
de ía abnegación virtuosa. Eran hei 
gauchos en su arrogancia primitiva y 
los grandiosos de abrirse paso con 
poeta Lamberti así los ha contemple 
del tiempo en estos versos — que desi 
ticamente los perfiles singulares del p 



Oigo toques de clarines 

Y alaridos de bravura, 
Veo roja la llanura 
De salvajes paladines ; 

Greñas, vinchas y divisa. 
Potros y hombres, que indecisa 
Luz naciente alumbra en marc 

Y oigo el crujir de la escarcha 
Bajo el casco que la pisa. 
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Son los gauchos, los guerreros 
Del blandengue viejo Artigas, 

Y las huestes enemigas 
Montaraces y matreros ; 
Los que han sido los ageros 
De las iras desatadas, 

Los que en hórridas ¡ornadas 
Sucumbieron por la idea 
Que aún á veces centellea ♦ 

En siniestras hondonadas. 
Allí están los melenudos 
Gauchos fieros aguerridos, 

Y los tapes extinguidos, 
Fecho y brazo y pie desnudos, 
Del color de los escudos 

De proezas seculares, 
En tropeles, á millares 
Rudas armas esgrimiendo 
Prontos á embestir, rugiendo 
Como rujen los jaguares. 



Veo claro en las acciones 
De las Guachas y Las Tunas 
El chispear de medias lunas 

Y de sables y rejones ; 
Veo infantes y escuadrones 

Y caciques y caudillos. 

Que hechos trenza, cual anillos 
De serpiente, se revuelven. 
Donde al último resuelven 
La victoria los cuchillos. 
Allí están los orientales, 
Allí están los entrerrianos, 
Costaneros y pampeanos, 
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forma como se producirían los hechos, ni predecir 
que las ideas que le horrorizaban flotarían, como 
en embravecido mar, por el espacio de cuarenta 
años hasta hacerse carne del pueblo argentino, el 
cual las consagraría para siempre en sus leyes 
fundamentales. En el año XX se dibujaban recién 
entre arabescos de fuego y choques estrepitosos 
las premisas del organismo que se asentó después 
sobre bases inconmovibles. Los pueblos del Lito- 
ral tuvieron esa intención soberana. Las lanzas de 
los gauchos, al destruir lo que encontraron á su 
paso, habían dejado á descubierto el horizonte del 
porvenir. Por este esfuerzo servirían de ejemplo á 
los venideros. Prodere memorian aliciiyus rei pos- 
teris. 

Quizás más que los montoneros, ó los caudillos, 
como se les llamaba á los jefes del Litoral, y como 
se les ha llamado hasta nuestros días, alardeando 
de nuestra idiosincracia localista metropolitana, 
mortificaba al padre Castañeda el hecho de que 
hombres como los Balcarce. Alvear, Sarratea, So- 

m 

1er y Otros que se subseguían en el gobierno ca- 

leidoscópico de esos días de magia política, se pres- 

t^Gfín á las exigencias de Ramírez y de López que 

-'an amenazado '*con atar sus caballos en 

rámide de Mayo" y que por interposición del 

ral Mansilla esperaron en el Bxjo de la Reco- 
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lela hasta quede común se concluj 
lado del Pilar el cual dió en tierra 
y el directorio nacionales y echó 
república federal argentina. 

Sea de ello lo que fuere, que ya 1 
sobre el asunto alrededor del cua 
ganda del padre batallador, la v. 
enunciado y la glosa audaz de los 
ros del Desengañador levantó gn 
Buenos Aires. Los que se sentía 
pecho hacían aspavientos tales coi 
declarasen escandalizadas las bui 
nunca hablan visto estampadas e; 
¿Adonde llegarla el padre en ese 
abría con su chuza especial? 

En viendo que la tormenta arret 
defendió de ella lo mejor que pudí 
dra con Hipólito, en ausencia de s 
que explotó el clasicismo griego, ^ 
re Virgilio en el libro sexto de su I 
duce, como todas las debilidades, ( 
doliente y se convierte en el caso 
Putifar el cual le viene al padre c 
Sobre un tal Putifar transcribe el 
del Génesis... Eral autem' Joseph pi 
mullos ita que dies injecit domina su 
Joseph... .\ccidil aulem qucedam die 
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domum,., et ipsa aprehenda lacinia vestimenti ejiís 
diceret dormi mecum... el nimium credulus ver bis 
conjugis iralus valde tradidil Joseph in carcerem. 
Declara que no quiere traducir el capítulo al caste- 
llano para que no lo acusen de que ofende la dig- 
nidad pública : le basta con que conste, al menos 
en latín, el caso de la mujer de Putifar el cual 
''por no oir los descargos del acusado, — como 
tampoco quiso oirlos Teseo en el caso clásico, — 
y por haberlo condenado á un alto silencio, hasta 
el día de hoy es llamado Pulifar, Pulicrédulo ". Y 
si de ello se fingen escandalizados ciertos mozue- 
los, capaces de almorzar un elefante, á quienes la 
substancia de su doctrina incomoda, y quienes 
siguen á ** la inquisición patriótica de los liberalí- 
simos chotos", el suprimirá toda expresión que 
pueda ofenderlos. Cuando sea preciso nombrar al 
Pulifar, "en lugar d4í Putifar pronunciaremos 
Gauchifar, Chacuaquifar, chotifar, federijar, para 
que no se ofenda el decoro público con la voz, ya 
que no se ofendió tanto con las idas y venidas de 
los que debían defendernos, en vez de haber sido 
unos putifares ó unos tales por cuales" (i). 

Y después de haberse descargado de culpa que 



; Desengañador gauchi-politico, etc., número 3» del 
-'e julio de 1820, página 37. 
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no le alcanza, la emprende con el gobei 
caree, á propósito de una proclama de 
que exhorta á no dejarse sorprender po 
clones de los contraríos de afuera y á n 
los que con ellos mantengan correspoi 
padre, por cuya cabeza darían más c 
muchos monloneros, declara que igno 
son los que mantienen tal correspond 
que denuncia como sospechosos á los 
nan que " no se debía pelear contra ui 
nos que invadían federalmenle la Capi 
se animó á llamarle Franklin á Sarral 
bernos vendido á laiTiontoneradiplomi 
al que se animó á llamar Washington i 
que nos vendió militarmente y nos s 
vergonzadamente, y al gacetero (doi 
V¿lez) de la imprenta de Niños Expósit 
sepa que todos los hombres de juicio e 
"palinodia universal de todo lo mal escr 
Y cuando se ha despachado con todo: 
cha consigo mismo y denuncia también 
tomando el nombre del gobierno en un 
lado á mi, me entregaron la adjunta 
sentenciándome á una horca porque ex 
lear contra nuestros hermanos los ladn 
caricatura servirá de epígrafe á todos k 
del Gaucki-polilico, para que se vea qu 
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de los gauchos no respeta el sacerdocio, porque 
para ellos la religión y la otra vida es lo que tienen 
más olvidado". Esta caricatura, que representa un 
fraile suspendido en una horca, aparecía en todos 
los números dtl Desengañador seguida de este epi- 
tafio : 

He aquí los desengaños 

Del fraile desengañador. 

i Qué tarde siento los daños 

De! Puti-republicador ! 

O buen amigo de los federales. 

Líbrame de aquestos males ! 

Este es el fruto precioso 

De una tercera advertencia ; 

De ese papelón vicioso 

Y de mi total demencia ! 

No más chacuaco-oriental, 

Viva, pues, el federal ! (i). 

Al padre no se le ocultaba que la amenaza de la 
horca no era vana, en €;sa época de descomposi- 
ción en que la muerte de un hombre ó de muchos 
hombres principales apenas si se mencionaba como 
un accidente fatal ó inevitable. Los gobiernos con 
facultades extraordinarias que habían abortado la 
anarquía de ese año, procedían marcialmente sin 
' ^^y alguna los contuviese. Tal era el sistema 



J Desengañador, número 3, del 27 de julio de 1830. 
na 54. 

7 
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desde el momento en que abrier 
alia traición contra el Directorio 
Tucumán, y persiguieron y encar 
gresales. Tal era el espejo que el 
tenia por delante. La diaria perse 
objeto y las torpes asechanzas q 
ron, eran ya indicios vehemente 
Colocado en medio de uncami 
ligros, pero claro y risueño para ; 
padre afrontó resueltamente la s 
se presentó como candidato á la h 
términos que ponen de relieve la 
na fe de su propaganda contra lo 
gobernantes y de gobernados. - 
caricatura suya en lá horca se di 
que al Señor y Dios Altísimo pa 
bed, Señor, que el ajusticiado y 
te hemos ofendido mucho en obi 
tos y en palabras : pero eso ha s 
nuestra pasmosa ignorancia : 1 
ajusticiado, pero no dejes sin peí 
justamente me han suspendídc 
véase con qué unción mística prt 
la libertad por el sacrificio y el 
decidido á dar mi vida por ellos, 
suplico que la que diste en un ma 
aplique á mi y á ellos, para qui 
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tengamos vida : este es el asunto grande y para eso 
estamos colocados en este mundo, esa es la libertad 
á que hemos sido llamados los mortales, y esa es la 
que tú diste cuando recibiendo sobre esa humani- 
dad sacrosanta la maldición de la ley, te huiste 
excomulgado por nosotros, borrando con tu san- 
gre el decreto de nuestra esclavitud"... 

Y como el asunto, sobre ser de palpitante ac- 
tualidad, es de vida ó muerte para él, encuentra 
en la rima el medio de reiterar su ofrecimiento. 



asi : 



Si al infíerno me condenas 
Es para mi corto campo, 
Pues mil infiernos merezco 
Por pecador consumado. 
Si á la gloria me convidas, 
Yo me doy por convidado, 
Y antes de tomar asiento 
Humilde á tus pies postrado, 
Pf» lodos los montoneros 
Que de ignotexat^ han errado 
Os suplico, padre mío- 
Que los sentéis á tu lado. 
Si lo dilatas, seré 
Otro Jacob porfiado 
Que luche y luche por Vos 
Hasta salir perdonado 
Con renombre de guerrero 
Pero de un pie cojeando, 
Que en las batallas con Cristo 
Es gloria morir amando, 



2 
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Acábese la discordia, 
Y 9¡ en morir ahorcado 

Mi cuello está aparejado |i). 



í : ) Desengañador gauchi-poHlico, i 
agosto de iSao, página <í9. 
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EL PADRE ANTE LA FEDERACIÓN 

Dificultades que encuentra el padre para imprimir sus cua- 
tro periódicos simultáneamente. — Extreno del Suple- 
mentó. — Belgrano y la lámina de Oruro. — La Gacela y 
los Tratados del Pilar. — Los dicterios contra el padre. — 
Cartel público que le dirigen — Respuesta del padre al 
oficial entrometido ; singular combinación por la cual no 
se encontró en su convento cuando el gobernador le lla- 
mó. — Por qué podía él estampar estas cosas ; por qué no 
admite el desafío. — Proceso que hace á la Federación en 
su Teo-Filantrópico ; su asamblea federal. — El derecho 
de la Federación, según los Tratados del Pilar ; los Sa- 
rrateones, Solerones y comparsa. — La sátira que atri- 
buye á un realista Español. - Su invectiva á Carrera : 
su porteñismo exaltado. 



Aunque el padre Castañeda gozaba del favor pú- 
blico, así por sus recomendables cualidades perso- 
"^^s como por el matiz pronunciado que impri- 
. á su propaganda en defensa de los fueros de 
Míos Aires, luchaba con dificultades para im- 
nir sus hojas sueltas, sus versos y sus perió- 
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dicos. Los dueños de las pocas imprentas que 
había, fuere por falta de material, ó porque temie- 
sen malquistarse con las autoridades á las cuales 
mortificaba el franciscano, se excusaban de impri- 
mirle el inmenso material que él tenía siempre 
preparado. Pero como era hombre de muchos 
recursos encontró al fin un impresor más humano 
que los otros que diese salida en forma de graniza- 
da literaria á sus cuatro periódicos. " Los matro- 
nas por un lado, escribe, por otro el Teofilanlrópico 
y, para mayor abundamiento, el Gauchi-politico^ 
han querido hacerme personita deteniendo mis 
marchas, ya con este ya con el otro pretexto. Pero 
mi calma y sangre fría al fin han triunfado de to- 
dos, y me veo ya casi indtpendiente con imprenta 
mia, con facultad para hacer de mi capa un sayo, 
con facultad para hablar lo que se me antoje, como 
no sea en asuntos de medicina" (4). Y con infantil 
alborozo anuncia que el suplemento saldrá los lu- 
nes en dos pliegos y los viernes saldrá otro pliego 
que se titulará Para/í^ome/zonal suplemento. "Cuan- 
do diese medio pliego más he de pedir un medio 
más, porque de otra suerte en el medio pliego se 
va la ganancia. Los que compren hagan intención 



(i) Suplemento al Despertador Teo- Filantrópico 
tico-Politico^ número 4, del 28 de agosto de 1820. 
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de dar limosna á Cristo y á los pobres de Cristo, 
pues es cierto que todo, todo lo gasto en ellos á 
nombre mío y de los que compran. No obstante, 
doy facultad ú los religiosos y á los pobres para 
que no paguen el medio pliego, dejando su firma 
para que con ella se me dé cuenta. " 

Y á fe que buen extreno hace el Suplemento. El 
general Belgrano ha muerto entre la indiferencia 
y el silencio. Las pasiones arrebatadas llenan la 
escena con estrépitos infernales y en medio de la 
vorágine nadie se detiene á honrar al virtuoso que 
desaparece. La piedad se recoge á orar por el ven- 
cedor de Salta y Tucumán. El padre Castañeda 
hace una sentida apología del ilustre muerto, y con 
tal motivo explica el origen de la lámina de Oruro 
que las damas de Potosí le presentaron en el año 
de iSij al libertador de esos territorios y que éste 
regaló al Cabildo de Buenos Aires. " Sépalo, 
pues, el público, añade el fraile patriota, por me- 
dio de nuestro Teofilanlrófico , yaque nadie se lo 
ha dicho hasta ahora " ( i ). 

La cuestión de los federales absorbe la atención 
pública. La Gaceta de Buenos Aires, órgano oficial, 



I Suplemento del número 4, del Despertador Teo 
rópico, del 28 de agosto de 1P20, página 6a (er 
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quema incienso á los tratados del Pilar ; 
guíente á Sarratea y á los jefes del lite 
subscribieron. El padre reivindica los 
de la revolución de 1810 y levanta á F 
si bien que no es su ánimo defender á 
partido sino "confundirá los carajai 
indecentes que no se avergonzaban 
prostituido á la montonera, entregand 
este pueblo á seiscientos salteadores, si 
garse de la administración y apoderar 
El vocabulario pintoresco y llamativ* 
y la valentía con qué levantaba los v 
desvíos políticos, suscitábanle á diari< 
lancha de dicterios en los diarios ofii 
ciosos. Ellos se embotaban en su bi 
combate. Uno de tantos locados por las 
del padre tentó de responderte en los 
términos que glosaron de cien manera; 
sarios (i) : 

— i Quién es el padre Castañeda ? 

— Un padre que Eodo lo enreda. 

— i Por qué en todo se mete ? 

— Porque es un Iray Copete. 

— i Por qué habla tanto de Lu)án > 

¡i) Contestación al número 6 del Despen 
lanlrápico. Imprenta de Phoción. Circuló e 
de 1820 'en mi colección). 
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)us así hace cuando no le dan. 
rque habla del Ayuntamiento? 
]uc no fué de su sentimiento. 
)ué era lo que quería > 

el cura siguiese su manía, 

itaques más brutales fué el que le 
ico oficia!, glosando caprichosamcn- 
ritos suyos y calculando que el pa- 
iría al terreno de la intemperancia y 
ría, ó guardaría silencio y entonces 
■mediablemente desmonetizada su 
iubscripto por un oficial y dirigido 
La Gaceta (doctor Bernardo Vélez) 
te periódico un comunicado "contra 
"gonzado y brutal y las coces que da 
:ma y contra clases respetables del 
lués de llamarle godo, bribón é in- 
e trata de enseñar que la separación 
10 es sino por la ausencia del rey ; 
coro de las señoras con expresiones 
de un ebrio de taberna, y defiende 
y á los congresales, el articulista, 
se esconde probablemente el mismo 
lanza estos brulotes : " Ese tigre 
3n el hábito de San Francisco para 
sacerdocio entero, ha acusado á los 
ritos en la baraja y de disparadores. 
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Bribón! Mientras él come y duerr 
dida (no se sabe si en su conventt 
buscar por el gobernador á las ni 
no estaba en él]; mientras en v 
ejemplo, no se emplea sino en cali 
cuanto se le presenta... esos oficia 
das, pasan á la intemperie y mué 
de batalla, { Quién es ese infarr 
comparar los entremeses religios 
los trabajos y la sangre de la oficii 
mediato el castigo de su audacia 
sjceriiote, no faltará quien se acuei 
gonzado"(i}. 

■ Se apelaba, como se ve, al arbit 
bravos para hacerlo callar con la ■ 
agravios personales. Pero el pai 
hombre. Se dio cuenta del móvil 
otros escritos contra él, inspirad 
en la Fortaleza. Y como se sentía 
las inculpaciones especulativas qu 
trabajo le costó dedicar un poco t 
hüarts —aun al mentecato —síolii 
terponía en su camino. En su rí 
Oficial entrometido, le dice sin más 

[i} Gaceta de Buenos Aires. númer< 
lio de 1820 en mi colección). 
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para desmentirlo y desafiarlo ha debido, como lo 
hace todo caballero, expresar su grado militar ; 
pues si es un ranchero, un hombre de allá me voy, 
ó un jugador de profesión, no es regular que un 
religioso grave admita el desafío. Esto no obtan- 
te, levanta fácilmente los cargos de godo, de haber 
desacatado al decoro de las matronas y de defender 
á Pueyrredón, haciéndole sentir al articulista las 
desventajas de haberse metidoá caballero, agerepro 
equite, Y véase por qué sigularisima circunstancia 
el padre explica su ausencia del convento cuando 
el gobernador mandó á buscarle : " Si yo hubiera 
profesado clausura, seguramente me hubiera en- 
contrado allí, escribe, como seguramente podemos 
encontrar á muchos oficiales nuestros en el campo 
federal porque han hecho profesión de amon- 
tonarse cuando se les mande. Además, sepa usted 
que en mi celda ha parido una hija de... (el padre 
da un nombre y apellido conocido) (i) y no era 



( 1 ) El hecho, según mis informes, había sido puramen- 
te casual. El señor F. X. R., á quien el padre se refiere en 
su escrito, era sindico de la comunidad. Un día entró en 
el convento acompañado de su hija en cinta avanzada. El 
parto se anunció tan repentinamente que no hubo más que 
ducirla á una celda cualquiera, i Fué casualmente esco- 
\ la del padre Castañeda ? Esto es lo que ni el mismo 
re supo, y si lo supo se llevó consigo el secreto, pues 
~ he encontrado al respecto. 
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regular que yo estuviera de testigo, pues 
ro ser testigo de los partos de las 
sino del parto de los varones, para dai 
público cuando nazca el Antecristo que h 
hijo de montonero como usted : por eso e 
retiré á mi casa desde donde dirigí al sen' 
nador el oficio que verá usted al último" 
Únicamente un sacerdote que por sus al 
das y la severidad ejemplar de sus costu 
hubiese creado autoridad y consideració 
lestables, podía escribir en tal forma. A 
y no había como hacerlo de otra manera 
más ya era cuestión de poca monta. El [ 
clara que no ha insultado á Ior oficiales : 
reprendo, escribe, es & los oficiales cor 
intrigantes, entrometidos, jugadores, di 
res, empadronados en La Gacela y declar 
montoneros traidores ". En cuanto al cas 
que se le amenaza, manifiesta que eso i 
desea; que se castiguen los desórdenes, 
él delinquiere, á él se le aplique la pena 
ricordia. Pero, en conclusión, no admite 
fio — '■ porque usted es un anónimo y yo i 
batirme con fantasmas, y un oficial ii 

(i) Despeitadoi- Teo-Filanlrópico. número 



EL PADRE ANTE LA FEDERACIÓN lOQ 

baladrón á quien en adelante he de llamar el ofi- 
cial cAimiíngo, porque siendo defensor entrometido 
del gacetero Ckimungo, será sin duda Irfn chimun- 
go y tan tinterillo como él ". 

Y el oficio ai gobernador de la provincia, es otra 
especialidad sólo comparable a ciertas suplicato- 
rias del franciscano Rabelais, cuando por motivos 
análogos era llamado á presencia de las altas au- 
toridades á dar cuenta de sus escritos. Reza así: 
" Por haber parido en mi celda una hija del ciu- 
dadano.., (hay un apellido) me he recogido á casa 
de mis padres donde me hallo enfermo, con la 
circunstancia de haber tomado hoy una purga. Y 
habiéndome prevenido con esta fecha el R. P, 
guardián que V. E. desea verme, hago presente á 
V. E. que si no urge mucho tendré el honor de 
presentarme á V. E. el jueves de esta semana. Pero 
si acaso es para confesar al gacetero de los miér- 
coles ó á algún otro montonero que tenemos den- 
tro de casa allá iré con purga y todo " ( [ ). 

Ningúnpeligroaparta al padre de los objetivos á 
que dedica sus actividades, ni hace variar el tono 
que distingue á su propaganda. Su Teo- Füanlró- 
tfico es un castillo estremecido por las convulsio- 

■s del combate; que con más acierto que los que 

':) Despertador Teo-Filantrópico, citado. 
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iniciaron el proceso de alta Iraición y s< 
en la anarquía, el padre hace el proce 
ración y de los federales, trabajando 
la (utura suprcmacia de Buenos Ain 
sube á la cátedra, desciende á las cali 
los campos. Estudia la federación er 
rica, y la compara con la que se prett 
tar en el país argentino, y con razone 
como lasque entonces podían alegars 
ta! régimen es impracticable en puel; 
dos, sin hábitos democráticos y sin i 
costearlos. 

Para poner de relieve sus conclus 
crónica de una especie de asamblea g 
tituyente, que supone compuesta 
ma porteña, otra montevideano, ui 
na, una entreriana, una paraguay, 
charrúa que es la secretaria y doña M 
Todas ellas pronuncian discursos so 
ción. El espiritual franciscano amonti 
diado desorden, todas las extravagan 
que campeaban en el teatro donde i 
quería implantarse. Y cubre todo ell 
tan chispeante y lo da vuelta con len 
tozón y tan llamativo, que llega á 
pretendido éxito de tal régimen en u 
ton de paja, al cual prenden fuego. 
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demonios los mismos que lo sostienen en la punta 
de sus lanzas. 

Y como los federales fundan el hecho y el dere- 
cho de la federación en el antecedente orgánico de 
los tratados del Pilar, el padre desmenuza estos 
tratados y los declara írritos y nulos. En su 
sentir no son tratados : son leyes impuestas por el 
vencedor á los vencidos : '*No hubo libertad, es- 
cribe, porque Ramírez, López y Carrera estaban al 
frente de ocho mil hombres y Sarratea estaba sin 
frente representando á un pueblo á quien sin ha- 
cerle cara, le habían deshecho la cara\ Y cuando ha 
descompuesto ese ejército en montoneros de afue- 
ra y de adentro, en gauchi-políticos y bobines sin 
contar los carneros, exhibe á los principales cori- 
feos de esa idea y de esos tratados. Por querer 
agrandarse á sí mismos vendiendo á Buenos Aires 
son Sarrateones, Solerones, Alvearones, Dorrego- 
nes, Agrelones, del tamaño del general Blasito^ un 
indio charrúa que dejó heredero á Artigas, á puer- 
ta cerrada, temeroso de que este arrease paternal- 
mente para sí con lo que él había arreado en vida. 
Él pulsa todas las cuerdas y adopta todos los tonos 
nara encarrilar la opinión en rumbos más en ar- 
nía con las aspiraciones de 1810, y apartarla de 
rumbos que la imponen airadas las facciones 
"""ales que gobií^rqan después de haberse entre- 
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lo á los montoneros y humillado 
es. Esto es en él una especie de 

'ederación que arranca de los tra) 
según ¿I, un absurdo. Para los 
va la federación ! vale decir: ¡ mi 
:eños ! 

Él sigue una á una tas manifesta< 
uarias de este proceso político. La 
a asamblea provincial por losauspic 
nioso hidalgo don Miguel Soler" le 
guíente sátira, que atribuye á un c 
y que transcribe "para que los amei 
engañen de una vez, adviertan que e: 
y busquen un despertador menos ce 

Se evaporó el patriotismo ! 
Todo va á pedir de boca ! 
Ya no se habla n¡^e toca 
Sino de Federalismo. 
La voz de Patria es lo mismo 
Que si no la hubiere habido ; 
Los pueblos se han reducido 
A sus límites estrechos 
Y por disputar derechos 
De patria se han aburrido. 
Nosotros los europeos 
Por más que hemos pretendí 
Con armas, no hemos podido 
Realizar nuestros deseos. 



Los pobres Federalistas 



" I 
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No se acuerdan de nosotros 
Por pelear contra los otros 
Patriotas capitalistas, 
Y nosotros los realistas 
Fomentando aquel partido 
Vamos ganando al descuido. 
Seamos, pues, más prudentes 
Que en guerra los insurgentes 
Á buen tiempo se han metido. 

Así pone el dedo en la llaga que al sentir de mu- 
chos corroería la embrionaria sociedad argentina. 
Y cuando ha dejado maltrechos á los otros, se en- 
cara con el general chileno don José Miguel Carre- 
ra, cuyas correrías militares con los federales del 
Litoral debían darle triste celebridad. Loque más 
lastima al padre es que Carrera al frente de una 
banda heterogénea de aventureros se haya puesto 
al servicio de Ramírez para venir hasta el Bajo 
de la Recoleta á exigir la disolución de los po- 
deres nacionales é imponer la federación. La 
federación ! Esta federación es, en su sentir un 
atentado; un desgarramiento de la patria que 
antes debe ser, unificarse, consolidarse y des- 
pués pensar hasta en sueños. El 



Tuba terribilem sonitum 
procul aere canoro.,. 

irgilo suena en sus oídos con vibraciones de 
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muerte a! contemplar la federación co 
de un juicio final político. Se encara co 
al asignarle su fin en el patíbulo que S( 
ra sus hermanos, afuerde cockney por 
tiempos en que serlo era mengua para 
pregunta: i; Qué le ha hecho á us 
Aires? íQué le han hecho á usted le 
Si le han hecho alguna ofensa puede 
garnos, porque somos unos legistas, u 
y todo lo que usted suene ó se finja all 
ginación extravagante". Pero Carrera 
tado su reconocimiento á Buenos , 
hospedaje cordial y las atenciones qut 
pensado. El padre recuerda esto para 
ni á él ni á sus hermanos se les contó 
ras, hasta el extremo de no haberle h( 
uno de ellos por haber muerto alevos: 
caballero. "Y entonces, agrega impl: 
qué vino usted á insultarnos? ^Por 
y ha vuelto á remediar sus necesidadt 
tanto infeliz que recibió el pus de si 
creyendo que un hijo de doña Paula 
seria verdugo de la humanidad ?" Y a 
desmanes criminales de Carrera al 
hacia un tal Pueyrredón termina a 
y mátelo á traición como al situado c 
otro pobre oficial, etc., y dígale al mí 
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pe Alvcar que tengan esta por suya y 
is Aires ya sabe cómo se ha de manejar 
:ntes" (i). 



ngañador gaitckt-politico, 
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La supresión de las aulas de dibujo é idiomas. — Filípica 
que con tal motivo dedica el padre á las autoridades. — 
El ambiente de la anarquía. — Las efímeras expresiones 
del gobierno : la parábola del padre Castañeda. — Alcan- 
ce de la parábola. — La canción del TetuUque donde des- 
filan los políticos. — La del aitchopiteco inspirada en la 
misma idea. — La variedad de la propaganda del padre : 
Variante de doña Josefa Pama contra los fcderi-mon- 
toneros. — Perfil del cuadro de actualidad. — La Pesadi- 
lla: la independencia y la libertad. — Respuesta al de la 
pesadilla : Sátira al enumerar el monarca que preferiría 
sobre los federi-montoneros. — Combate entre La Gacela 
y el Desengañador ; la sátira que campea y la predic- 
ción que se cumple. ~ En los últimos días de la crisis; 
composición al Papa Pío Vil \ el sentimiento de los eu- 
ropeos y el de los sudamericanos respecto del Sumo Pon- 
tifíce; sueldo apocalíptico del padre Castañeda. 

En medio de esta batalla diaria cuyos fuegos 

/ergen al castillo de periódicos que mantiene el 

re Castañeda, un hecho secundario para los 

■se revuelven en la vorágine de ambiciones y 

aciones que caracteriza á esa época, ocupa la 
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atención del íraüe educacionista. ¡ Se 
do la escuela de dibujo que él fundó ! 
rrado el aula de idiomas en el Colegio 
del Sud! El padre hace un paréntesis. — 
de la Patria, en congreso con las matrc 
nos Aires, fustiga al Tribunal del Coni 
más autoridades, é insta al padre Cast 
propenda al restablecimiento de dicha 
ciéndole la protección de las circunsta 
El generoso afán del padre por la £ 
presentamonstruoso el hecho de priva 
de los pocos conocimientos cuyadifus 
gobierno, y provócala hiél que vierte 
ridades y vecinos en las lineas con qi 
se contesta bajo el seudónimo de E/Gd 
" Para convencernos de cuan escasos i 
blicos que tenemos, no bastan los pe 
preciso correr por los Tribunales y la: 
las. Ah señora i y qué hombres tan gr 
decir á V. S. que se pierden de vista p 
han visto más gordas está dicho tod 
mal paso sea como fuere: verquévienl 
ir ó venir según mejor convenga : en 
un proyecto aunque dure un dia, par 
antes se diga que^a lo hice ; deshacer 
otro para que se ahorque, y quejarse t 
de no ser más grandes de lo que son, 
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que son más grandes que cuanto fraile hay en este 
mundo porque han aprendido el francés : ahí tiene 
V. S. la escala chimanga que hemos corrido y va- 
mos corriendo para perder las virtudes hispano- 
americanas y para enchacuacar sin honor y sin 
vergüenza ". Y cuando ha trazado estos perfiles de 
muchísimos hombres deesa actualidad que á tan- 
tos hace desesperar, el padre, fuerte en sus anhelos, 
dice á las matronas : sin más auxilio que mis 
obvenciones hubiera sostenido la academia si el 
Consulado esquivo hubiese accedido á mi súplica 
y aceptado mi oferta, pero ¡ qué se ha de hacer ! el 
Consulado no puede, pues que tampoco lo haga el 
fraile aunque pueda: ciérrese la escuela, llore el 
público, y, sepa el mundo que nosotros supimos 
deshacer lo que el fraile supo hacer" (i). 

La borrasca arreciaba arrancando de su quicio 
cuanto había. Los hombres de todas las clases so- 
ciales se movían para chocarlos unos con los otros 
como agitados por una convulsión deforme que 
compartía de lo carnavalezco y de lo infernal. Bo- 
canadas caóticas saturaban el ambiente de la ciu- 
dad de Buenos Aires, y presagios terribles deboca 
í*n boca conducidos sembraban la consternación y 



j Desengañador gattchi-polttico^ número 6, página 
del 23 de agosto de 1820. 
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el pavor. Era que !a catástrofe se api 
famoso año XX iba d hacer su crisis, 
todo y á dejar ver recién horizontes h 
les se marcharía empujados lodos p 
saludables del Pampero. 

Sarratea, Soler, Alvear, Balcarcc, I 
mos Mexia, el Cabildo, Pagóla, que s 
en el gobierno desde febrero hasta se 
ese ano, como López y Ramírez que é 
calaron, eran expresiones de la anarq 
tendia predominar destruyendo, ce 
destrucción seencontrase efectivamei 
de lo que todos deseaban. El padre p 
quemarse en medio de esta hoguera ■ 
minado con ideales que tendrían des| 
zación, hacia prodigios para apagarla 
cuando menos á los que la atizaban 
candor de quedar ilesos. Según su ce 
cía intervenir á varios personajes e 
para responderles con otras extraví 
daban en el blanco y dejaban las ronc 
tro bicho moro, según la expresión • 
María Gutiérrez. Así, \a Señora Doña 
comunica que la familia que recién ( 
mejorar con las lecciones que él le da 
los provechos de su cosecha próxim; 
líos de la hacienda se habían tapadc 
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encargó para que los animales no hiciesen- daño, y 
después de arar bien la tierra se había derramado 
buena semilla. Pero á pesar de todo, los animales 
de algunos vecinos saltan las zanjas, rompen el 
cerco, y entran en las chácaras. Este mal, aunque 
de consideración, tiene remedio : atan los animales 
como él aconsejó, acude el dueño, paga el daño, se 
los llevan y la pena lo hace más cuidadoso. El mal 
gravísimo, el mal de que nunca se quejarán bas- 
tante es el que le hace de día y de noche un man- 
carrón viejo, ajeno, mazeta, flaco y matado, al 
cual no hay cerco ni zanja que lo contenga. Aunque 
muy matrero cayó por fin en manos de los mu- 
chachos quienes mirando que es un animal de Dios, 
se contentaron con atarle á la cola garras de cue- 
ro, osamentas y correrlo haciéndole ruido con la 
vejiga. ¡ Todo ha sido en vano ! Cuando menos es- 
peraron aparece relinchando en medio de la chaca- 
ra. Todo lo pisotea, se revuelca sobre las plantitas 
tiernas que son las esperanzas. En las casas ricas 
cuerean á esos ajenos, pero esa familia tiene escrú- 
pulo de hacer otro tanto con ese bellaco. Doña Para- 
bola termina por pedir al padre le diga por caridad 
lo que la familia debe hacer con semejante animal 
ual si se le deja, acabará con todo. 
Dña Parábola firma por antonomasia. A través 
u narración se descubre la invectiva contra So- 
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1er, como á través del Apocalipsis de S 
del Satyricón de Petronio, se ha descul 
sátira y una diatriba respectivamente c 
ron. El padre la endilga sin prescindir 
glones de ciertos detalles picantes y I 
para los coetáneos que vieron al goberna 
días de Carnaval tomar por asalto las ca 
suburbios y empaparse y empapar en af 
dirse ó rendir á las moradoras entusiast 
juego. 

Y doña Parábola no para ahí, que in 
canción con la que acostumbran á divi 
muchachos. Esta canción rocca y amoral 
de los principales políticos de la época. 
El Tcruleque, el cual no tiene traducciói 
ni más precedente entre nosotros que e 
teco del mismo cacumen. Dice así: 

Chimungo no parece 
Terule, terule, teriileque 

Después de corrido, 

Y muchos aseguran 
Terule, terule, leruleque 

Que estaba en su nido. 

No solo á don Chimungo 
Terule, terule, teruleque 

Asechaban los chicos; 

Que han echado el oio 
Terule, terule. teruleque 

A muchos chimingos. 
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El ladrador Potifemo 
lie, terule, teruleque 
Ea de los conscriptos, 
Desde que á Cornelia 
lie, terule, teruleque 
Le robó el vestido . 
El agrio mosatvele 
lie, terule, teruleque 
Curre gran peligro 
Por citar unas leyes, 
lie, terule, teruleque 
De que abusa él mismo. 
Crispinillo el trompudo, 
lie, terule, teruleque 
Por entrometido 
Suirirá la montera 
lie, terule, teruleque 
Con barbas de chivo. 
El rengo coa ptslota 

Está muy mal visto 

Pues se fué con espadas. 
jle, terule, teruleque 
Y con copas quiso. 

O locos incurables ! 
lie. terule, teruleque 

Oid lo que os digo : 

En la Convalescencia, 
lile, terule, teruleque 

Os darán asilo. 

Si os metéis á guapos 
Lile, terule, teruleque 

Chimingos y Chimungos, 
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Para une 
Terule, terule, teruleque 
Habrá dos mil niños (i>. 

Y como si esta granizada no bastas 
político todavía es de parecer que e 
mazeta á que se refiere doña Parábol 
cer porque los otros animales no e 
" Ese mancarrón anchopüeco es el c 
fedifmgos que !o pagan bien para i 
bien, y los cara/as estarán en el candel 
nuestro anc/io/ií/eco pueda decir ¡ay ! 
En consecuencia le remite á Doña P 
guíente canción para que sus ninos-s 
costa de los anchopilecos: 

Escriben desde Areco 

Ancho, anchopi, anohopiteco 

Que todos los zagales 

Han levantada el rio 

Ancho, anchopi, anchopiteco 

. Contra los federales. 

Todo federal puerco 
Ancho, anchopi, anchopitcco. 
Aunque sea sol dorado 

Ancho, anchopi, anchopitcco 

De abrojos y de espinas engaf 

1 1 ) Desengañador gauchi-polilico, núm 
97, del 2 j de agosto de 1820. 
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£1 maldito maneco 
Ancho, anchopi, anchopiteco 

De chiman gos^ chimengos 

Fué el elocuente elenco 
Ancho, anchopi, anchopiteco 

Que hizo armar á los rengos. 

Del todo me estremezco 
Ancho, anchopii anchopiteco, 

Al ver á los chimongos 

Con ánimo tan fresco, 
Ancho, anchopi, anchopiteco 

Rebanando mondongos. 

De coraje perezco 
Ancho, anchopi, anchopiteco 

Al ver á don Chimungo 

Que en su gaceta ó cuesco 
Ancho, anchopi, anchopiteco 

Fedifrago se muestre sin segundo (1). 



Lo que llama la atención es la variedad que el 
padre iniprime á su propaganda, sin que se agote 
su sátira, sin que empalidezca el colorido especial, 
sin que se debilite la fibra fustigadora. Los hom- 
bres del gobierno y los afines de éstos estaban per- 
petuamente colgados á laespectativa pública en la 
horca que para él habían levantado, según lo de- 
^'^^ Las parábolas y los cuentos y las referencias 
á propósitos se suceden con espontaneidad 
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asombrosa, si se tiene presente que él so 
á la vez varios periódicos. En la sucesión 
suscita á doña María Teresa Panza, 
dar á los federi- montoneros de arriba i 
entre interminable serie de refranes inter 
traviesos é inspirados en los incidentes i 
cías del día. Él también ve en el abuelo 
símbolo del pueblo. Por boca de Sanchí 
ta del extravío d que conducen al pueble 
gobiernan, "Y pues me veo sin gobi 
Sancho, no es justo se queden riendo lo; 
que me lo sacaron al teatro. ¡Oh! ¡q 
adivino para haberse guardado bastant 
¡Ah, mi Sancho, cómo te han perdido! 
aquellos pelucones, malandrines ó fedi 
mo usted los llama, lo encantaron y el 
cayó, " 

A Sarratea, Soler y Balcarce, á Vélez 
Agrelo son los tiros; á los que siguen á ■ 
carga, y á todos engloba en este fárrago 
densa el cuadro general de esos momen 
bre mi Sancho I que si no habla es pon 
callar le llaman Sancho. Que si hablar 
que Dios los crió y ellos se juntan, porq 
y pardales todos son iguales, y quien r 
no gana, y quien de perdido se pierde, q 
da poco importa. Que suspicaces por r 



EL PADRE Y LA ANARQUÍA 



127 



injustos por manía, é ingratos al suelo que pisan, 
son unos espías para fomentar la envidia y la riva- 
lidad que nos han de perder á todos : que reparan 
una paja en el ojo del vecino y no ven que ellos son 
unos cojos y tullidos, hospitales que andan arri- 
mándose á las esquinas, otros desmolados y cal- 
vos de historia y mundo, otros torpes, maniáticos 
y desbocados, otros de espíritu chato como palan- 
gana, teori-políticos, mixti-algebráicos; unos chi- 
mingos, otros chimongos y otros chimungos, to- 
dos ellos federi-montoneros, fedifragos, chacuacos, 
puti-republicadores, anticristianos y furiosos no- 
vadores, empezando á troche y moche por la reli- 
gión y el Estado, que la ignorancia es atrevi- 
da" (i). 

Otra de sus variantes es una Pesadilla de un su 

amigo. Éste soñaba haber bajado al sepulcro de los 
mártires de la patria y oído una voz que le ordena- 
ba retirarse de ese sitio que profanaba con su pre- 
sencia, por haber olvidado la dignidad de su ser y 
no haber avanzado hacia la Independencia. A su 
respuesta de que ya habíamos sacudido la domi- 
nación española y que éramos independientes de 
hecho, la voz furiosa prorrumpe: '^ ¡Insensato! esa 
sido obra exclusivamente nuestra. Un enemigo 



i¡ Desengañador cíidiáo, página 103. 
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con menos crédito, con menos 
ta, más despreciado por las na 
en vuestro territorio y va alcaí 
minación con las viles armas 
obtuvieron la de vuestros an) 
fustiga la federación y se refi 
monarquía ideada para cons< 
los pueblos. Y ya que no se pu 
idea, aconseja combatir con ñ 
zas del formidable enemigo i 
sentimiento de la libertad. 

Y es tanto el horror que le 
montoneros y el cuadro de de 
ojos se ofrece que, perdido pe 
le contesta al de la pesadilla en 
mos términos siguientes : " peí 
América despierte de su letarg 
rar ta tempestad de que está 
caso de permanecer dormida y 
bra y por escrito le he de acón 
gue primero al rey de Espaf 
quisiere supliquemos al rey dt 
reciba y ampare como huérfa 
quisiere ahí están los cacique! 
guin, Tosoñan y otros héroe; 
pas que han sabido hacernoi 
espacio de tres siglos y son h 
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han ¡do ni venido y que pueden darnos 
leñarnos á ser nación " ( i }, 
Castañeda formula en estas lineas una 
índice de las tentativas de monarquía 
por los directorios, primeramente con 
1 de España, en seguida con un infante 
3e Braganza, en seguida con el Inca. La 
jficante para los directoriales, va hasta 
términos angustiosos de que se servía 
de Tucumán en sus instrucciones á los 
os pafa conseguir un monarca, uno 
. Lo de los caciques pampas envuelve 
contra los gobiernos que se han sucedí- 
:uales aquellos han tratado de potencia 
sin ir y venir como los federi-montone- 
rvando su soberanía á través de los 
desiertos que se extendían desde más 
il hasta la cordillera de los Andes. 
3 de buenos Aires le contesta con una de 
ínazas, que ya se habían traducido en 
:obardes y que el padre había afrontado 
nte porque vivía siempre prevenido. 
í prccmunilaí. Confina ironía manifies- 
lista ministerial que está pronto á darle 
itor, — en lo de abandonar la facción 
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piieyrredonista; está pronto á seguí 

le sánele Deoí um imperio que Uto pan 
Que él guie á todas las ovejas, haga 
prentas y diga dónde es el punto de 
en Washington (Soler) que tiene u 
perior á su edad .- i Es en Frankiin (S 
dor de altas traiciones.- vEs en el je 
observaciones (Agreio) ó en los viej< 
bran r (Cavia), ; Es en el eiército fedei 
Y pasando bruscamente á la indigna< 
pe en este llamamiento profctico qu 
puiís en auxilio del orden : " Cu' 
engañados tantas veces por hombr< 
de vuestra confianza, ; hasta cuan 
sufrir insultos? Juntaos en vuestr 
decid que vais á uniros en provincia 
carafas y caraferos ; decidlo y hace 
señor gacetero déjese por amor de C 
pues, nec tali auxilio nec defensoribu 
egel" [\). 

Y en los días aciagos en que va á 
anarquía estupenda de ese año; cuai 

( I ) Desengañador gauchi-poiilico, oúi 
lio, del 23 de agosto de tSio. Este prc 
plió también, pues La Gaceta de Buenos A 
su índole siempre gubornista se le asig 
desapareció en septiembre de [821- 
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cañones la plaza de la Victoria, 
cirio todo á sangre y fuego ; cuan- 
to la voz de todos se ahoga entre 
s armas, el padre se dirige lejos 
jdad convertida en la Sión que 
Tías de Jerenaias, é introduce á 
Liijdn la cual se postra á los pies 
á propósito del anuncio de la es- 
; vendrá sobre Buenos Aires en 

la de España. Esta composición 
s audaces del (ranciscano. Levan- 
ne los velos que ocultan la falsa 
iña y potencias católicas al sumo 
nta el contraste con el sentimien- 
enuo, verdadero y piadoso que 
Jos de Sud América. 

narinos fueron 

ue ú la Santa Sede 

n batalla lanta 

los pasados y presentes. 



las empresas ambiciosas 
que las intrigas más ocios 
esencia son del heroísmo. 

>or ti clamando 



Y ponii' 
ataquen a 
caliptico 
colombiai 
piadoso j 
nada mer 
mienlos 3 
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>i es que las n 

isieron atacar la Santa Sede 

u favor irán expediciones. 

reino, lu primado sin segundo 
Colombia debe tener su fuerte, 

yos hasta la muerte 

rán ios colombianos : 

u¡ no habrá tiranos 

G de la tiara os roben los diamanl 



enos Aires será i 
nueva Roma ó < 


!ede romana 
lucvo Vaticano. 


os reinos peruat 
rán en gran fan 
ta gente cri3tian¡ 


lilia Americana 



vantará bandera pontificia 

r todos los confines de la tierra ( i). 

tre col y col, lechuga. Seria lempeslivis 
'e opoiiet, y que Dios te dé manderecha 
1 hagas bien hecha, y que las cátedras y 

de los cuatro periódicos hagan tregua, 
no pueda más y muera cuando guste. 
y el cura del Pilar, á quienes ni de vista 
, le escriben que con él cuentan para 

1 pueblo y la iglesia de la laguna en que 



tgañador gauchi-poHíico, número 12. págin 
le octubre de iSan.' 



13:1 VIDA Y ESCRITOS DEL PADRE CAS 

están situados á una loma vecina, ) 
intercedió para que accediese á tal enr 
diatamente se dirigió al Pilar donde 
en andas y desde el pulpito dijo al vC' 
llevaría de Buenos Aires todo lo necc! 
obra. " Esta promesa, dice el mismo, 
hago todas mis promesas, e5to es, 
dónde ni por dónde se han de hacei 
Discurriendo sobre ello á la faz de su 
topa un día con don Pedro Léxica y 
pregunta de buenas á primeras, ^^es 
dre, que usted todo lo ha de promo 
ha de atender á mis cosas? — -■ Cud 
cosas, caballero? — Ando solicitando I 
ducción de semillas para hacer aceite 
bien, déjelo usted á mi cuidado. Al < 
fuéá casa de Léxica para decirle : Te 
de cardo asnal que hay en nuestros c: 
usted, libre de derechos. Asi abrió par; 
ñero semejante al que presentó á su ai 
Bonpland con la cochinilla. Léxica le 
trocientos pesos para que persuadiesi 
nos. Esto le vi no de perlas. Preroporíiiiu 
imponderable lo que yo he hecho con 
cientos pesos, agrega, y me atrevo á e 
si no hubiese ocurrido la desgracia d 
ñeros, la nueva Buenos Aires estaría 
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mosa loma... Con los peones y utensilios 

Je Buenos Aires, en el decurso de un mes 
3 que cincuenta años ha estado deseando 
-un horno de ladrillo famoso, galpones, 
, en fin, un obraje completo "(i). 



temen lo a\ número 9, del Des 
del 2 de octubre de i 820. 
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iito de las facciones. — El partido Directoi 
ón del general Rodríguez para gobernador ¿ 
lirea. — Movimiento i-cvolucionario encabeza 
■onel Pagóla. — Esiese apodera de la Forlale 

abierto ; el Cabildo asume el mando.— El ( 
to en la Iglesia de San Ignacio; relación que 
a sugerente escribe un testigo ocular. — El 
s restablece la autoridad legal. — Como en 
: Castañeda esta victoria ; sus impresiones r 
s soldados quecomandaba Rozas. —Apoloj 
te hace á propósito de su manifiesto y desped 
ros que corrió en esos días.— Suspende dos 
dicos. — Defiere esta suspensión á un cong 
Qnas. — La discusión de las matronas de var 
lidades. — Las matronas por te ña y paragu 
rgo de Pueyrredonista : consejo que dice le c 
a. — Sus Adverlencias á la prensa federal ; | 
i de Pueyrredón. — Medios que se emplea 
■estigiarlo y seducirlo. — Las nuevas ideas qi 

bajo el gobierno de Rodríguez. — La camp; 

3orrasca revolucionaria entraba en elp' 
Tisis por obra de los mismos que había 
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currido á formarla. Las facciones se 
entre si inutilizando á los que las rep 
Nada podía quedar en pie en esc caoí 
revolvían las pasiones airadas. Balcarcí 
que encabezaron por algunos días I; 
directorial y federal respectivamente, 
esfumado de la escena política. Soler 
yaba en el elemento militar y localista, 
la nota alta del día de los tres goberna( 
junio) para caer en la nebulosa de los d 
dos. Alvear, empeñado en continuas 1 
cuartel, ya en la capital, ya en Lujan, 
achicarse ante las facciones, subleval 
cias invencibles. Dorrego, que había » 
los invasores, contaba demasiado sobr 
cimiento público para ocultar sus ir 
por obtener el mando. El cabildo, 
egoístas ó los alejados volvían los ojos 
mentos dificiies, envuelto en e! vértigo 
ñas tumultuarias que se sucedían... 

Quedaba una entidad. El partido 
perseguido y maltrecho, pero hábil, t 
ciplinado hasta en las derrotas. En 
del desastre general este partido cak 
restauración sería inminente si uno 
yos conseguía ahogar la anarquía d{ 
bierno. 
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OS de la anarquía eran tan sensibles y 
de las gentes tan abrumador, que las 
desaparecerían á tal precio. Mientras 
urbano se organizaba alrededor del 
■tin Rodríguez, una comisión de di- 
;itó y obtuvo del prestigioso coman- 
lan Manuel de Rozas que apoyase esa 
en las campanas de Buenos Aires ( i), 
luspiciop fueron elegidos tos represen- 
ciudad y de la campaña. Instalada 
te la Jnnta de la provincia, nombró al 
riguez gobernador y capitán general 
;s extraordinarias. 

íes federales, la deSarratea principal- 
)nocieron ese nombramiento y pusie- 
■n á sus parciales. En las primeras 
lOche del i° de octubre comenzaron á 
:1 cuartel del Fijo (plaza de Toros ó del 
vicos de! 2" y 3" tercios con susarmas 
cho guardaban en sus casas. Luego 
lel Pagóla, jefe militar del movimien- 
ado de algunos conjurados de nota, 
la tradición recuerda á don José Vi- 
'ert, don Epitasio y don Dámaso del 

Usloria de la Confederación Argenlina, lo- 
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Campo, doctor Pedro J. Agrelo, don Santi 
Oliden, Vidal. Pagóla formó la fuerza ei 
y poseído de sincero patriotismo republ 
fiero de los lauros que había conquista 
guerra de la independencia, proclamó I 
dad de destruir á la facción directorial c 
querido vender el país á los portugués 
guiendo á cuantos se opoDían al plan de 
quizarlo. 

Al grito de ¡ abajo los dircctoriales ! ma 
los tres batallones sobre la plaza de la V 
la cual penetró bajo el fuego de los Agu 
de los Cazadores que el gobernador S 
conservaba bajo su obediencia. Desput 
reñido combate en las calles y azoteas qi 
bao !as entonces plazas de la Victoria y 
Pagóla desalojó á las fuerzas gubernistas 
deró de la fortaleza. Bajo la presión di 
cunstancias la campana del cabildo 
pueblo en la madrugada del 2 para quec 
acerca de la situación. En sesión tumul 
vecindario resolvió declarar nula la ele 
representantes y nulo el nombramiento < 
nador que éstos habían hecho recaer en » 
Rodríguez " por pertenecer éstos como a 
la facción destruida del congreso y del t 
enemiga de la libertad de los pueblos y < 
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que el Cabildo asumiera el mando ínterin 
a nuevo gobernador ; y que el pueblo quc- 
mvocado para deliberar libremente el dia 
e en el templo de San Ignacio " ( i ). 
1 sugcrente esta participación esforzada y 
■ta del pueblo porteño en todas las íuncio- 
S política tumultuaria de esa época, y en 
í las veces iba la vida, y tan raro esto do 
ciudadanos deliberasen sobre la situación 
bildo, en la plaza pública y bajo la bóveda 
mplos, hoy cuando no obstante las facili- 
Lie brinda una existencia tranquila, los ciu- 
i ni acuden al comicio á depositar su voto, 
n este voto, que no puedo menos de trans- 
relación que de tal cabildo abierto escribe 
^o ocular, personaje consular de nuestra 
, Don José María Roxas y Patrón le cscri- 
)ctor Manuel José García lo siguiente á este 



ite bando circuló en hoja suolla, editada por la ím- 
! La Gacela de Buenos Aires. 

I doctor Manuel Rafael García, hijo de ese ex mi- 
las Provincias Unidas en Río Janeiro, dióme en 
:opia de esta carta. Posteriormente dio el original 
Máximo Terrero, yerno del general Rozas, el cual 
íbra en mi archivo con los papeles de este gene- 
este original transcribo los párrafos relativos a! 
;n San Ignacio. 
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" En este día se echó un bando furib 
que el pueblo se reuniese en San Ignaci 
démonos á esta celebre asamblea. Su orj 
era esta : la facción del cabildo ; la de 
la que pertenecía Agrelo, escoltado de c 
hombres de puñal; algunos jóvenes h 
quienes nada esto atemorizaba; los íed 
bos ; muchos extranjeros mirones y entr 
alguna gente decente y bastante chusmi 
los partidos. 

" El alcalde como presidente abrió I 
en seguida apoderándose Agrelo de la t 
pulpito de la iglesia) empezó á decir cor 
era preciso nombrar gobernador en el a. 
só los delitos de Sarratea y de Soler, 
pueblo que se convenciese que Dorrego 
y por lo mismo el mejor indicado pan 
dor en las circunstancias; dijo que era ' 
empaparse en la sangre de los realista 
partidarios de Pueyrredón y Alvear po 
portugueses. Todo esto lo aplaudieron 
lites. 

" Luego que bajó éste furioso subió 
del campo llamado Leal, como de 28 añ( 
poncho colorado atado á la cintura y o 
sencia del que tiene luces naturales y i 
fuerte y honrado. Habló con tos sentimií 
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;e y concluyó diciendo que 61 sería el 
votar por Dorrego, pero que se hiciese 
tomando los votos casa por casa, pues 
en que se hallaba no estaba libre sino 
por una facción. En el momento el pue- 
ó de vivas y dijo que se hiciese lo que 
I ponchito. 

lose vacante la tribuna la ocupó un ita- 
) locollamado Virgii, quien esparciendo 
Dor los altares vio que en uno de ellos 
ía tenia dos velas encendidas, y excla- 
bárbara preocupación ! ¿cómo es que 
:sa se atreve á tener velas encendidas 
erania del pueblo.- Entonces el pueblo 
u buen humor lo hizo bajar á fuerza 
silbidos. Agrelo volvió á subir y cam- 
oncurso de tono le mandó que bajase. 
;ncio y obtenido dijo que creia que cua- 
fiemigos suyos le impedían el que hablá- 
is sacando los pañuelos y batiéndolos le 
]ue todos, todos, no queríamos escu- 
;uno echando mano al puñal consultó á 
;_ si lo mataría. Después habló Veláz- 
s Vareta ; hubo muchos debates en pro 
y el pueblogritabadecuandoen cuando 
se lo quedecia el del ponchito. Viendo las 
ue estaban perdidas se convinieron con 
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el pueblo en que la votación sólo durar 
y con esto se disolvió la asamblea. 

" En este momento apareció nuestrí 
las Anchorena metido en su capote 
bajo el cual se vislumbraban armas 
ronca y balbuciente atacó á Agrelo y 
era un hombre de bien que nada tcmf 
nía determinado á hacerlo desdecir de 
nias que contra él había dicho; que 61 ; 
ciaba al pueblo como un traidor qu 
compañía de Santos Rubio, comunica 
Carreras. Agrelo pálido y mudo no atin 
sarse, y mucho menos cuando vio qi; 
sacó una pistola para matarlo. Pero An 
dijo que nada temiese porque lo defen 
morir. Agrelo tironeando pudo gana 
que da al claustro y se ocultó en el c{ 
demás se retiraron á preparar las a 
defender su razón. Me era muy satisfac 
muchos jóvenes inermes atacar con ír 
á un jefe de asesinos y gritarle ¡ muei 
hubo un sólo Cicerón que hiciese otn 
Catilina. " 

El gobernador Rodríguez había esta 
cuartel general en una chacra al sud d 
próxima á Barracas. AUi se le reunien 
parciales y se le incorporó el coronel Ji 
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ente de su regimiento fuerte de mil 

equipados y municionados. En la 
octubre Rodrigue?, ordenó ú Rozas 
■ asalto la plaza. Después de rendir 
íes avanzados, las fuerzas de Rozas 
alto los que Pagóla había levantado 
1 piaza de la Victoria, y el goberna- 
entró triunfante en la fortaleza 
iión del mando el dia 5(1). 
lico quedaba por el momento rcsta- 
¡n contentamiento de lasgentesque 
liado los extragos de la anarquía en 

de nuestra historia. Este es uno de 
lientes y transcendentales de la épo- 
de él y nada más que de él, deriva 
:o que se ensayó poco después. Así 
juzgaron los principales órganos de 
■dos los hombres de pensamiento 
rde^ en que las milicias de la cam- 
idas por Rozas, habían salvado al 
iclismo: y hasta el dulce fray Caye- 
;z exteriorizó su patriótico entusias- 
neto que comienza así : 

IOS del Sur 1 bravos campeones 
<s de carmín, púrpura y grnna 

loria tie la Confederación Argentina, to- 
y siguientes. 
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El padre Castañeda poseído de la n 
sión, encomia la victoria alcanzada s 
Clones federales, é invita á los escí 
recopilen todos los sucesos desde el i 
octubre, para que quede memoria d 
recomendables. En sus periódicos 
acerca de la conducta correcta de las 
campaña que edificaron con su ejerr 
nales y extranjeros, escribe, con est 
aseguran que semejante moderación 
en medio de tanto ardimiento y zana 
no se ve en país alguno de la tierra. ^ 
un solo tiro que no fuese dirigidoá le 
Las gentes que escapaban de lasinm 
la plaza temiendo ser envueltas en !oí 
fulminaban los conspiradores, respii 
en manos de los voluntarios, los cu; 
taban sus caballos. Para cargar á ui 
frieron un fuego horroroso de la fusil 
rogaban al dueño que abriese, aun 
hacer uso de la fuerza; pero más put 
ordenanza que el miedo del peligro 
había ordenado que venciesen excuí 
ble el hacer á nadie el menor daño", 
en una bocacalle, un piquete de las í 
zas, los pulperos salieron a obsequia 
á los soldados. Estos sin decir pala' 
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eos de licor, "acción bizarra, con- 
que acredita lo translormados que 
ildados en la ordenanza y mandato 
:omer ni beber hasta conquistar la 
> dieron á entender que si el motín 

sido efecto de la embriaguez y de 
:aque del batallón virtuoso de don 
i Rozas debía ser el fruto y efecto 
^de un sanoy maduroacuerdo "(i)- 
haber zorreado tanto y tanto á los 
TOS, á los fedífragos, á loscarufas y 
is, el padre siente la necesidad de 
I satisfacciones y elogios á los sol- 
n y á los jefes que los acaudillaron. 
escripto los principales episodios en 

ciudad y el combate en la plaza 
entra nuevos motivos en el mani- 
lel Juan Manuel de Rozas, al cual 
ifica de " vistoso ramillete de pen- 
gnánimos, sobre todo por aquella 
isión de su honorable oficialidad de 
fidelidad, firmeza, son nuestros pa- 

iscribe los párrafos del manifiesto 



or Teo-Filantrópico, número ; 
«tubre de i8ao [ib.]. 
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en que el jefe se despide para \ 
ú sus faenas rurales con los vol 
á los tumultos, fidelidad á lo 
dicncia á las autoridades consl 
facción de haber procurado se' 
bcr servido á la provincia á ( 
Y, dando riendas á su entusias 
"ó joven comandante del quii 
seas tan encantador... in viam¡ 
de paz: que el ángel Rafael vay 
que con salud y alegría volvá 
disfrutar de las bendiciones de 
danos vinculados en el roció de 
de la tierra y en la abundancia 
rismas" (1). 

El padre transpira alborozo ■ 
en esos días en que muchos ve 
pido después de la sangre den 
gos y carajas se dispersan en la 
asesta los últimos disparos e 
pronto eran pasto de los muchí 

Con alas en los talones 
Vuelan Soler y Pagóla 
Tremolando por divisa 
Federación á la cola. 

[i) Despertador, número 26,pá¡ 
tubredc iSao (ib.j. 
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/élea. 


vuela 


Cavia, 




¡el Vi 
ambi. 


ileno 1. 
énMal 


.ampos 
lavia 




hastf 
estra 


irta de zapos ! 
1 los infiernos 
Federación. 




.1 Cri 
.ber,, 
zúne 


StO ClLl 

[lar tra 
xaltad. 


e es de 
lición. 


piala 



]u¡en supo destruir 
rande chusmeria (l]. 



: han pasado sin peligros pcrso- 
; conjurados contra el goberna- 
olvieron apoderarse del padre, y 
)nen su busca una partida á car- 
de confianza (2}. Sin violencia se 
■ehenderlo, en esos dias en que 
ido la Fortaleza y la Catedral, 
trámite aplicado á su humanidad 
a ellos, lo de la horca con que 
lazado, j Sin remedio, in fiircam, 
cierto es que el padre no tomó 

Gaiicki-PoUtico, número i^, del 7 

"co-FilaiUiópico, numeró zd, pági- 
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en esta ocasión mayores precaucior 
anteriores. Tampoco resolvió modi 
Slyllum verteré, pues siguió fustígí 
mungos. 

La calumnia y el escarnio caye 
cuenta de mayores rencores concer 
ñas hojas avanzaron que se retirabí 
una vez que había sido restaurada 
rectorial Pueyrredonísta de la cual 
feo. El mismo dio cierto asidero i 
declarar que había hecho callar a 
porque, ya no había "chacuacos 
amantes del orden''; y a\ Paralipotr, 
no había " entuertos que desfacer 
sabe que tal es lo que desean los is¡ 
facciones, y que á precio de su ret 
narían cuantos cargos había formul 
sa-teclado de altas notas. Y se dio.' 
ver el caso en sentido plebiscitario 
una asamblea de matronas cuya í 
Incógnita, le comunica el resultado 
Clones. 

La cuestión la plantea la speaker, 
de Mozambique, en estos términos 

(ij Despertador Teo-FUanírópíco. n 
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distas nos abandonan y nos dejan en 
le la crisis que han hecho nuestros ma- 
natrona de Irlanda, levantándose á lo 
tal, hace notar que el imán tiene tales 
iacioncs que la aguja nordestea á cada 
;1 todo indispensable que en Sur Amé- 
ínjeros estudien un pilotaje diferente; 
jos siglos la mitad de Irlanda degolló 
ad, y eso que no estaba tan dcsordc- 
5ur Amt^rica lo estaba á la vista. Una 
Francia no quiso ser menos, c intc- 
1 preopinante para decir, que la San 
las vísperas Sicilianas y las matanzas 
itaron el genio déla Europa; pero que 
icanos sin dejar de ser cntirgicos. fo- 
;es, son serios, reílcxivos y tienen una 
! ánimo propia y privativa ; y que no 
uestión... Una matrona de Inglaterra, 
arlamentaristas desteñidos que hacen 
:l socorrido recurso de los términos 
Liye que doce años ha sus compatriotas 
ícriguaron el carácter de los íilantró- 
:inos. Asi lo dijeron los periódicos in- 
3/ y 1808 y los corroboran los principá- 
is. Y contra las reglas parlamentarías, 
I da lectura de la descripción que uno 
licistas hace de la generosidad con que 
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habían sido tratados los ingleses 
nos Aires, "prueba de que la ver 
tellana aun sé encuentra en una < 
pendiente de la metrópoli y [ 
corazón sensible aquella satisfat 
los rigores de la guerra". 

Pero una matrona porteña que 
estado mordiéndoselos dedos de 
los paños calientes de la inglesa, i 
para decir que esa dulzura de Ci 
mujeres virtud, en los varones ■ 
ble, cuando hay peligros inminc 
públicas. Y poniendo los punto 
aparapctócn esta conclusión ; "1 
demos sufrir que en nuestra pr 
bados nuestros varones por lo 
abominamos en ellos; y por c 
periodistas son tos que han moti 
soy de parecer que al Gatichi-poli, 
por cobarde y que nuestros niñi 
truz ¿quieres charque?" Y en co 
nc esta moción fulminatoria : 
que se le prohiba tratar de stis co- 
abandona las cosas públicas: aW 
se le comunique que para lo po 
mejor era que no hubiere cmpezai 
asamblea se le ha, notado al Tco-l 
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>asivo, se le declara inútil en atención 

ínnnendado como debiera. Apoyóesta 
matrona de Mendoza, diciendo que 
lOtivo con venia tolerar á los america- 
; dejarse sorprender, y que el orden 
iu provincia se debía á la energía con 
inas afrentaron á los varones cuando 
e la revolución perdieron la sala de 
a sorpresa. Por fin, una matrona pa- 
on el medio conciliatorio y resoluto- 
lo que los cuatro periodistas eran 
1 quienes la lenidad no es reprensi- 
|ue hace al franciscanito, agregó, que 
:: quinto en discordia, yo respondo 
verdadero espartano, y puede V. S. 
de que no nos abandonará en los pe- 
que hace á los demás varones que se 
irprendcr, convengo en que las ma- 
plumen " (i). 

eptó esta sanción del congreso de 
:ual revelaba las variadas aprecia- 
pinión respecto de su propaganda ; y 
mente con doña Isla y Arista en lo 
afinidades directoriales. Doña Arista 



dor Teo-h'ilani 
octubre de 18: 
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le aconseja que nocontcstc cuanc 
rredonista, pues todo el mund 
puede ser de nadie sino de él nn 
siendo venal, á todos se da de 
prueba que no es Pueyrrcdonistí 
satisfacción en un tiempo en que 
donista levanta la voz como lo I 
ocasiones. "Todo es creíble de 
fcdiíragos, agrega el Tco-Filanlrc 
han aconsejado lo mismo que V, £ 
me fio. Basta que V. S. seempei 
prometa no hablar del que des 
norte" (i). 

La prensa federal, calculando 
cisamentc por no ser Pueyrred( 
de pique con la facción directoi 
gobierno, enfila sus armas con1 
las hojas periódicas de Buenos 
sentado solo reñidísima batalla, i 
lio. El padre publica sus Adver 
tenerse presentes para cortar t 
en cuanto dijese concerniente 
Pueyrredón". Conoce lo especul 
no se le oculta que á favor de la 
tiva, los federales conspiran pan 

(j¡ Despertador, ib., página 514. 
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y llevar adelante sus ideas. El nada espera 
^rredon, ni éste puede darle nada, como 
pera de Suramérica, ni Suramérica es ca- 
larle nada, á no ser que ella se le entregue 
■a entregarla él á Dios en el momento y á 
10 con ella. Si habla de Pucyrrcdón es por 
iverlido que éste es el cuco y el coco de 
loneros interiores y exteriores. Su único 
leerles ver á éstos que Pueyrredón aún 
teor que lo que ellos imaginan es mejor mil 
le cuanto montonero ha nacido de gaucha 
■nundo, y que "si el brigadier Rodríguez 
rrcdonista, por no ser montonero, yo le 

gusto y también antes quiero ser Puey- 
ita y Saavedrista y todos los istas con que 
arran, que no montonero, molinero anar- 
>n todos los istas y aristas de la otra ban- 
Y para demostrarles que está al cabo de 
;s que elaboran, da el alerta al gobernador 
ez y le previene que para domar el bucé- 
;obierno) como lo domó Pueyrredón, es 
^uehuya de la sombra y no contemporice 
anarquistas (2). 

'.ralifiomenon número 6, página c;{3, del q de 

ede 1820. 

iraüpamenoii, citado, página sg (en mi co- 
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A nadie puede ocultarse ya que 
en el propósito de desprestigiar, 1 
padre Castañeda para suprimir u 
rruptible y un adversario formidal 
ma ha desafiado todas las iras, s 
que su patriotismo ingenuo, su 
la fibra ejemplar de su carácter, 
cuando menos su complacencia, se 1 
do muy caro. Pero incentivos que í 
dran los corazones enfermizos, á ¿I 
con el rubor hermoso é inmutable 
Asi lo dicen sus manifestaciones 
conducta posterior. ; Honores? ¿Par 
ría si no tenía los honores del puebl 
los que él quería merecer sirviendo 
ingenuamente lo entendía. ; Riquez: 
perseguía. En su pobreza era rico | 
ú otra manera encontraba los med 
sus cosas siempre en provecho de le 
Por lo demás, él no tenía, contextu 
su pobreza con la que se sentía mu^ 
riam mihi naliis cssc videor sempilernt 

La nueva administración del gene 
encuadrada en cierto prcceptismo 1 
ancho campo á las ideas que hab 
anarquía recientemente reprimida, 
riódicas se multiplicaron; nuevos 
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1 at movimiento, y ( 
: las relaciones políticas y 
nportancia desconocida, 
) del elemento oficial y 
. los periódicos de! padre 
iron fila contra el padre i 
iontra los clérigos y fraile: 
an de su quicio natural y 
con ideas vetustas y degí 
lo su época. 

;l padre Castañeda era un 
éxito esa campaña y co 
jna ciudad como Buenos 
se rendía ferviente culto 
sario neutralizar y aniquil. 
sdor de la cual podía form 
usiese en peligro al gobie 
i subsiguientes de'mostra 
s no se equivocaban en si 
.istir á esa campaña en h 
figura del padre Castañe 
de la resistencia y único P' 
lesde el llano hasta encei 
¡cada y salir de ésta con 1 
jerra. 
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Las leyes de la Asamblea de 1 8 1 j y las relaciones con la 
Sede de Roma, — tínicas bases para reanudar estas rela- 
ciones: el patrünato. — La cuestión religiosa puesta á la 
orden del día en la prensa ; el padre Castañeda contra 
esta avalancha.— Don Pedro Feliciano de Cavia ; sus 
perfiles. — Cómo se inicia la discusión enire el padre 
Castañeda y Cavia. — Las estocadas de Cavia como re- 
presentante de las ideas avanzadas. — Las denuncias so- 
bre pelaquerfas que atribuye a) Padre ; modo como este 
levanta la voz. — Vidrioso terreno en que entra Cavia 
para comprometer al Padre; famosa respuesta de este 
llamando las cosas por sus nombres. — El noble tributo 
que la naturaleza exige de la constitución de los morta- 
les, según Cavia : sabrosa distinción del Padre respecto 
del tal tributo. — Como glosa el ut sic de Cavia. ^^ Las 
cuatro cosas se inician con nuevos denuestos al Padre ; 
el suelto de éste. — Valiente admonición del Padre á los 
hombres del gobierno. — El dogma, la liturgia y la dis- 
ciplina discutidos y arreglados por Cavia. — Ilustradísi- 
mas páginas que con tal motivo escribe el Padre: los 
x:lesiá3iicos y la autoridad del Estado. — La moral y el 
logma ante la potestad del Principe,— Cómo el Padre 
>one en relieve la demasía de Cavia. — Cómo penetra 
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en el arsenal de autores de su conten 
protestante Zwinglcr.^ — Cómo le prucbí 
mal los textos.— Los obispos presentad 
Vil para Sur América : medio ingenios 
Padre para recibirlos por entonces.— ^ 
la Samaritana eon Jes 



Las leyes de la asamblea tiacionr 
1813 que reformaron la constituciói 
disponiendo que los diocesanos argí 
miescn la plenitud de sus facultade 
dencia de Roma, y que el ciero secul 
del comisionado general nombradc 
ejecutivo nacional, interrumpieron 
entre la Santa sede y la iglesia arger 
sencia de tales leyes que habían crí 
orden de cosas, no era posible reaní 
ciones tan necesarias para un país 
creencias católicas tenían profundo 
sobre la base del concordato, para I 
indispensable el reconocimiento, p( 
Santa sede, del gobierno indepen 
provincias unidas; ó sóbrelos fundí 
antigua legislación que se había ce 
rante la época colonial, esto es, qi 
argentino reasumiese íntegros, por 
la iglesia de su jurisdicción, los dt 
tronato que había ejercido el rey 
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toda la América y que consagró en su cabeza y en 
la de sus sucesores la bula del papa Alejandro VI. 
A la larga prevaleció esto último, cuando por razón 
de las circunstancias un congreso de juristas y de 
teólogos eruditos, reunido en Buenos Aires, estu- 
dió esas relaciones á la luz de la legislación, de los 
antecedentes y de los hechos consumados, y dejó 
consignados los principios que se tradujeron en 
prácticas constantes y fueron incorporados des- 
pués en la Constitución del año de 185-) que hoy 
rige al país argentino (t). 

Pero entretanto, los órganos de la prensa con 
más ó menos prudencia provocaban á diario cues- 
tiones de índole religiosa, pregonando que no bas- 
taba independizarse de !a Metrópoli por el hecho 
de tener gobiernos que no dependiesen de ésta, 
sino que era menester independizar el cuerpo 
social para que no permaneciese envuelto en los 
pañales de la que fué su dueña absoluta. En este 
sentido se iba lejos. Se pretendía llegar hasta los 



[] Fué en el año de 1874 bajo el gobierno del general 
imonte y por los auspicios del ministro doctor Manuel 
". García. Esos estudios que recomiendan la ilustra- 
y la prudencia de [os hombres principales llamados 
rimir esa cuestión, se recopilaron en el Memorial Ajus- 
y en el Apéndice ni memorial. Buenos Aires, agosto 
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(undamentos, para penetrar en 
edificio de los siglos, Schiecerr 
Renán no habían emprendido tf 
tes trabajos de cxégosis. Pero los : 
encontrar alimento para sus av 
ras en el Pentateuco y en Isaias; 
San Lúeas y en el de San Mate 
Tito Livio ; en Suetonio, en Ph 
neo de Jesucristo, y con aire de 
en el cristianismo las ideas y I 
antiguas religiones. Desde otro 
contrato social y los llamativos ii 
daban alientos para remover t 
que, ó eran Pelriis ó eran Petrari 
del escritor. Y todos se empeña 
más alta como preparando el ter 
ma que dos años después se p 
Castañeda por ta fuerza de las 
mado á contener esta avalanchi 
Los canónigos Gómez, Agüe 
Ocampo, quiza por susafinidadt 
no participaron de esta lid peric 
tivos que tan de cerca les tocabí 
después cuando bajaron al estac 
No había otro, y aunque lo hut 

(i) En El Duende, año de :826. 
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conceptuaba suficientemente fuerte para ponerse 
delante de todos y apartar con brazo de Hércules 
la roca informeque seJe venía encima. 

Entre esos escritores de ideas avanzadas distin- 
guíase don Pedro Feliciano de Cavia, humanista 
aventaiado cuya ilustración le permitía tratar con 
acierto aunque sin brillo cualesquiera cuestiones 
en la prensa, en la cual había hecho buenas armas. 
Era un político de vistas limitadas que si bien ha- 
bía servido patrióticamente á la revolución de 

10 sin vacilar en su fe republicana, y aun desco- 
llado por algunas publicaciones contra Artigas, 
nunca pudo llegar á las altas posiciones. Siempre 
quedó enclavado á mitad de su camino, fuere por- 
que realmente carecía de condiciones, ó porque 
pertenecía á esa especie de hombres que llevan 
su mala estrella en la frente y á quienes primera- 
mente cualquiera, después varios y por fin casi 
todos señalan como inútil ó perjudicial, formán- 
dose al respecto un consenso siempre mezquino 
á fuer de injusto. Quizá él mismo contribuyó á 
enajenarse las simpatías desde lo alto de la sober- 
bia desdeñosa y petulante que transpiraba su per- 

; como dio asidero á críticas acerbas y mor- 

ntes con ciertos alardes de galanteador de 

• pues las crónicas de !a úpoca registran 

iras de bastidores y de calle que parece 
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halagaban su vanidad. El cargo p 
cierta imprudencia le hacia el padi 
ser exacto, explicaba el que no s 
ciones del agnosco vcvleris vestigi 
arrancaba á su corazón la iníortu 
Cartago, y repartiese en consecueO' 
con la mayor naturalidad del muní 
que él había hecho formal renunc 
Al lacitis senessitnus artnis de Ovid 
sin par arrogancia unaeaw dejouver 
ción ó de la invención de algún pri 
que lo conservaba milagrosamentí 
les de la edad provecta de Virgílít 
animoso, campante. Si nos hemos 
espejismos humanos á que se refier 
Perrero, que proyectan perfiles 
ciertos caracteres ó ciertos hechos 
épocas, Cavia era en la selección 
primer antecesor directo de aquel > 
de quien una espiritual dama poi 
era tan insignificante que ni el ti 
preocupado de él. Fué también el 
serie de nuestros Magníficos, que 
los petimetres que presumían de a 
con quienes alternaba en las blan 
se dedicaba á si mismo... 
La ruidosa discusión se inició < 
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ules sobre concordatos y clérigos re- 
Cavia escribió en El Imparcial (n" i). 
istañcda se sintió herido, y como ya 
mojado y perro atado no hace daño y 
iangrc entra, le endilgó por de pronto 



!n escribano y mal n 
;ales del cuerno de l( 



de nuestras playas. Carrerista, 
tiemblan las matronas con tu vista. 



:ntre escribanos garabato 
ladrones andasen la lista, 
liablos pagarán contigo el pato. 

largó demasiado el trabuco y esta vez 
■o por la culata, según la expresión de 
Cavia se dirigió al público ilustrado 
de manifiesto la demasía del ataque, 
e sincerarse dirigió algunas estocadas 
Padre habituado á devolverlas. Resul- 
ondensación de todos los cargos con- 
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tra " ese tigre vestido con piel 
el padre era el único Judas Iscar 
ro(í). Es de advertir que Cavia lie 
ja, pues su propaganda se inspir 
daban auge las clases gubernat 
Cuando dirigiéndose al clero esc 
ficar sobre arena oponerse, aunq 
la tendencia general del siglo: 
opinión destruye en un tiempo 1( 
en otro " (2), hablaba por boca di 
abiertamente exigían reformas 
siástico. Y bien sabia Cavia qui 
tecla simpática para ios centros 
lampar que " tomaba sobre sus 
jo de seguir las marchas del pai 
atacarlo de firme hasta consegí 
confundirlo ó hacerlo entrar ei 
deberes " (3}. 

Pero por donde menos se picr 
En su afán de amontonar cargos 
mo del padre, Cavia se pregun 
cial: "vno es ser fanático andar 



(il El ¡mparcia 
ón). 


, número 3, pág 


(2) EUmparcial 


citado, página 51 


{■}] Ib. ib., págin 


a 55- 
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lo casi iodividualmentc las casas 
!s de ellas, donde se acude algu- 
el noble tributo que la naturale- 
le la fragilidad de los mortales?" 
ipendo y formulado quizá en la 
íl padre lo devorarla en silencio. 
más el padre debía levantar la 
s le oyesen. Voce contendam iilhoc 
Y así lo hizo con su ingenuidad 
e de familia cuyo nombre puede 
1 comunicado sobre esas casas: 
él no tiene más complicidad que 
rtado dicho comunicado; él no 
disparates que El ¡mparcial le 
ás pretendió ser regla de conduc- 
quiere que sus vicios sirvan de 
incuentes, y así dice que todos 
3mo él sino buenos como Jcsu- 
ilificar de fanatismo el hecho de 
cía de casas que subsistan sin 
;rmiso y sin noticia de la autori- 
ale que le parezca al editor de F.l 
ición de ambos sexos en las pe- 
ieben sujetarse á las disposicio- 
j las pulperías y demás casas de 
eceii sin patente, las cuales están 
y otras penas. Lo que no puede 
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mirar con indifereiicJa es la defensa qt 
cial hace de tales casas. 

Cavia encuentra propicio el terreno 
padre no puede ser más vidrioso, é ti 
periódico (i) como si fuese á dar el g! 
cia. " No es para proteger los quilomt 
sino para increpar al padre Castañei 
apostólica y anií-evangélica conduc 
señalaba con el dedo las casas y noi 
administradores. " Herido en su auste 
dre se va á londo sobre su oontrinca 
los que lo estimulan, en estos términos 
mente á ¿I le era dado emplear en esa < 
padre Castañeda hasta ahora no sabe i 
esos quilombos, ni quilines son sus ad 
res, y asi mal pudo nombrarlos; p 
escribano quilombo que si el padre 
supiera donde están los quilombos y ■ 
sus administradores los delatarla al ge 
ol gobierno no ponía remedio, delataría 
por medio de mi periódico, y además i 
diría que el gobierno era un alcahuetí 
bos, sin faltar en nada al sigilo ni á mi 
Y para desengañar á su contrincant 
esquivará ir al terreno espinoso á que 

(O Número 5. 
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lativamente lo conducía, el padre revela su valen- 
tía incontrastable en estas líneas : ''en materia de 
trascendencia á las costumbres pyblicas maldití- 
simo el cuidado que se me da á mi de todos los 
gobiernos de este mundo, porque puedo repren- 
derlos públicamente cuando son públicos los 
escándalos, y siempre he estado en actualísima 
disposición de reprenderlos, como ahora los re- 
prendo porque lo dejan á usted dogmatizar sin 
refregarle la boca con un huevo caliente por hereje 
y por deshonesto en sus expresiones. Más digo : 
háganme provisor por un mes, y verán lo que yo 
digo y lo que yo hago, y si en la iglesia hay poder 
ó no lo hay ". 

Cavia debía de creer que esta cuestión descali- 
ficaría completamente al padre cuyas expresiones 
repetían por lo bajo algunos mojigatos fingiéndose 
escandalizados, y otros hipócritas que se aliaban 
'' para pulverizarlo *', porque alardeando de un libe- 
ralismo galante que para su vanagloria se adjudi- 
ca hasta en la última gota, escribe en El Imparcial: 
"Nos echa en cara á cado paso el haber llamado 
noble tributo que la naturaleza exige de la consti- 
tución de los mortales, el acto de la conjunción de 
ibos sexos; noble y nobilísima, nos ratificamos 
ello; la función ut sic^ como dicen los metafísi- 
s, es la más noble que puede haber. " El padre 
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alcanza la especulación de esas va 
esas hipocresías, y fuerte ante su ci 
quila las responde con estas lineas 
" Lo que se le ha echado en cara n 
llamado noble tributo á la obra de I: 
til sic, sino que le haya llamado nol 
nunc en los quilombos, que es lo n 
mar justa y legitima á una acción i 
tan sublime como esto es la metafísi 
no cinico y deshonesto, pagado p 
Con esas cláusulas usted mismc 
Jesucristo sabía mejor que usted cu 
obra de la reproducción, y por eso 1 
mentó, prohibiendo como prohibió, 
Cavia anduviese, como anda, sepat 
jer. Jesucristo sabía cuan noble í 
la reproducción, y para esc noble 
el lecho nupcial y prohibió los qi 
que no se profanase en ellos un tril 
y tan sagrado. " 

Y para probar que lo ha de segui 
tendido en el camino, sin perjuicio d 
seguida y refrescarle las sienes coi 
que encuentre á la mano, he aquí 
desgraciado ni sic que con pompos; 
descuelga Cavia de las alturas de la 
usted quisiese reducir sus liocion 



PRÓDROMOS DE LA REFORMA 



171 



poniéndonos en la mesa un zapo en aceite y vina- 
gre, y por postre un cagajón, podia ir usted á co- 
cinar á los infiernos ; de valde diría usted que 
el sapo ut sic no se diferencia del cordero, y 
que el cagajón ut sic no se diferencia del turrón 
de Alicante, porque por más que usted nos quisie- 
se atolondrxir con sus metafísicas, hasta los niños 
de pecho le habían de decir que usted sólo era el 
puerco y que se fuese á un quilombo y se atracase 
allí. ¿Asnos entendido? Zapatero á tus zapatos. 
Nec sutor ultra crepidam. \ Cuidado !...([). 

El público seguía con vivo interés este bombar- 
deo, porque á través de los dicterios que ambos 
escritores se dirigían veía planteada la ardua cues- 
tión religiosa que el gobierno se empeñaba en 
resolver atacando desde luego la reforma eclesiás- 
tica. Los escritores afines del gobierno, — Cavia el 
primero, — tomaban de blanco al padre Castañeda 
que era el más capaz de combatirlos con éxito, 
porque calculaban que d silencio ó el descrédito 
de éste les allanaría el camino. Cavia agregó á El 
Imparciallas Cuatro cosas donde discutía la cuestión 
religiosa y devolvía con denuestos los argumentos 
^^ hominen que el padre usaba para defenderse. 



) Despertador Teo-Ftlantróptco, número 40, páginas 
I á 546, del 23 de enero de 1821 [en mi colección). 
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Asi para responder :i lo de los gu 
detritus ul sic, á que se referia cipa 
indignado de la concupiscencia y ( 
aplicación de los latines del redact 
cial, éste escribe que "el padre 
descendiente de un viracocha, héi 
sus. principios, jefe de taberna i 
pleitista y scudoprocurador de r 
en sus fines... lia de tener su m; 
saberlo? Pues allá va : nada de cal 
prenta, nada de sigilo, nada de pul 

Este era un cañonazo que no llegi 
mira. El padre levantó todavía la 1 
en cuerpo y alma al "protector d 
protocabrón, á quien habían arro 
partes, como lo habrían arrojado c 
si no hubiesen mediado los empcñ' 
frailes" (i). Y cuando lo ha dadc 
lado y otro lado sin dejarle hueso 
" es gastar pólvora en gallinazos ; 
es avisar desde los pulpitos al puel 
observe y huya de ellos " ¡3). 

A esto se contrae principalmen 

(i¡ SupUmeiilo al Despertador Teo- 
mero 16, página 2^4 y siguientes, di 

1831 (ib,;. 

(a) Ib., ¡b., página 257. 
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es la tendencfa gubernativa, los medios de que se 
sirven y ios fines á que se desea llegar. Y con una 
valentía superior á todo elogio increpa á los hom- 
bres del gobierno de esta manera: " Héroes del 
año XX i os provoco, os dcsiifio á sostener un careo 
con los ¡lustres porteños Pueyrrcdón y Tagle; pero 
mirad que si os habéis postrado ante las gauchas 
ahorcajadas sois muy indecentes y desde luego no 
podéis medir armas contra esos caballeros á quie- 
nes la más sana parte de la provincia reclama con 
entusiasmo. " Sabe que el partido Directorial que 
gobierna, para atraerse la voluntad de la opinión 
bulliciosa y novadora que contribuyó á derrocará 
Pueyrredón, va á iniciar la reforma religiosa. Y 
como si previese el gran desplome se aferra á las 
columnas del templo para que caiga todo menos su 
feyexclama: "Desengañemos! La superchería es- 
tá convencida : el último sueño, que es la muerte, 
es lo único que puede esperar quien duerme al son 
de los golpes que le flan para despertarlo. Se en- 
carga que exhorte al gobierno, y yo estoy ronco ya 
de exhortar. E\ fuera cara/as está ya gastado : el lla- 
men á Pueyrrcdón, llamen á Tagle, y lo de tildar 
inequívocamente á los que se postraron ante las 
gauchas ahorcajadas, item lo que el Bucéfalo no 
5e puede montar si no contra el sol para que no se 
isombre de las sombras y todo lo demás que ahí 
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se está donde se estaba en cinco periódicos, sin 
que nadie se mueva á mirar por la salud de una pa- 
tria en agonías " (i). 

Lo peor era que Cavia se sentia fuerte en e! te- 
rreno que había escc^ido, porque á éi, menos que 
á nadie, se le ocultaba que la tendencia de sus es- 
critos encuadraba con las aspiraciones de buena 
parte de la opinión. Poseído quizá de la ambición 
de ser el leader de la campaña reformista, puso á 
contribución su paciencia investigadora para pre- 
sentar en El Imparcial verdaderos macizos litera- 
rios sobre puntos de dogmas, de liturgia y disci- 
plina eclesiástica, glosados en razón de los propó- 
sitos que quería seguir. El padre se vio atacado en 
sus propios atrincheramientos. Aunque asombra- 
do á la manera de Paz cuando Quiroga inmediata- 
mente después de su derrota en La Tablada lo ata- 
có por retaguardia, fácilmente pudo esgrimir con 
ventaja su mejor artillería. Y como Cavia cometía 
á cada paso la imprudencia de convertir los con- 
ceptos de aplicación general en alusiones al pa- 
dre, dábale á este motivo suficiente para seguirlo 
en uno y otro sentido. 

Y es lo cierto que lo verificó con ilustración sin- 



( I ) Desengañador Gauchi-Polilico 
de febrero de iSai. 
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ando una á otra las proposiciones del 
no le llamaba. Cavia sostenía que los 

no podían sustraerse á la autoridad 
ladre le replica en una página magis- 
láhWmeiiteelopporlelpoliusotKdireDeo 
'ms. Y entrelineas titila la convicción 
le contricante en materias semejan- 
lO lo dice y Ío cree, él debe enseñar al 
aunque este diga que sabe y aunque 
I en una mano y el garroteen la otra, 
osición de Cavia de que las funciones 
Bticos, sus personas y bienes, el mo- 
r la moral, predicar el dogma, todo 
sa al orden civil, debe estar sujeto á 
iel príncipe y á la inspección de los 

el padre responde con este cuadro 
situación que se crearla en Buenos Ai- 
ocio quien con su acción eficiente y 
trióticos había contribuido á latrans- 
ilitico-social de Mayo del 8io; "este 
íscribano conocido en Buenos Aires 
le Carrera el bueno, y por viejo tan 
in niño de 1 5 años ; este mojigato que 
letrina cristiana como es público por 
escritos... ^es posible que en Bue- 

atreva á proferir que el modo de 
loral, de predicar el dogma, de cele- 
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brar las ceremonias, las penas espirituales y todo 
nuestro ministerio debe estar sujeto á Blasito, el 
cacique Andrés, á Zapata, al general ladrón de 
ponchos, á Servando Jordán, á Carrera 'el bueno, 
al salteador Artigas y á tanto demonio hebdoma- 
dario que en diez años ha entrado de hombre 
de bien y ha salido de ladrón por esos trigales 
de Dios? Digo que si Buenos Aires no toma un 
garrote y no muele á palos á tanto hablantín inde- 
cente, es el pueblo más rudo, más bárbaro y más 
chimango del universo, y que ya me puede me- 
ter en una cárcel y echarme á cualquiera parte 
porque no quiero vivir entre indecentes". 

En esta materia el padre no admite medias con 
el gobierno ni con nadie. Los sacerdotes son los 
encargados de predicar el dogma á todos desde los 
príncipes hasta los escribanos. Ego Dominus et 
magister sum inter vos siciit qui ministrat, Y como 
Cavia insiste en atribuir al Estado en materia reli- 
giosa la representación que tenía el emperador Au- 
gusto ó que tiene el czar de Rusia de servas servo- 
riim Dei, escribiendo enfáticamente que los sacer^ 
dotes son personas establecidas bajo la autoridad 
del soberano para dirigir todo el culto religioso, el 
padre pone de relieve la demasía en este sabí 
párrafo : \' Los sacerdotes fueron consagrados 
Cristo en la noche de la cena y él les dio autorit 



i 



PRÓDROMOS DE LA REFORMA 1 77 

para administrar su cuerpo y su sangre. Herodes 
y Pilatos nada tuvieron que ver en esto cuando 
Cristo celebró este. misterio, por consiguiente ni 
ellos ni Tiberio Cesar, ni Blasito, ni el cacique An- 
drés, ni Zapata, ni Carrera han establecido con su 
autoridad á los sacerdotes, ú no ser que el escriba- 
no de Montevideo ordene otra cosa. " 

Cavia se encuentra frente á un erudito que dis- 
cute concienzudamente y á la luz de la legislación 
las cuestiones que él promueve, rebuscando sus ar- 
gumentos en los viejos textos y en los autores don- 
de cree que el padre no pondrá jamás los ojos. Pe- 
ro hasta en esto se engaña. El padre cree, á su vez, 
que para el que enseña no debe haber lecturas 
prohibidas y que aún las que se antojen mal sanas 
deben emprenderse para que las conciencias se for- 
tifiquen y se ensanchen. A las insistencias regalis- 
tas y exclusivas de su contendor penetra en el ar- 
senal de éste para decirle: ''El año de 1531 se dis- 
cutió entre los protestantes de Alemania si en ma- 
teria de creencia se debería obedecer al emperador. 
Los doctores en derecho y en teología reunidos en 
el claustro de la Universidad de Wurttemberg, se 
decidieron unánimemente por la negativa. El he- 
T vingler consultado sobre lo que se haría con 
i u/ierno dogmatizante respondió : cum Deopo- 

í ^^ni, y yo, siguiendo á Zwingler en esta par- 
ís 
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digo que /;/ ¡mf^aidal dogmatizanti 
il def'oni y añado que solamente si) 
nlimtari, y que el tolerarlo es conti 
le no están con Dios los senem fat¡ 
Itim. " 

Y para mostrarle que ha copiado n 
ic invoca, le advierte que no escier( 
;ranos de Inglaterra sean cabeza dt 

que hayan pretendido presidir el t 
avia lo afirma. Para ello cita las sigí 

as del doctor Carlos V'illers en uní 
remiada por el instituto de Francia 
pes protestantes han sido en toda: 
ipremos de la iglesia, es decir, jefes 

1 cuanto ésta es una institución del 
o jefes de la fe y de la creencia: un 
rstante no es, pues, un papa en su p 
E la iglesia pero no de la religión." 

Después de haber desmenuzado en 
roposiciones de Cavia, se detiene á 
icstión de la admisión de los obispe 
mérica, presentados por Fernando ^ 
os por el papa. Piensa que es impe 
utar ya sobre los pretendidos dere 
ando, porque los americanos sostien 
las su justa y legítima emancipado 
leito dura y el hecho se reproduce, 
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cuentra un medio ingenioso y nuevo para mante- 
ner una especie dcstatu quo hasta que se restablez- 
can con el arreglo de la república las relaciones con 
la Santa Sede. Con sencilla unción describe la es- 
cena de la Samaritana con Jesucristo junto al pozo 
de Sichar. Y después de citar la palabra délos Sa- 
maritanos — jam nonpropler loquelam tuam vedi- 
miis^ sed quia ipsi vidimuset aiidivimiis^ saca de ello 
esta moral: '' El pelandruzco de Fernando VII que 
no tiene más que soñados derechos sobre Amé- 
rica es el que nos ha alborozado diciéndonos que 
en Roma está el pozo de Sichar, y que salgamos á 
recibirá los obispos que de allá nos vienen con po- 
testad. Salgamos á recibirlos y cuando palpemos 
el arreglo de ambos cleros y orden consiguiente 
de nuestra informe república, digámosle al pelan- 
druzco Fernando VII : ya no creemos por lo que tu 
nos dijiste, sino porque nosotros mismos lo hemos 
visto, Fernando; hemos recibido al obispo no por- 
que tu lo mandaste, sino porque era bueno para 
nosotros" (1). 



(i) Desengañador Gauchi-Politico^ número 22^ del 
.2 febrero de 1821, páginas 462 á 474 (en mi colee- 
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Nueva campaña de Ramírez : Medidas de rigor del gober- 
nador Rodríguez. — El padre Castañeda ante el goberna- 
dor por causa de la junta de la Imprenta. — La Academia 
de dibujo. — La educación común.— Los autores puestos 
en moda por la prensa. — Doña María Retazos. — Crítica 
del padre á las citas de autores. — Moisés y los Apóstoles, 
según el padre. — Los autores profanos según su enten- 
der. — La cita y el plagio. — Imitación que se propone 
efectuar respecto de las citas de autores: aviso que da á 
los que gobiernan. — Como efectúa la imitación : Santa 
Teresa de Jesús, San Agustín y San Jerónimo. — La 
paz con Santa Fe. — Declaraciones del padre en favor de 
los gobernadores Rodríguez y López. — El padre es ele- 
gido diputado á la legislatura. — Declina el cargo. — 
Alegato que publica. — Desconoce la representación po- 
pular y prefiere ser padre del pueblo. — Medios que pro- 
pone para que el pueblo pueda realmente ser representado. 
— Anuncio de nuevos periódicos. — La nota revolucio- 
naria. — La junta lo destierra á Raquel. — Conmoción 
í produce esta medida. — Lo que era Raquel : los pri- 
pos pionners de la civilización en las campañas de 
3nos Aires. — Don Francisco Ramos Mcxía y su nueva 
Q;ión para los indios, — Qomunicación de Ramos Me- 
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xfa á Balcarce. — El padre predica el crist 
indios.— Choque con Ramos Mexla, — Re[ 
de Ramos Mcxia al Gobierno : este conmu 

Las diñcultadcs que podían traerle 
estas discusiones que apasionaban los 
prevenidos por el anuncio de próxima 
eclesiásticas, aparecieron desde luego 
de haber el general Ramírez, goberna< 
Ríos proclamado.que venía nuevamenl 
la facción direclorial que desde el gobií 
nos Aires cohonestaba la organizad 
bajo el régimen federal. El gobernadoi 
se puso á la defensiva. Y usando de la 
extraordinarias que investía, entre oti 
de rigor que llevóá cabo desterró aleo 
go jefe del partido federal y á otras pers 
ncs suponía, y no sin razón, complica 
planes de Ramírez ([); y ordenó la su; 
los periódicos que redactaban el padre 
y el señor Cavia. 

Pero como la junta protectora de la 
imprenta volviese sobre sus fueros, el 

(ij Véase Representación ái¡\ coronel M: 
á la muy Honorable Junta de Rcprcsentantt 
de marío. Imprenta de Eüpósitos. Véase Gac 
Aires, del 7 de marzo de 182 1 'en mi coiccc 



LA rOLITICA V LA KEFORMA 

después de un cambio de notas dejó libradas á 
repartición las providencias á tomarse en lo si 
sivo, y revocó su disposición anterior, previnie 
a los interesados que le "seria agradable que 
adelante no se perdieren de vista aquellos obji 
que principalmente deben llamar la atención dt 
escritores públicos" ([). El padre Castañed; 
agradecer al gobernador tal revocatoria le mani 
ta que toda su atención en la publicación de 
cinco periódicos y otro más que va á publ 
en esa semana, se contrae á refutar las fa 
doctrinas y errores hereticales que corren 
presos, y á vindicar al clero olendido por g( 
de mala fama. Y cuando ha nombrado á Ca 
subvencionado por el gobierno para que esc 
cosas útiles y que ha seguido escribiendo segúi 
costumbre, mientras á él se le ha oblígadoá ca 
agrega : "En este intermedio se publica un p; 
lón contra mi, y porque soy Iraile ;no habrc 
vindicarme? El provincial, al vearista, jura en W 
tcvidco perderme: viene, y lo pone por obra 
mil chismes, V. E. le intima que no innove, y i 
ñas V, E. se ausenta, me veo despojado de mi 
da, mis trastos y mis libros, y yo sin tener a qi 

■; Véase Oacelii de Buenos Aires, del lo de mar. 
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recurrir sino á lu imprenta para m. 
.b!o esos desórdenes " ( i ). 

En medio de estas contrariedad 
á no haber existido los cinco pcrióí 
inpeclore, el padre fija la mirada 
nueva academia de dibujoque, cor 
subscripción patriótica, ha fundad 
de la Unión. Y como Cicerón exha 
la libertad fugitivo en la campiña 
dica á su obra esta endecha de sal 
" Feliz academia que estás bajo los 
pobre, tu florecerás regada con mi; 
jóvenes de la Unión argentina te h; 
agasajo, dichosa huérfana, tu serás 
tro goce. Yo te bendeciré desde lej< 
y no daré sueno á mis ojos hasta n' 
en árbol de proceras dimensiones, ; 
jos de Minerva y alumnos de la sal 
como águilas generosas en tus ram; 
á tu sombra" {2). 

(i) Suplemenlo al Despertador Teo- 
mti-o 18, tlcl 7 de- marzo de rSai. 

Í2] Suplemenlo citado, página 278. 
criptorcs tiuc encabeza el gobernador Roe 
el padre precedida de una patriótica cxorl 
de íamiliü, en el Suplemento al Desperla 
pico, número 19, página jSf) [en mi col< 
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jrriente, el padre desahoga sus 
inerosos y altruistas entonando 
educación común "que alcanza 
■es del Estado". Y al preconizar 
ncaster recién implantado, dedi- 
iceptos al proyecto de erección 
d la cual deberú ser un templo de 
u ciudad querida, "la Buenos A¡- 
r la Providencia para ser ciudad 
ro y gozo universal de toda la tie- 
sin perjuicio de cierta reserva res- 
lismo campante, que formula y 
manera : 

1 rcbus, siíuí cerli deiñque fines 

cosas hay un modo 

. que llegue á traspasar 
da al través con todo[i). 

O encontraban, pues, prevenido. 
10, y no sin motivo, haber hecho 
lia difusión de libros relegaba á 
3S y á los viejos autores. Se había 
i citar á los modernos y muyprin- 
cnciclopcdistas, para robustecer 

cilado, página j86. 
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las propias opinioni-'S, ó referirse á el 
darlas como propias cuando no se te 
alguna. A través de este (lujo los esc 
periódicos aparecen desteñidos comí 
chiribitil, por más que los escritores al 
la erudición que por un dia les prestal 
tos transcriptos rcrho ad vetbum. 

Como una valla á esta plaga que c 
venia, el padre hizo aparecer su sext 
Doñj María Relazos de vatios autores Ir 
teralmenle para instrucción y desengaño 
Jos incrédulos que at descuido y con cuid 
enfederado en el año XX del siglo diecini 
tra cracrisliana. Ya se ha podido aprec 
cialidad del padre en materia deprosp 
Doña Maria Retazos es sabrosísimo. Co 
declarar que esto de trasladar obras y 
tos ajenos es tan antiguo en el mundo c 
y nuevo el encontrar obras originales. 
primer escritor conocido, fué un escr 
pista que en los apuros de una revol 
luz sus cinco periódicos que se llama 
co, en los cuales habla profctica mente 
do, y da el Génesis en el modo y íorm. 
dictó el único que lo sabía y dio leyes 
de los consejos eternos inspice el Ja 
excinjlar ¡jiiod Ubi in monte monslraíum 
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que dice de Moisés lo extiende á Joslió y á 
lel. Nada dice de David porque ^te en el 
1104^, confiesa que él no es más que un escri- 
que escribe los dictados de la eterna sabidu- 
[esús lué el único que pudo escribir cosas 
is y originales, pero no lo tuvo por conve- 
e, pues vino á enseñarnos la política que cen- 
en dar á Dios lo que es de Dios y al prójimo 
; le pertenece de justicia, ni necesitaba de ello 
ser nuestra ley viva, nuestra verdad y nues- 
da. Délos apóstoles no hay para que hablar, 
á todos juntos les dijo Jesús : noneslis vos qiti 
nini, sed spirilus palris noslri qid loquitur 
ns (no habláis vosotros sino el espíritu de 
ro padre que por vosotros habla), 
o por lo que respecta á los autores sagrados. 
"i que hace á los profanos, desde Homero hasta 
iré, todos son unos plagiarios. Nada nuevo 
lebajo del sol. La sabiduría es antiquísima y 
Lfedad resulta ignorancia. Por eso se admira 
le algunas personas sensatas se quejen de que 
3 diez años de revolución, Buenos Aires se 
llenado de escritores plagiarios que única- 
c retaceando pueden decir algo. Esos escru- 
os debieran advertir que nuestros periodis- 
i hubiesen rebuznado de lo suyo nos habrían 
labrado más, y este es un mérito para que les 
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perdonemos lo malo á cuenta de que 
biesen librado de lo peor. 

En seguida de esta disquisición ac 
deja caer su palmeta de esta maner 
que d plagio de nuestros escritores 
randocon ventajas para nuestro ¡dio 
pió les entró un furor uterino de cof 
res franceses, ingleses, nortcamericaí 
tal que era de temer que á la vuelta 
años Buenos Aires se volviese una B 
año XX nuestros copistas, por evitar 
traducir, se han dirigido á España, pi 
España ha empezado á insolentarse 
es el oráculo de nuestros filósofos y ( 
piones". 

Él va á imitar hasta cierto punto el i 
to en su periódico: transcribirá los t 
dos de la elocuencia española y los c 
con la religión de los mayores; lo self 
litica y de la ñlantropia de que prese 
la virtud castellana. Por esto no es re 
los escritos, ni necesita protección, r 
la libertad de imprenta debe pasarle 

(i) Alude al juicio que le promovió el 
Biilcarce por calumnia y difamación. Vea 
Teo-Filanlrápií-o, número 49. Las repres 
referido general, de 1 9 de febrero y 1 ó de r 
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pues él trasladará lo que está escrito en los libros 
que se están en cualquiera biblioteca, aunque con- 
viene, sin agraviarse por ello, en que la autoridad 
los eche todos al fuego. Doña Maria Retazos no 
tiene relación con los cinco periodistas, pues no 
quiere tratar con gente enojada, que los guapos 
duran muy poco y suelen morir en el aire. Doña 
María es casa sola, y más vale sola que mal acom- 
pañada, y máxime en tiempos de revolución, que 
en dos por tres se tratan de godos y sarracenos, 
aunque sean más patriotas que el dorado de Man- 
co Capac y más liberales que la cadena de oro que 
arrojó en el Rimacelinca Yanquijupanqui. Y para 
mostrar á los de arriba que no se le ocultan los 
proyectos que elaboran, termina con esta adverten- 
cia: '* De nuestras cosas yo no he de hablar una 
palabra, porque mientras nos rompemos las cabe- 
bezas, al buen callar le llaman Sancho: todos quie- 
ren que se les alabe aunque hagan disparates, y si 
se les reprende luego salen con que son personas 
privadas, y que la sátira es prohibida por toda ley 
divina y humana, y que todos los libelos deben 
componer el índice del santo tribunal de la Inquisi- 



ontestación del padre Castañeda. (Hojas sueltas que 
laron con La Gaceta de Buenos Aires; en mi colee- 
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ción, wicHos los libelos contra clérigos y 
que esos componen toda la ilustrad 
diecinueve cuya filantropía se reduce 
de lo úiu'co que lia quedado, que son los a 
dos y redondos" (i). 

Doña María Retazos era, pues, la c 
ceso puesto en moda de surcir la lite 
distica de esosdias con los textos de 
peos contrarios á los dogmas y íi la 
la Iglesia Católica. En sus cinco perió< 
combatía con rara ilustración las te 
tales textos denunciaban; y en Doñi 
zos oponía á éstos los de su abuda 
demostrando que la fatiga no alean: 
píritu batallador. Tal sistema le perm 
pompa literaria impregnada de unci 
Teresa de Jesús, en su Mística dedica 
Velázquez. También él exhibe su re 
erudito ^ró/og'o en el que para demoi 
de los que presumen poseer exclu 
ciencia en oposición d la religión, ar 
dos entidades con rara habilidad, ei 
dulce San Agustín que rolaba entre I 



[ [ I Prospecto de Doita María Reíanos, c 
Imprenta de la Independencia, sin fecha. Af 
marzo de 18 Ji 'en mi colección). 



[Tipo y no tenía d menos peregrinar hasta 
i de Virgilio, y permanecer allí en artisti 
nplación; de San Jerónimo y San Cipriar 
te Aristotélico, como lo comprueban sus pi 
i estudios: de San Gregorio Naziangeno 
asilioque, como aquéllos merecieron la ce 
ción de los sabios sedares... (i). 
lolitica transitoria de esos dias que prepara 
;sas sucesivas, promedió para romper, p 
término aunque fuere, la h ilación de laabí 
ra tarca que se imponía el infatigable Iranc 
/, al mismo tiempo, para presentaren reÜc 
:eridad de sus propósitos y las indomab 
ias de su carácter. Muerto el general Rar 

por las armas combinadas de los gobiertí 
iciales que no entraban por el régimen de 
ción, y que hábilmente habían explotado 
sidades del general López respecto de la s 
tcia de que aquél insigne caudillo aspirat 

entre Buenos Aires y Santa Fe quedó cimt 
:uando el general Rodríguez y el coroi 

dieron personalmente al general López scf 

Doña Maria Relajos, etc., número i , páginas i 

mero 3, páginas a-j á 35, de marzo y abril de 18 

colección). 

Sobre este episodio puede verse Uistoiia de la C 

:¿ón Argentina, tomo I, página 1 19. 
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ridades de que se cumpliría exactamente las esti- 
pulaciones contraídas. 

Uno de los puntos salientes de la propaganda 
del padre Castañeda en el Desengañador y en el 
TeO'Filanlrópico había sido el que se refería á la ne- 
cesidad de abatirá los ca7a/¿is y montoneros, entre 
los que incluía á López, para restablecer el orden y 
enjuiciar las instituciones. Cuando la convención 
de paz se hizo pública, el padre confesó ingenua- 
mente su error, y se declaró partidario de Rodrí- 
guez y López señalándolos á la consideración del 
país. '' Yo no pertenezco á facción alguna, escribía 
con tal motivo. A López no le conozco ni de vista. 
Con Rodríguez hablé cuando me llamó para inti- 
marme que me moderase en mis escritos ; después 
me suspendió el derecho de escribir porque yo no, 
amainaba en mis rigores; y por último cuando me 
desterró á Ranchos y prohibió que en las impren- 
tas se recibiese periódico ó papel alguno bajo la 
responsabilidad mía. Luego mi adhesión á López 
y á Rodríguez no es efecto de logia, de facción ni 
de pasión alguna, sino del espíritu público que me 
anima y que me obliga á exponerme gustoso á 
cuántos desaguisados sea preciso tolerar por causa 
de la •justicia. Resulta también que habiendo 
perdido el pleito, estoy tan jacundo, tan revenic 
tan alborozado como si hubiera salido con la mí 
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Marlín Rodríguez! prosigue 
Con López, tu gi'ande amigo. 
En destruir al enemigo 
Interior que nos persigue (i)- 

|ueei gobiernoatribuyeseáestas declara 
adhesión mayor latitud que la que reain 
i, ó que pensase que había llegado la o: 
i de renovar, con mejor éxito y por mei 
os, las tentativas para atraerse al franci 
ner de su parte la batería de los seis pe 
:1 hecho es que ú mediados del año de 
encia política del padre creció de repi 
)er sido elegido diputado de la Legislai 
nos Aires. 

jlar conmoción debió de sacudirlo cua 
)ir la nota en que el ministro Rívadavi 
¡caba su designación y le invitaba á recib 
argo, el padre lo declinó desabridami 
especie de alegato cuyos conceptos hir 
i la representación del pueblo no secxf 
a circunstancia de sospecharque se qu 
ir su silencio á precio de tal diputación 
rritación que le provocara la de estar ta 
■a empeñada en el proyecto de refo 



Usengañador Gaucki-Politico, niimero 24, pd 
[ ■n de julio de 1821 {en mi colección). 
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eclesiástica, pues se le presentaba la opo 
de combatir este proyecto con su palabra 
y prestigiosa. 

En el alegato, raro como todos sus es( 
padre declara que por la elección que el p 
hecho de su persona para representar s 
chos, advierte que lejos de ofenderse con li 
nia de sus escritos, ha sabido aprobar s 
intención, atendiendo más bien al espir 
letra qucá la corteza exterior pormásdur; 
ga que la haya sabido. No cesa de bende 
pueblo tan dócil y de tan benigna índole, 
ta la suerte infeliz que á éste le ha cnbidc 
es 61, el que todo lo ha hecho y se ha sa 
por el bien de los demás pueblos. 

Hecha esta salvedad el padre la desci 
seguida desconociendo á la representa) 
emana del pueblo, como si en Buenos Air 
ra existir legalmente un cuerpo legislativ 
emanase del voto popular y dentro de Ií 
pios que él mismo ha propagado con ent 
"Mas comoelamor todo lo ve, escribe, yi 
que la soberanía mal entendida y mal bu 
elorigen fontal y eficacísimo principio 
nuestras desdichas. Esta máxima desen] 
que á fuerza de golpes está profundamenti 
en mi corazón, es la que me expele de 1 
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por eso es que renuncio una y mil veces el título de 
representante, porque yo no quiero ser sino lo que 
he sido siempre, esto es. Padre de mi Pueblo. La 
representación de una soberanía que desconozco, 
rebaja mi antiguo carácter, me es injuriosa, y así 
es que suplico que el pueblo mejor instruido me 
reconozca y me reciba por padre suyo, en la inteli- 
gencia de que en mis escritos no he hablado sino 
bajo este concepto"... 

Y véase en qué términos se desahoga contra los 
representantes del pueblo á quienes supone parti- 
darios de la reforma eclesiástica : " Fuera de este 
impedimento legal (?) que me aleja de la Sala por 
non conformista^ puedo y debo alegar también que 
sería rebajarme mucho el tener que alternar en la 
honorable junta con hombres solteros y por consi- 
guiente incapaces de representación alguna legal, 
y á quienes yo jamás podré reconocer derecho al- 
guno, sino el que les asiste para recibir la doctrina 
de sus padres, de sus mayores, y de sus parro- 
eos . 

Y cuando en forma tan insólita combate los fun- 
damentos del orden político en que actúa, parte de 
su propia cuita para presentar los medios con los 
cuales el pueblo obtendrá en el futuro los derechos 
que él por entonces desconoce: *'Á estas razones 
poderosas añado el que con mis lágrimas y conti- 
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nua predicación estoy sosteniendolacori 
del alumbrado y la nueva academia c 
como también que estoy tratando muy s 
de establecer en las escuelas el /miVí'o^í 
para que la edad venidera sin mayor 
encuentre con el poder judicial separadc 
lativoy ejecutivo, único arbitrio para qui 
pueda gozar alguna especie de soberanía 
para notificar al gobierno de su resoluci 
cable de anteponer los deberes de su 
periodístico á cuantos cargos públicos 
se le brinden, con marcada intención ti 
esta manera: "Nopudiendo ni debieni 
jarme de mi paternidad con la cual afli 
para reformarlos con mis siete periódi 
más que saldrán en primera oportunidaí 
suplico se sirva declarar que la elección ■ 
recaída en mi persona se dirige no más í 
ditar la docilidad y acción de gracias c 
recibido y recibirá en adelante mis amarj 
nes; pero que no es su ánimo violent 
nión, ni menos obligarme á que yo me 1 
á representar una soberanía que no tient 
le he negado en mis escritos, porque este 
dido que la tal soberanía es toda su perd 
El padre publicó esta renuncia para qui 
se abstuviera de votar por él "dando me 
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orantes ó maliciosos, traten de mendi- 
cntes á los que tuvieron valor para re- 
herencias con el fin de estar más expe- 
dí servicio público". Era que la elección 
ibia sublevado tempestades en la Junta 
liantes. Se sabía que el padre seria 
nca un explosivo contra las Tacilidades 
<s acariciaban para despacharse á su 
cuestión de la reforma eclesiát^tica. El 
vadavia se había anticipado demasiado 
padre á que fuese á recibirse de su 
iietede la noche del to de septiembre. 
y antes de leerse la renuncia ya se 
do su elección. El padre, á su vez, se 
■ntra los que en la Sala lo habían inju- 
ipando al pie de su renuncia párrafos 
que traducen la profunda irritación de 
Füéen esta ocasión cuando levantando 
a llegar á la nota revolucionaria, dejó 
ilabras intencionadas que repitió des- 
lieron la señala la conjuración religiosa 
82J: "Es una vergüenza lo que está 
por no unirse los ministros del culto, 
liera un cuarto de hora en cscarmen- 
polichinelas indecentes, que fiados en 
d están dando campanadas contra su 
lo único bueno que tienen, ¡Clero ve- 
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nerable ! espero sólo la señat, y si me lo 
yo sólo soy suficiente para poner un ca 
boca á los desvcrfíonzados, sin mástr: 
de predicar un sermón en la plaza p 
comunidades de Sur América deben eli 
conservador, con todas las facultades q 
nesles concedían para los casos en que 
cia nos hallamos : hay hombre que sóI* 
con botas fuertes, ya le pareceque es m. 
San Francisco y que todos los frailes dí 
do. El pueblo llora y lamenta este de 
poco he de vivir, pero lo que les digo 
fantes devotos de la pasta dorada de est 
¡ Cuidado! ¡ Cuidado! ¡ Cuidado !"... (i 
La Junta de representantes se aboi 
miento de este impreso, y después de li 
tada discusión lo declaró injurioso pars 
y revolucionario, resolviendo en consec 
hibir al padre Castañeda del derecho 
para el público y desterrarlo á punto !i 
provincia por ol termino de cuatro año 
noticia provocó ruidosas protestas de 1 

(i) Ñola oficial. A la muy Honorable Jui 
sentantes, 4 páginas. Imprenta de Alvarez. < 
de septiembre de 183 i ¡en mi eolccción', 

(s) Vc-aso sesión de la Junto, del i 5 de sep 
la noche- 
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: se estacionó en la plaza principal frente ala 
cel adonde había sido conducido el franciscano. 
medio de una fuerte guardia al mando del ayu- 
ne Castañón, y seguido á cierta distancia por 
i gran masa de pueblo, no obstante haberse cs- 
;ido sigilosamente las primeras horas de la 
ñaña del 25 de septiembre para verificar esa dí- 
;nc¡a que no carecía de peligro, el padre Casta- 
la íaé á cumplir su condena en el punto de 
.]ucl, hoy partido de Maipú. 
ji designación de este sitio para que el padre 
npliesesu condena, ; fué obra del acaso, óasunto 
; premeditaron los que eran impotentes para 
ir al valiente luchador en la larga lid periodis- 
1 que contra ellos sostuvo, y que primaban en el 
mo inconsistente y apocado del gobernador 
driguez?,.. Kaquel estaba en medio del desierto 
nenso que se extendía hasta los Andes y hasta 
gallanes, y donde únicamente se levantaban las 
derías de los indios Pampas y Ranqueles, que. lo 
lorrían soberanos como dueños exclusivos de la 
rra en que nacieron. Muy pocos eran los que se 
bíao atrevido á levantar en esas latitudes los prí- 
:ros cimientos de la civilización, llevando consi- 
su capital y su trabajo y arrostrando los pcli- 
)s del desamparo completo á tan larga distan- 
. Don José A. Capdevila, don Juan Manuel Ortiz 
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de Rozas, don Joaquín Suárez, don Juan Migúeos, 
don Lorenzo López, don Agustín Lastra, don José 
Domínguez, don Pedro Burgos, don Mauricio Pi- 
zarro, eran las virtuosas excepciones, los primeros 
piomiers que en escala másemenos vasta comenza- 
ron a desenvolver en las fértiles llanuras de Buenos 
Aires, esa riqueza incalculable que para este país 
representan las industrias pastoril y agrícola. 

Mabía otro más en la corta lista que presento, 
quizás sin omitir á otros. Kra don Francisco Ra- 
mos Mexía. Dueño de una grande extensión de 
campo, Ramos Mexía, en prosecución de algún 
plan de antiguo concebido en las meditaciones á 
que vivía entregado, y más que todo para preve- 
nirse contra todo riesgo, se puso en contacto con 
algunos caciques pampas, tehuelches y ranqueles; 
les declaró que ellos eran los verdaderos dueños 
de la tierra, y que él deseaba comprárselas, sin per- 
juicio de asociarlos á sus trabajos. Una vez que 
hubo celebrado estos arreglos, se propuso conver- 
tir a los indios á los principios de una religión 
nueva que ideó en medio de las lecturas con que 
entretenía su soledad. Mezcla de panteísmo orien- 
tal para llamar al sentimiento primitivo del salvaje 
con las propias galas de la naturaleza, y de dogí 
tismo inflexible que reputaba no ya como un er 
sino como un peligro, aceptar aquello que no 
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:on los preceptos quese consagraba, esa 
ibia catequizado A los indios, y Ramos 
medio de la bondad y de la perseveran- 
llegado á ser una especie de pontifice 
respetado. 

blementecon el designio de extender su 
j propaganda, Ramos Mexia elaboró un 
n político- religioso, ó cosa asi, que con- 
serie de regias y de principios extraídos 
etasy de los apóstoles, y presentados en 
metafísicos respecto del bien y del mal, 
iba cuenta al gobernador don Marcos 
n una larga nota en la que al abogar por 
clamaba contra los abusos de los padres 
i Fe y contra los gobernantes cristianos 
iban las matanzas de los dueños primi- 
tierra, como si los indios no fuesen her- 
e la ley natural, y como si de éstos hu- 
tido las hostilidades sangrientas de que 
ñas desde la conquista. "Démosle ya' á 
icanos, escribía Ramos Mexia, el nuevo 
)n que deben ocurrir á encastillarse en la 
nuestra carne original por medio del 
nto de la ley contra las pasiones que 
deshonran nuestro suelo natal, Tómen- 
la educación anticiuil y antimoral de la 
ición metódica que nos devora once 
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años ha. A este propósito pues, acompaño á*V. S. 
el adjunto Abecedario de la Religión, ó del conven- 
cimiento del orden de nuestro bien ó de nuestro 
mal. Facius est primus homo Adam in animam vi- 
ventem, et novissimus Adam in spirilum vivifican- 
tiim" (i). 

Como si el mismo demonio en figura del bueno 
del mayor Castañón lo hubiera conducido á los in- 
fiernos, asi cayó el padre Castañeda en medio de 
ese antro nuevo, increíble, inaudito y ante el cual 
era pálido para el el 

Monstrum horrendum, informe, ingens 
ciii lumen adeptum, 

que presenta Virgilio. 

Y cuando presenció ese ritual idolátrico debió de 
inferir que intencionadamente el gobierno lo arro- 
jaba allí para que ejerciese sobre las almas candidas 
de los indios el ministerio que á todo trance que- 
ría ejercer y ejercía sobre los que se decían civiliza- 
dos, y con gran descontento de los que se suponían 
á mayor altura en la civilización. Fuere ó no acer- 
tado este juicio, el hecho es que el padre se recogió 



(i; Fechada en el establecimiento de Miraflores, 
de noviembre de 1820 (manuscrito original en ir 
chivo). 
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en sí mismo, aceptó la situación pretendiendo do- 
minarla y como verdadero misionero del Evange- 
lio consagró su palabra y sus afanes á difundir 
entre los indios el cristianismo. 

El choque con Ramos Mexia se produjo como era 
de esperarse. Ramos Mexia se sentía poseído de 
su misión reformadora, y en sus noches de medi- 
tación quizás soñó con el renombre que le daría la 
dilatación del nuevo culto. Y el padre que se había 
opuesto á un gobierno y á todos cuantos á este go- 
bierno sostenían, pensó que bien podía oponerse á 
Ramos Mexia y á las tribus que á éste seguían. Su 
tribuna fué entonces junto Á la misera cabana ó al 
borde del caudaloso arroyo, ó á la faz de las lanzas 
temidas por los que no saben lo que vale la senci- 
lla confianza de la virtud que avanza, y en la cual 
seemUotan como por milagro todos los peligros. 
Muchas de esas lanzas se inclinaron ante la palabra 
vibrante del valeroso fraile, como se inclinan con- 
vencionalmente las banderas en presencia del so- 
berano rodeado de los prestigios del mando. 

Y no es aventurado afirmar que mucho habría 
adelantado en tal camino si Ramos Mexia, alarma- 
do con la acción del misionero, no hubiese recu- 
' ante el gobernador Rodríguez para que lo 
^-e de él. Por manera que si la intención del 
'no fué la que se sospechaba, el padre Casta- 
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n favor de la reforma eclesiástica. — Des- 
actuación del padre Castañeda,— Terreno 
ado sus adversarios. — La reforma como 
il ; don Juan de la Cru/ Várela. - Al- 
dre Castañeda. — Psicología de su reso- 
tiniiar la lucha, — El fuego de su batería 
— Reacción popular que se opera. — C^s- 
á Várela. — [,a poesía de Várela para 
irma ; efectos de las poesías del padre. — 
ndida por el Ceiiííne/a ; papeles licencio- 
1 al franciscano. — El Lobera: el pro- 
msqiiín i la forma como lo desenvuelve, 
ones al exterminio de los frailes. — El 
biliza al gobierno de estos desmanes, — 

don Juan Cruz. — La verdad desnuda : 
fas del padre Castañeda. — El león ven- 
nero y las influencias superiores. — Lla- 

hace al pueblo desde su barricada de - 
:> de imprenta contra los periódicos del 
ido á destierro consigue huir á Monte- 



idre Castañeda regresó desudesti?- 
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rroen los primeros días de agosto de 
debió de contemplar á ta ciudad de 1 
como un antro alumbrado con los 
siniestros de fuegos infernales. Lapn 
ti-clerical había abierto brechas profi 
quistado posiciones inexpugnables. 1 
públicos la abonaban con ciertas mee 
vas y con las leyes sobre reforma £ 
secularización de regulares cuya sane 
se presentaba como una necesidad de 
El padre salía de las ascuas de Kaq 
en medio de las llamas de Buenos Ai 
tida era entonces desigual para él. 
anteriores había luchado sólo contra 
vando diarramentC al adversario, g; 
diendo terreno según las circunst 
aprovechando de las ventajas de su | 
los prestigios de su pluma, de la aul 
palabra, coa io cual contenía á los 
controloreaba la acción de las autork 
tenía de su parte la opinión de la ma' 
En su ausencia sus adversarios hal 
dueños exclusivos del campo. Las 
sociales, muellemente mecidas en 
ambiente, si en realidad encontraban . 
tivos para protestar contra la reformí 
se los guardaban in peclore, sin atre" 
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temor de distanciarse del gobier- 
I las garras de la prensa. La ju- 
en la corriente de la reforma, se- 
c los publicistas innovadores. La 
imbuida en tal propaganda, no 
. rumbos para ejercitar sus activi- 

nsamicnto de la reforma cclesiüs- 
I parte del programa social elabo- 
rnardino Rivadavia, como minis- 
dor Rodríguez, era servido por 
.ración y de talento que entraban 
•mas en una lucha que en los dos 
bia desacreditado á muchos y á 
3s pregonaban, precisamente por- 
do á la superficie excesos de esos 
;oro de toda sociedad. El más ca- 
in disputa don Juan Cruz Várela, 
i lo hicieron figurar como el pri- 
;ntino de su época y do las que se 
periódico El Centinela divulgó con 
n todos los principios con que se 
na social y política; y ventiló uno 
progresos que después se incorpo- 
legislación. Su propaganda, con- 
punto de vista, constituye una de 
notables de la sociología argén- 
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tina. La reforma social de Rivadavia encontró en 
él al generalizador científico que desde la prensa le- 
vantara. 

El formidable muro 

Que el ya pasado tiempo del futuro 

Dividirá por siempre ¡i). 

Si el padre Castañeda, en presencia de las insu- 
perables dificultades que encontraba en el teatro 
donde buenas armas había hecho, hubiere pensado 
un instante en si mismo ; si un soplo fugaz de cal- 
culismo le hubiere murmurado al oído lo que reti- 
rarse á tiempo vale á las veces á los hombres que 
lucharon, quizás se hubiese enclaustrado en San 
Francisco, — solituiinem petere^ — á esperar la opor- 
tunidad propicia para trabajar sus ideales, sin los 
inconvenientes del rozamiento diario que ponía á 
dura prueba su seriedad, y sin desgastar fuerzas 
inútilmente contra el poder públicocomprometido 
ya en soluciones que inevitablemente se verifi- 
carían. 

Él no vaciló un instante en este momento decisi- 
vo de su vida. ¿Fué obsesión de su despecho.^ Pero 

í i) Véase sobre Várela su Vida y escritos^ por Juan Ma- 
ría Gutiérrez. Historia de la Confederación Argenh 
tomo I, página 135 y siguientes, y mi estudio sobre 
literato en La Eneida en la República Argentina 
publiqué en colaboración con Sarmiento. 
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ienen ante los obstáculos que 
[üé podía un hombre, por 
contra los prestigios de un 

sociedad que por simpatia 
lor cobardía ó por lo que se 
csión á ese gobierno? ¿ Fué 

que todo lo fía á la ciega 
rimeras dignidades del clero 
: compartiendo el gobierno 
públicos, ó aparentaban 
)Os¡cionesrelatÍvasála refor- 
endiente de su Provincial 
irotestado, no podía ser má: 
)ué era entonces?... No que- 
-ontrastable y serena de que 
principios, cualesquiera que 
en que lo colocase el destino, 
a suerte que corriese. Esto 
igoísmo especulativo que no 
los demás el tiempo que le 
■en si mismo: pero es lomas 
de ciertos caracteres fuertes, 

por los demás los rigores é 

'ó á Buenos Aires hizo reapa- 
;e su Doña María Retazos, y 
lliisliisima Matrona Comenta- 
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dora, y el Paralipoinenon y el Suplemento al Desper- 
tador. Kn lodos ellos atacaba duramente á !a relbr- 
ma eclesiástica y al gobierno que la patrocinaba. 
Y al entrar en los dctailos de esta cuestión que 
hubo do comprometer la existencia del gobierno 
del general Rodríguez, por las seis bocas de su 
prensa de combate apelaba al veredicto del pueblo 
paraque Oste scpronunciase sobre la legalidad y 
justicia con que se despojaba de sus derechos y 
prebendas al clero secular y regular al cual ningún 
gobierno se había atrevido todavía A tocar. 

La reacción no se hizo esperar. El padre obtenía 
éxito todavía. Sus periódicos hacían circular una " 
ráfaga de entereza entre los elementos resistentes 
que aunaron nuevamente el esfuerzo, para exterio- 
rizarlo en primera oportunidad. En tales momen- 
tos únicamente un periodista de la talla de don 
Juan Cruz Várela podía contener al intrépido fraile 
y neutralizar su influencia sobre la muchedumbre. 
En frase correcta é ilustrada don Juan Cruz estu- 
dió en El Centinela todos los puntos que compren- 
día la reforma, y apartando con habilidad lo que 
pudiese herir á los interesados, demostró cómo el 
clero quedaría en mejores condiciones una ve? i'"» ', 
se hiciesen efectivas las disposiciones que á ' 
forma se referían. 
El padre encontraba un adversario digno f \ 
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n esas conclusiones más espc- 
s, apelaba á todos los recursos 
ingin pitra poner de manifiesto 
le usurpación : presentando en 
on Juan Cruz como un hereje 
;l gobierno católico había de in- 
Pero don Juan. Cruz, manejaba 
la prosa brillante y persuasiva y 
ácil ó festivo, según las ocasio- 
Ivcrsario se creía á cubierto con 
él se hacía cargo de todas, y 
io los hombres "que subsisten 
iroducen sin muicres ", para dar 
ún ¿1 eran : 

imo al fin todo se aabe) 
il mundo 

su extensión tal vez no cabe 
tan justo y tan profundo 

re la jerga permanece. 

Dbservado, el padre Castañeda 
ero se dio maña para fabricarse 
is de grueso calibre cuyos acen- 
os en medio de las ondas popu- 
3, arremangado el hábito y con 
, el padre largaba sobre don 
nga de epigramas, á propósitos 
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y chascarrillos que la multitud repetiaáv 
si quisiese con ella tomar venganza deaqi 
císta que tan formidables golpes ascsti 
instituciones que habían perdurado incon 
tres siglos. Ksto no obstante, las leyes de 
ma eclesiástica iban recuperando para t 
las antiguas posiciones de la Iglesia. El pa 
gaba valientemente esas leyes, negando á 
res públicos facultad para sancionarlas, y 
Cruz después de demostrar legalmente l< 
rio le cantaba festivamente : 

Un fraile de los que lloran 
Cada lagrimón mis grueso 
Que el cordón con que se ciñen 
Por sobre la ¡erga el cuerpo. 
Sentado la otra mañana 
A la puerta de un convento 
Que antaño fué de los frailea 

Y que ogaño es de los muertos [i), 
Lanzaba sus tristes quejas 

Al anli/railiino viento, 

Y su dolor derramaba 

En estos informes metros : 

Aquí llegaba el fraile 



[ [) La Recoleta, donde habitaba el padre Cas 
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Entonces azorado 






El fraile de mi cui 


into 




Salió 


echando den 


ionios, 




Y no 


era para mei 


nos, 




be un 


1 lugar en que habla 


iban 


Hasta 


los mismos 


huesos 


!■)■ 



ii no tuviese suficientes válvulas para dar 
u facundia que crecía en medio de las di- 
;, el padre agregó á su batería de periódi- 
uardia vendida por el Centinela y la traición 
a por el oficial de día ; y en contraposición 
ede ¿ Quién vive? [ja Palria, — que llevaba 
ico de don Juan Cruz, ¿\ eslampó el de — 
'.uxilio, auxilio, la palria está en peligro. 
eamente y con el designio de apelar á los 
ecursos, aun á los más vedados para aca- 
abradet padre, quien con su pluma pre- 
tempestad que se desencadenó á princi- 
iño siguiente, aparecieron varios papeles 
is que lapidaban al franciscano. El más 
é El Lobera del año 20, ó el verdadero Anie- 
blado por el último esfuerzo del vacilanle é 
ier de las coronas cerquUladas en oposición 
ibres virtuosos que Irahajanpor la verdadera 



Centinela, número 7, página 94. año de 1 
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felicidad de su país. De esta desteñida imitación de 
los títulos originales del padre Castañeda, figuraba 
como director don José María Calderón, oficial del 
ministerio de Hacienda; pero es lo cierto que en 
ese periódico colaboraban manos expertas. 

Que tal era y no otro el propósito de este men- 
guado papel, especie repugnante de sombra sobre 
la hermosa libertad de la palabra escrita, por en- 
tonces consagrada en cabeza de todos, lo expresan 
sus propios conceptos: "Vamos á escribir á la 
deniiére^ á la diabla, á lo cerquillado; nuestro obje- 
to, lo diremos de una vez, ya que tenemos libertad 
para ello, es Castañeda, eseíraile bigardón, asque- 
roso, desvergonzado, godo, indecente, alcabuetón, 
forzador, ladrón, borracho"... (i), "Nuestro inten- 
to no fué otro que el atacar con igual ventaja de 
írente al mismo fraile Castañeda y á todos los frai- 
les y no frailes de quienes él es temible instrumen- 
to" (2). El Lobera ultrapasó el exceso. Y en sus 
páginas de tugurio no hay siquiera perfiles de arte 
que llamen á los más acérrimos partidarios de la 
reforma. Es un entretejido sucio de insolencias 
burdas que repugnan como cualquier mal olor. 
Como muestra de los conceptos más blandos ^^ne 



(i) Número i, página 3 (en mi colección). 
(2) Número 2, página 26 (ib). 
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dica, transcribo el siguiente soneto 

I voto en favor del cual se quería in- 
) del gobierno; 

en y beben como brutos, 
ponen caros los pescados, 
nes, los vinos regalados, 
natambre y loa mejores frutos ; 

/ir ¡umás incomodados ; 
mún son pillos y mal criados 
nbra de santos disolutos. 

, ton I.. n,0!>! qnc les place, 
malamente y como á estajo 
de lo mejor que un Fraile hace. 

nos sirve, pues, tanto espantajo? 
targo Buenos Aires yaco 
>s echa á todos al ,. > 

/Oto no se realizaba por aquél medio. 
:lamabn este otro: "Eseiniserable y 

ailc Castañeda nos ha provocado con 
s de estos días á emprender nuestro 
, y no hemos ya de desistir, hasta 
ida ciudadano que debe para su pro- 
ón tomar un puñal y concluir en un 
idos esos zánganos, hipócritas y fa- 
se empeñan en cruzar las luces y las 
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sabias instituciones y medidas de la 
senté"... (i). 

El padre recogióla incitación, pero 
migo formidable era donjuán Cruz V 
hubiese encabezado una de esas coi 
con el epígrafe de " i Apunten ! ¡ fuegc 
yoneta ! Ya son nuestros", se encaró 
bierno acusándolo de hacer predicar 1 
exterminio de los sacerdotes, sin teñe 
que con éstos estaba el pueblo al cua! 
ría menesterexterininar. Don Juan Crt 
la oportunidad para flagelar sin pied: 
ventuales en estos términos: 



í Conoce á fray Gerundio, Centinel; 
Pues Gerundio es un niño de la e- 
Si se compara con el que interpreta 
Aquel cuentito de la bayonela 
Por un atroz degüello. 

No aprenden los seglares 
¡como dentro del claustro los reglare 
A degollar con treinta cuchilladas 
A los propios guardianes: 



!ii Núimcroa.piginmsysismentes 
E¡ Lobera fué acusado por fray Ignacic 
uno de los lapidados y cesó con su numere 
fué separado del Ministerio de Hacienda. 
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E bayoneta en buena forma 
)uiere decir : ¡ A la rcrorma ! ( i ¡ 

■araba tan rudos golpes fustigando en 
A don Juan Cruz y á los hombres del 
sus "puntos de doctrina dirigidos á 
mi hijo carísimo El Cenlhiela y átodos 
tas que le hacen la corte"(2). Ytodavia 
itería con su Verdad desnuda, [¡eriódico 
lanzaren Buenos Aires ias postreras 
su Índole batalladora. En esta hoja 
bernador, á los ministros, á la legisla- 
mos prohijaban la reforma eclesiástica, 
tales que fu6 notificado de que se to- 
a 61 medidas represivas. Esta notitica- 
tvivó la arrogancia de sus ataques. 
la desesperada del Icón cercado por 
que pone fuera de combate al que lo 
a menos prudencia, pero que cae al fin 
el número. Se había mantenido en el 
o inconmovible roca azotada por los 
le se confunden para derrumbarla. Pe- 
iarista de su talla podía continuar en 

linela, número 8, página i 14 |cn mi colec- 

ii-dia vendida por El Ceiiliiiela, números j 
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lucha tan desigual para él, así por las ideas que 
profesaba, como por las influencias gubernativas 
y sociales que se le oponían. Y él creía más en las 
influencias de su propio esfuerzo. Cuando el hacha 
de la reforma eclesiástica descargaba sus golpes de 
gracia, él enfiló toda su prensa y descargó verda- 
deras granizadas que excedían en alcance á todo 
cuanto de ella habia salido. 

Y en medio del fragor de este combate postrero, 
cuando en la frente levantada del fraile aparecía 
ese resplandor melancólico que guía el camino de 
los derrotados con gloria, él, como si no hubiese 
hecho bastante, todavía, lanzaba proyectiles mor- 
tíferos en millares de hojas sueltas que circulaban 
entre la masa del pueblo y que decían así : 

Oh, ministros del culto! alerta ! alerta ! 
Los libertinos se reúnen, sí, cuidado !... 

Ya está la negra trama descubierta, 
El horroroso plan ya está trazado : 
Romped las tramas, y con brazo armado 
Los planes deshaced en guerra abierta. 
Media la religión. ¡ Valor, constancia : 
Expatriarla pretenden... 



Esto ya acusaba la conjuración que estalló er 
noche del 19 de marzo de 1823. Entretanto 
Guardia vendida por el Centinela y La Verdad . 
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isados por el ministerio fiscal y el 
leclarando que tales escritos eran 

las consideraciones debidas á la 
i de representantes y excelentísimo 
provincia, subversivos del orden, 
ncitativos á la anarquía, como tam- 
1 fundamentalmente la representa- 
se la provincia, y se le declara cri- 
isivos de la libertad de escribir, 

su autor el padre fray Francisco 
Liatro años de destierro contados 
icnsión, con destino á Patagones, 
'etanto suspenso del uso de la 

;añeda se había hecho representar 

su tío el presbítero don Antonio 
;ntándosc para Montevideo donde 

el último número de Doña María 
le pasar á Santa Fe, adonde le se- 
. peregrinación periodistica y edu- 
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EGRINACION EDUCACIONISTA 

[^ontró el padre en Montevideo bajo la 
Lgucsa. — La sesión secreta en la isla de 
hoja suelta. — Lo que encontró en Santa 
¡a de recursos. — Su Memorial á López 
^ le presta : sus fundaciones. — Sus es- 
lecciones de éstas. — Concepto adelanta- 
e en materia de educación : la escuela 
le Sarmiento trabajó mucho dospuÉs.— 
antará este sistema en nuestro país. — 
el padre : la imprenta. — Obra que aco- 
imprenta ; términos en que da cuenta de 
Periódicos que se propone editar y segu- 
tranquiliza al gobernador. — El padre 
volución política nacional,— La organi- 
y los principios que prevalecerían, en 
^erfiles en que aquella se encuadraría, — 
altoclero nacional. — Manera cómo cor- 
insigo mismo. — Por qué lo solicitan los 
Dvincia: viaje á Corrientes á invitación 
— ¿Por qué no se quedó allí!— F'eríil 
Ferré. 

¡tañcda no tenía vinculaciones en 
mpoco había allí por entonces am- 
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biente para escritores y propagandistas 
Índole. La sociedad vegetaba en el quietism 
mentado por ei barón de la Laguna, jefe 
fuerzas del Portugal que ocupaban es; 
anexada con el resto del territorio á ese re 
el titulo de provincia Cisplatina. 

Lo que menos podia sucederle al padre ci 
día, dadas sus pocas simpatías por la tai 
ción que reatiznba el sueño de tres siglos, 
conducido sin piayor trámite á cualquier | 
sin ventaja para nadie, porque no le habri; 
tiempo ni para iniciar propaganda. Era £ 
que las armas, no la espada debían modif 
solución violenta contra la cual protesta 
sentimientos enérgicos de los orientales. 

Así debió de entenderlo el padre, porqu 
guida de publicar el último número de Dof, 
Relazos, con colores tan llamativos como 
lució en Buenos Aires, lanzó una hoja suel 
que declaraba que en sesión secreta celebí 
la isla de Ratas por doña María Relazos, 
Castañeda, doña Verdad Desnuda y don F' 
bian resuelto que él se trasladaría á Sat 
escribir sus periódicos, para hacerlos circí 
mayor comodidad en Buenos Aires, El sim 
de estos nombres ya e^cplica la resoluciór 
todo después de haber sido amonestado 
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¡dades. A la isla de Ratas eran relegados los 
lelinquían en las contravenciones en que el 
; delinquiría con su pluma, y sin perjuicio de 
ílegados fuera del territorio. Don Febo era el 
:uya esencia no penetraría en el obscuro rín- 
leese inhospitalario peñasco. 
;c fuéá Santa Fe sin más ayuda que la propia, 
idose á su destino con una firmeza digna de 
nio. Pero nuevas dificultades se le presentaron 
; luego. Las relaciorjcs políticas de Santa Fe 
tuenos Aires habían cambiado fundamental- 
e. El gobernador López apoyaba la iniciativa 
linislro Rivadavia para la reunión déla Con- 
ión nacional. En virtud de la misma iniciati- 
habian retirado de Córdoba los diputados de 
os Aires, y solamente se esperaba la llegada 
s representantes de las demás provincias para 
lar esa Convención que fracasó, al fin, después 
aberse erigido, á mayoría de votos como la 
'ención francesa, en Congreso genera! legisla- 
fama batalladora había llegado á Santa Fe 
un prisma no muy grato para un gobernante 
) el general Estanislao López que perseguía 
ahínco la adhesión y obedípncia de su puebio 
le era muy celoso de su autoridad suprema, 
que ésta la ejercitase blandamente. Por otra 
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parte, él carecía de recursos para emprender su 
propaganda periodística. No le quedaba por el 
momento otro camino que el que tomó cediendo 
á uno de los vehementes anhelos de su espíritu 
humanitario: el de la enseñanza; su vida con los 
niños y para los niños. 

En un bien pensado Memorial solicitó y obtuvo 
del gobernador López permiso para fundar una 
iglesia y una escuela en el desierto paraje denomi- 
nado Rincón de Antón Martín. Apeló á la genero- 
sidad de las personas pudientes, pidió de puerta 
en puerta, y así reunió recursos para levantar ej 
pueblo conocido después por Rincón de San José, 
Y adelantando sus conquistas al favor de los múl- 
tiples expedientes de su mente rebuscadora y de 
su fortaleza incontrastable, fundó una escuela en 
el Paraná y otra en San José de Feliciano. 

Estas fueron las primeras semillas de la educa- 
ción derramadas con piadosa mano en esos desam- 
parados territorios ; las mismas que fecundarpn á 
través de los años los valiosos institutos de ense- 
ñanza que, como la escuela normal del Paraná, 
fundada por Sarmiento, ha servido de modeló á 
sus similares de la república. Véase con que senci- 
llez evangélica él infatigable franciscano da cue 
al gobernador López del resultado de sus trabaj- 
^' La posición geográfica del lugar en que me 
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ro, me convida á nuevas empresas, porque 
al norte limítrofe el Gran Chaco, y del 
TÍOS sólo me separa el Paraná patrio por el 
De aquí es que por interés de la escuela, me 
n á cada paso flotas llenas de ángeles, para 
tarse en los primeros rudimentos de las letras 
la religión. " 

10 solamente acudían tiernos niños sino jóve- 
adultos alfabetos, empeñados en que el padre 
istruyese en facultades mayores. Él pudo á 
a de fuerza satisfacer estos anhelos pues 
;a : " En atención ú esto se ha concluido ya 
lula de gramática, donde se enseña además 
ografia, el dibujo y la música; pues estoy 
incido que durante la primera educación se 
;n aprender con seguridad muchas cosas, 
lespués jamás se aprenden. Las artes mecá- 
tambión se enseñan en mi escuela; á cuyo 
) tengo ya en ejercicio una carpintería, una 
:ria, una relojería y una escuela de pin- 

■|i)- 

;e concepto de la educación común, en esa 
1 y en aquellos parajes, presenta al padre 

Representación del lector jubilado Fray Francisco 
ula Castañeda al Exmo señor gobernador de Santa 
; fecha 5 de mayo de iSai, publicada en la Gacela 
1/ de esa provincia. 
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Castañeda como un iniciador 
ha sido sino medio siglo des 
congresos pedagógicos de Ball 
torios educacionistas de Suee 
Bélgica y de la Argentina, se 
niencia de propiciar resultad 
ees á la educación que eos 
enseñando á los niños las bcll 
mecánicos. Se ha tenido en c 
común, democrática por su | 
iguala á los niños de las disi 
y que sí bien los unos lienei 
ayuda para conducirse holg. 
después de haber recibido u 
mente retórica se encuentra 
pias fuerzas, y en completo d 
aspiraciones que la educació' 
los recursos para satisfacerla 
curre á propiciar esos recurs( 
posible y hasta que el esfuer 
demás. 

Sarmiento fué entre nosotr 
pagandista de estas escuel: 
anhelos se debió el establecir 
en las inmediaciones de esta 
hayan generalizado, ni ésta 
agronómicas que funcionabi 
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nos Aires. Prevalece el sistema 
r los tiernos cerebros con mul- 
los que después resultan com- 
I y que esterilizan fuerzas para 
ública. 

educacional que inició el padre 
) de 1825, y por el que se empe- 
nto, se implantará en nuestro 
s elementos, sobreponiéndose 
igógico sin bandera república- 
social, se compenetren de que 
f costea la educación no única- 
I la conveniencia de educar al 
nentos del saber humano, sino 
'osito transcendental de crear 
sirvan, para que lo sostengan 
rosperar sus progresos morales 

> de vista engañará en el mejor 
.gloria de anunciar que la casi 
'lación infantil aprende en las 
ograma de materias en las cua- 
1 las más necesarias para la prác- 
estado pagará caro estas vana- 
) los elementos que, á fuer de 
)lverse contra él mismo, ó per- 
,es á las evoluciones de su orga- 
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nismo político. La experiencia ya nos aconseja que 
lo esencial es propagar la educación en el sentido 
de favorecer en cuanto sea posible las fuerzas que 
actúan como motores del progreso, y en razón di- 
recta de las instituciones y de las aspiraciones po- 
líticas y sociales de la república. 

Entregado á estas tareas humanitarias y honro- 
sísimas, el padre Castañeda vio deslizarse tranqui- 
los y risueños los años del 1823 y 1824, sin qué otras 
aspiraciones imprimiesen, al parecer, distintos 
rumbos á su espíritu en constante actividad. Pero 
la vida es un tejido de inconsecuencias. Ciertos 
hombres fuertes, por irresistible impulso subordi- 
nan sus energías probadas á las tentación de vol- 
ver por la senda donde mayor cantidad de espinas 
encontraron. Tal le sucedió al padre. Se veía rodea- 
do de gentes ingenuas que lo veneraban; favorecido 
por las autoridades, respetado por los vecinda- 
rios cuyos progresos había trabajado personal- 
mente. Asi y todo el padre sentía una especie de 
nostalgia aguda y cruel que se le entraba por todos 
los poros, lo poseía durante sus vigilias y se adue- 
ñaba de su imaginación durante sus sueños. Era 
la nostalgia de los tipos de imprenta. La imprenta 
era su segunda naturaleza. ¿Y cómo conseguí 
ra sí una imprenta ? Sus medios se habían ag^ > 
en la fundación del pueblo, de la iglesia y ^ > 
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' accesorios de éstas, y el gobierno 
algunos dineros. 

n rebuscadora le sugirió un pro- 
nente ¿I era capaz de realizar. Se 
r y reunir buena cantidad de tipos 
■enta que el sabía existían en esos 
quí como da cuenta de ello en la 
que me he referido : " La impren- 
ineral Carrera estaba repartida en 
donde la iba dejando aquel hom- 
or. Yo he tenido la prolijidad de irla 
ver si acaso podía ponerla en ejcr- 
que pertenece á la prensa estaba 
; pero me faltaban letras y otros 
jtanto la Providencia me deparó 
"tista, quien no sólo me ha arre- 
supliendo los instrumentos que 
;e también me ha hecho moldes y 
lera y fundido letras y provisto de 
*a una imprenta lujosa, " 
-órnanos viejos, y en aquella pro- 
;scasa en recursos, excede á todo 
ncia digna de mención es que po- 
ita de que Carrera se había servido 
I año 20, como él había lapidado á 
agitador cuando invadió las cam- 
s Aires con su banda de aventure- 
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ros desalmados. Alarmado de que su fama de agi- 
tador diese margen á que el gobernador le privase 
del gratísimo placer de emitir su pensamiento en 
letras de molde, se propuso tranquilizarlo por me- 
dio de las siguientes declaraciones: ''Mi ánimo es 
redactar por ahora (!) tres periódicos: 1° Población 
y rápido engrandecimiento del Chaco ; 2° El san- 
tafecino á las otras provincias de la antigua unión. 
30 Obras postumas de nueve sabios que murieron 
de retención de palabra." 

Después de esta avalancha que debió dejar 
estupefacto al no muy docto gobernador de Santa 
Fe, el padre agrega que sus objetos eran promover 
en esa provincia el recurso de las artes y hacerse 
de nuevos recursos para sus empresas. ''Necesito, 
decía, por fin, que V. E. acredite y garantice mi 
persona, que asegure á todos que no es el león como 
lo pintan, que si alguna vez hicealgun daño fué por 
haber sido provocado, y que al hombre no se le 
han de contar las peleas sino la razón que tuvo. 
Protesto no tocar á la iglesia católica ni en isu doc- 
trina, ni en su moral, ni en sus ceremonias, por- 
que estoy convencido de que no es este tiempo 
oportuno para hacer innovación en esas materas. " 

El padre Castañeda volvió á levantar impí 
con los materiales que había ido recogiendo 
los que se propició en Santa Fe. Pero sus 
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diníacionistas y colonizadoras de- 
todo su tiempo. Descuidarlas ó fiar- 

cotnprometer ios resultados que 
, Per otra parte, sus ideas religiosas 
le permitían subscribir á la evolu- 
ue á la sazón iniciaban en Buenos 
>s y ayudadores de donBernardino 
I gobernador López y los suyos es- 
e esa evolución. Si 6\ abría campa- 
'olución se exponía á la mala volun- 

que lo respetaba y protegía, y 
is escuelas, fundación de pueblos, 
el Chaco! y vuelta á las persecu- 
;regrinación errante que debía te- 
como io tiene hasta la vida que es 
Die de las cosas duras. Eran ciertos 
: giraban en su mente como en un 
da. Su conciencia de escritor, de 
reyente se encontraba en verdadero 
cto de esa evolución que prestigiá- 
is más autorizados en la república, 
lo de lo queá su persona atañía, que 
idado, pues era generoso y magná- 

alhagado por la circunstancia de 
oriales que rodeaban á Rivadavia. 
radición, trataban de constituir el 
ste propósito concurrían casi todas 
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las inHucncias provinciales que habían 
casar las tentativas anteriores, imbuida: 
del federalismo nacional. Hasta aquí la 
chaba bien, al sentir del padre. Constii 

sobre bases sólidas y un gobierno cn¿ 
parador con asiento en Buenos Aires, 
uno de los motivos principales de su pi 
Pero los principios, las aspiraciones 
dencias que á esos hombres caracte 
el gobierno, en la política y en la socia 
pais, ; eran una garantía de éxito .- ¡f Er 
más convenientes ó eficaces que los qut 
manifestado tumultuariamente en los i 
de la escuela revolucionaria?.. ..Aquí se 
padre comeen unantro obscuro, y suyo 
contra su programa de adhesión y de 
su entender los dírectoriales rivadavian 
el propósito preconcebido de reanudar 
vas anteriores, contando con que comp 
los que anteriormente las habia desbaí 
punto de vista político el padre los coni 
razón de su actuación bajo el gobierno 
Rodríguez, y encontraba que había e: 
límites del liberalismo, atacando en sus 
tos el organismo social. Del punto de vi 
so y moral le bastaba recordar las leye 
forma eclesiástica, secularización de i 
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estado de los bienes eclesiásticos. 
ra evolución se encuadraría en estos 
3cia á las claras el hecho de desen- 
Jor déla personalidad de Rivadavia. 
ia por la fuerza de las cosas; Riva- 
:o, como él le habla llamado en su 

el que todo lo quería saber, el se- 
iba, como habría sido titulado según 
aiere sido coronado el príncipe de 
i Provincias Unidas, 
habría quien se opusiese á esa co- 
) lo invadiría, creía él tener la prueba 

hecho muy sugerentc de que las 

más espectables é influyentes del 
olaboraban sin reservas en la evolu- 
la, figurando en los altos cargos po- 
rándose á ocupar otros más altos 
lónigo doctor Valentín Gómez que 
9 políticos y diplomáticos, y más 
iertos rehnamientos liberales en su 
labia dado margen á que se popúla- 
le 



Mamá Valentina 
se puso peluca 
cuando fué á traernoa 
al Duque de l.uca. 
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era uno de tos dirigentes más activos 
vención Constituyente, y sonaba comí 
á arzobispo de las Provincias Unidas, 
merecía serlo por su preparación y pe 
Su hermano el canónigo don Gregor 
agente político no menos eficaz por sus 
culaciones ; como lo eran el canónigo c 
San Martín para quien se propiciaba u 
el canónigo Gorriti y el Dean Zabal 
diputados á la Convención y candidatí 
de Salta y Entre Ríos respectivament 
Julián S. de Agüero ex cura de la Ca 
como diputado sostuvo en la Convenc 
ración de la iglesia del estado, y ocupd 
cargo de ministro en la presidencia de 
El padre tenía, pues, motivos para r 
pecto de su actuación en esos días. Su 
se ajustó á la norma de sus ideas y al 
las circunstancias. No podía escribir n. 
la evolución rivadaviana porque cont 
creencias, ni en contra de ella porque 
metido al gobernador López no ocup 
prensa de religión ni de política, y baj' 
cepto ese funcionario le había otorgadc 
y prestádoie ayuda eficaz. Aquí queda' 
silencio del padre Castañeda en ese ce 
de su vida laboriosa. 
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1 y sus empresas, como ci decía, lo 
) solamente en Santa Fe y en Entre 
:ras provincias. Su fama de trabaja- 
:endÍdo. El gobernador doctor Sal- 
;1 Carril, le dirigió una carta enco- 
que lo invitaba ácjue fuese á hacerse 
ario de San Juan. El padre declinó 
tfrecimiento, pues estaba á la sazón 
en sus recientes empresas. El go- 
; le hizo propuestas análogas, ofre- 
ís la dirección de una escuela y de 
de dibujo en Corrientes (i). Este úl- 
nto debió de alhagarlo, porque de 
ic he recogido resulta que el padre 
i. esa ciudad. Pero este viaje fué de 
> hay datos que autoricen á creer que 
nás tiempo que el que podía impo- 
a para con el gobernador, 
ie quedó allí siquiera el tiempo nece- 
)lantar las empresas humanitarias 
a en Santa Fe, como probablemente 
io se puso en marcha para esa pro- 
ina.- Quizás lo que le habia pasado 

lentos de esta referencia están publicados 
de Buenos Aires cautiva, etc. Véase la 
dor Ferré i. fray Manuel Marinas, en la 
nente al padre Castañeda. 
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en Buenos Aires detuvo sus prime 
aconsejándole aprovechar de lo que 
entre manos, en vez de ensayar nut 
que fracasarían sino marchaba de a 
gobernador Ferré. El señor Ferré 
hombre de prendas aprcciabilisima 
aspecto representaba el espíritu c 
miento para su provincia. El apego 
que conservaba como antecedente 
la sumisión al principio de autorida; 
lo subordinaba, constituía el perfil 
gestión gubernativa. El pueblo de Co 
el de -Misiones eran, en su sentir, 
mismos. La tradición así to habí: 
Ese pueblo viril é indomable había 
sí solo el yugo de sus dominadoret 
ó sin saberlo, había dejado triunfam 
mera vez en esta parte de América 
ínenajenables que representaba e 
creación española, y constituídose e 
tra los representantes del rey y 
de las antiguas comunas de Aragón 
El gobernador Ferré seguía la ti 
práctica gubernativa, pues al poc 
provincial le llamaba Congreso corre 
tenía con los poderes nacionales ar^ 
relaciones que las que conceptuase i 
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1 estado. Cuando sintió que la tra- 
italmente á la acción del tiempo en 
iotna, mandó que en las escuetas se 
rani. Desde otro punto de vista el 
rrc era un patriota con recomendá- 
is, un administrador honesto, un 
eñoso en radicar en su provincia 
ntamientos que no chocasen con las 
[formaban y á las cuales se aferraba 
mente. Cuando había llamado al pa- 
era porque ya tenia pensado lo que 
y lo que le permitiría ; que tampoco 
dejar que las cosas quedasen libra- 
ndo á los preconcebidos propósitos 
que se entrase de rondón en su pro- 
antecedentes sirven para explicar 
re Castañeda regresó de Corrientes 
[bandonar su cuartel general de San- 
itaba el centro fuerte de sus opera- 
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RUMBOS DEL 



I ño de 182^ ante la opiniiün del país. — 

federales ante los éxitos de los directo- 
inos. — La Convención tranformada en 
ativo.— Fracaso de la Convención : las 
rgan al gobernador de Buenos Aires del 

nacional. — Nuevos hombres y nuevos 
re reacciona en favor de la manifiesta vo' 
ueblos. — Su reaparición en el periodis- 
prospecto del Vete Portugués que aquí 
■gúa él, quiere ser la América ; las ideas 
s títulos propios. — Motivos á los cuales 
aso institucional.— Antecedente que ex- 
;encia del padre respecto de esos motivos. 
>S que según el, no están sujetos á con- 
ipunta el verdadero origen del fracaso. — 

la evacuación de la Banda Oriental. — 
3yo á la Convención de Santa Fe. — Ra- 

de su periódico. — La guerra con el Brasil 
is provincias. — La organización nacional 
íes de El Tiempo de Buenos Aires. 

riodistica que bajo el imperio délas 
el padre Castañeda se impuso, lué 
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más que nunca atinada. La evolución rivadaviana 
del año de 1825, habla comprometido á los hombres 
principales de toda la República. Los directoriales 
unitarios, los republicanos federales y los perso- 
najes de mayor influencia política y social desde 
Jujuy hasta Buenos Aires, habían entrado en esa 
corriente. Parecía que ninguno quería arrostrar la 
responsabilidad de cohonestar esa nueva tentati- 
va, no obstante que los más se prevenían contra 
probables imposiciones reservando á las provincias 
el derecho de pronunciarse acerca de la Constitu- 
ción que sancionase la Convención Nacional. La 
brillante falange de pensadores, estadistas y escri- 
tores que rodeaba á Rivadavia' pudo hacerse la 
ilusión de que prevalecerían sus ideales políticos, 
cuando á costa del prestigio de sus talentos y al 
favor de las facilidades que por entonces brindaba 
el ambiente porteño, consiguió con habilidad disi- 
par ciertos prejuicios de muchos convencionales 
provincianos, atrayéndolos á los propósitos que 
caracterizaron á esa evolución política. Los mismos 
federales de la Convención y de fuera de ella, debie- 
ron de asombrarse de semejante evolución dentro 
de la evolución principal, cuando en las prime^^^^ 
votaciones importantes constataron una grai 
mayoría en la que formaban muchos de los r 
creían contaren sus filas. 



V 
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debió de llegar al estupor cuando 
ivocada y reunida al solo objeto 
jción, antes de dar esta consti- 
r si y ante sí en congreso legis- 
nvención francesa, y sancionó 
■ia la creación del poder ejecuti- 
nombrar, como nombró, presi- 
■dino Rivadavia; y la erección de 
5s Aires en capital de la nación, 
itorbo de este gobierno y de esta 
lales no consultó al respecto co- 
tratándo«£ de una entidad polí- 
orio que no podían caer bajo la 
ida de un cuerpo meramente 

n! Cuando la convención, lan- 
de lo arbitrario, creyó cimentar 
o el problema de la organización 
¡o de la unidad de régimen, ya 
"iete que se llamó El Tribuno y 
su esfuerzo respectivo, habíanle 
de una vez más quedó sepultada 
anizar el país por otros sufragios 
leí pueblo de las provincias, los 
ronuociado reiterada y elocuen- 
3;imen republicano federal. Esa 
;nsamiento que llegó á su apogeo 
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en el año 1826, se apagó entre el clamoreo de las 
provincias que rechazaron la constitución. La vida 
efímera de los poderes nacionales se disolvióentre 
las sombras, según el presidente de esa conven- 
ción y amante de Virgilio. 

Vitaquefugit indígnala siib u miras 

Y las provincias delegaron en el coronel Dorre- 
go, gobernador de la de Buenos Aires las facultades 
inherentes al poder ejecutivo nacional, en medio 
de una situación que se creía desesperante, no sola- 
mente por las dificultades de orden interior, sino 
por las que provenían de la guerra con el imperio 
del Brasil, á pesar de nuestros triunfos de Cama- 
cuá, del Yerbal, del Ombii y de Ituizangó (i). Tal 
era el cuadro que con perfiles más ó menos acen- 
tuados contemplaba el padre Castañeda desde 
Santa Fe cuya legislatura declaró á esa provincia 
en absoluta independencia y promovió una liga 
con las demás provincias que habían rechazado la 
constitución (2). 

Ante este desastre el padre Castañeda se resol- 



di 



Véase mi Evolución republicana^ durante iu 
lución argentina, capítulo XIII, páginas 221 á 2.* 

(2) Registro Oficial del año de 1826, página i 
ción 1888. 
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Lima, ya sin reatos, y con los 
erizaron su vida de luchador, 
nuevos rumbos. Los tiempos 
í hombres son otros. Las cosas 
iban extravagancias peligrosas, 
demagogia, se presentan en el 
expresión de hechos consuma- 
casi toda la nación. Por su figu- 
inídadcs con los que gobiernan 
;s por entonces el centro al cual 
:ias nacionales, el padre ha po- 
tras año la evolución de tos 
no de su organización. Ya noes 
opolitana la que impera: es la 
>le de las provincias la que deci- 
naciones tenebrosas de gobier- 
n á los éxitos del presente. Es el 
labra á pesar de las dificultades 
s con que á la sazón se lucha, 
;e á la historia del pasado. La 
rovincias es lo único que pesa 
iempo. Referirse á otros influjos 
isos anteriores: es desandar el 
ircarse en sangre,,. Como mu- 
de su tiempo, el padre ha con- 
iótico dolor los fracasos sucesi- 
■iales unitarios en el gobierno. 
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Pero á través de este desgaste 
zas, tres hechos han saltado á 

tismo político que caracteriza 
que sinceramente se creían lo 
organizar el país: el divorcio < 
opinión de los pueblos: la inq 
con que las provincias sustcn 
publicano federal. Tales cin 
hechos llevaron al ánimo del 
convencimiento de que alredi 
gobierno gravitaba toda la ar 
habían querido conjurar los ( 
presiones sangrientas y él con 
gandista. Y reaccionó en fav 
voluntad de los pueblos, cediet 
su espíritu generoso y ecuánír 
cambio idéntico al de los uni 
después contra Rozas. Eche* 
miento. Mitre, Tejedor, Lope 
Del Carril y demás políticos y 
unitarios en Montevideo y en ' 
programa de gobierno para c 
Rozas que la constitución unil 
Asi lo dicen los hechos y lo c 
Paz en sus Memorias sin dejai 
dos ellos, después de treinta a 
y abnegada, se convencieron c 



DEL PROPAÜANDÍSTA -'^5 

tiempo contra los hechos consu-^ 
itad de los pueblos, y aceptaron el 

que había sancionado la conven- 
1853, tomando como base determi- 
dcral del año de i8ji, según expre- 
2 ese soberano cuerpo. 
ideas en que se inspira el padre 
lanzar en Santa Fe una hoja, que 

importante de cuantas escribió; 
indensalos trabajos anteriores so- 
ón nacional, y marca los rumbos 
entra francamente, bien que con 
le impone su carácter de sacerdote 
sta de los propios ideales. 
:o del Vele Portugués que aquí no 
e toma la pluma por tercera vez 
itener con el precio de sus tareas 
Dlecimientos útilesqueha fundado 
y en la de Entre Ríos, cuanto por 

la patria en tan críticos momen- 
2:0 plantea el problema de laorga- 
1. Los tres planes de organización 
isolución de congresos que con 
e erigieron, las constituciones rc- 
eópagos anulados en diez y ocho 
i, podrían convencer de que Sur 
ite consejos, Pero de tales hechos 
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innegables él deduce distintas conse( 
bien que omite !o principal para limit 
miento entre el marco de su sectari 
Según el los congresos nacionales no 
queuno, porque los tres se informaron 
espíritu, contrario al espíritu de la n; 
cual se disipó como embrión efimero 
la América no quiere ser jacobina y I 
gresos lo eran, porque los dirigentes c 
el jacobinismo de la Europa seria i 
aplauso. 

El padre subordina al tradicionaii: 
las aspiraciones de un pueblo nuevo qi 
aclimatarel progreso y la libertad, desp 
del ropaje colonial y adoptando las id 
de las cuales había consenso univer; 
había hecho en i8ij,en i8[ó y en 182Í 
rica, dice, no quiere ser luterana, n 
francesa, ni portuguesa: quiere tener 
que sea peculiarmente suya y no trasl; 
libros filosóficos cuyas páginas sólo 
envolver la pimienta, el comino y dci 
que antes se conservaban mejor en mi 
zas y porongos. Los hispano-americ; 
como son la mayor y más sana parte 1 
ción antartica, no quieren confundirs» 
ni tribu alguna : ellos quieren goberna 
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is comunes, sino principalmente por 

■editarios, que son' privativamente 
cuales no quieren renunciar aunque 
; condene. De aqui es que mientras 
f letrados permanezcan animados de 
c juntarán en mil congresos, fiarán 
celebradas en París, en Londres y 
lo dudo, pero no pasarán de impor- 
lores que, más hoy, más mañana, 
por su nación, cuyogcnioy propcn- 
1 haber estudiado y noloscaprichos 
1 les han encomendado." 
era únicamente el hecho principal 
que cayeron los mismos hombres 
isiones intehtaron dar la constítu- 
. observación del padre es exactísi- 
e el padre se equivoca es en atribuir 
;piritu de irreligiosidad de los hom- 
ongresos que tal obra acometieron. 
; el sentimiento católico predominó 
eas, ninguna de éstas produjo he- 
;sen alarmar á los creyentes católi- 
uian -la casi totalidad del país. El 
, pues día á día había seguido de 
liento político y gubernativo, Pero 
itc que estaba muy fresca la obra 
; Rivadavia, saludable según la lama 
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pública para los intereses generales de 
y demoledora para los intereses de la I¡ 
lica, según el padre. YcomoRivadaviai 
picuo del antiguo partido directorial 
gobernado desde 1810 hasta la caída ( 
dencia, el padre no encontraba mérito 1 
responsabilidades respecto de hechos q 
directoriales habían aceptado. 

De tales antecedentes resultaría que 
padre aprovecha la oportunidad para 
fracaso institucional al espíritu írrelig 
que querían dar la constitución al pai 
puede ocultar que lo que decidió de tal fi 
explosión de un sentimiento máscnérg 
que el que é\ observa. El padre se mués 
te en su exposición calculada y discretí 
cuando siempre dijo las 'cosas por su 
cuando nada, ni nadie detuvo los vuel 
de su pluma.-... Había un motivo qui 
sobre la aspiración de sacerdote sectar 
mayor auge posible á la religión que p 
sobre el principio de consecuencia que 
para si el periodista ciudadano respecto 
con las cuales había conducido el sent 
blico. En una palabra, al padre le sat 
cho más fijar el origen del fracaso inslii 
la circunstancia de haberse los constiti 
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ia contraria á la religión católi- 
istancia, á todas luces visible, 
liciones caían en el vacíoporque 
i provincias, Aerasen sus senti- 
5, proclamaban entusiastas el 
le la Federación como condición 
loyar y añanzar la obra de la 
mal. -El padre era un católico 
3, ferviente, y en todo el curso 
;n Buenos Aires no había des- 
de flagelar á ios federales... El 
cambia; las lecciones de la ex- 
forman, habían operado en sus 
variación fundamental. No le 
indispensable poner los puntos 
cria que resultaría vidriosa. 
lueblos de América me entien- 
lejar de exaltar el principio que 
ite lo engloba con el principio 
! pueblos sostenían incontrasta- 
^resos anteriores que veian en 
lico medio de organizar el país. 
político, comeen lo moral, no 
sino dando por sentado princi- 
i ser ignorados y que porconsi- 
ijetos á consulta. Y compara el 
icrcdcros legítimos, que, por 
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dóciles que fueren, rechazarían el 
letrado de que abjurasen sus titule 
bles: " vaya usted, — dice que leí 
á dar consejos á Francia, á Inglatc 
á Portugal ; en el caso que se los ai 
enviar allá como pobladores á los 
salta-atrás y cuarterones, para qu( 
importancia gentilicia; que en la A 
remos sinoquesea privativamente 
en efecto es nuestra herencia y pa 
es el caso de los legisladores de nu 
según el padre: pretenden cumplii 
cargo de dar la ley á los pueblos, s 
no ha de ser la que ellos quieran, 
libertad, que no relaje á sus comii 
los deje en el mismo rango que ten 
rango. 

Y al herir el fondo de la cuestión, 
dadero origen de los fracasos ante: 
velándolo con el manto de la idea fi 
no puede menos que seguir exaltar 
ladorcs de la República bien puec 
una constelación de sabios ; pero ; 
ción, por su imprudencia han apa 
pueblos como unos cometas omin 
que han abusado de sus f^oderes, para 
sabiduría lurtivade que habían hec 
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de las fuentes publicas, sino de los 
s de esos libros antieristianosqiie 
en la anarquía. ¿Quién es ahora 
c el poco caso que en eslos diez y 
:ho de los pueblos ? ¿Quién ignora 
lucstros legisladores con el prín- 
la Carlota, con Carlos IV, con el 
n el infante don Francisco de 
¡ñeros de Inglaterra, y con cuan- 
juecerlos á ellos, rentarlos á ellos 
en cualquier día aciago?" 
e sabio. Así y todo piensa que 
lien de !a patria á la que ama. 
m hacer los sabios que se han 
oluniario silencio. Su ejemplo en 
era servirles de estímulo, pues 
años y comprometido en funda- 
edio que los de la Providencia, 
ir en un desierto, sin libros y sin 
fies en los centros populosos. Un 
de su periódico será el de persua- 
id de la evacuación de la Banda 
t que las miras de todos y las 
odos fuese : salga de nuestro te- 
les. Un sabio romano finalizaba 
3s durante la guerra púnica con 
•opcixol Car/ago, — luego, perez- 
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ca Carlago. Cuando don Pedro 
empeñó en desalojar de la colonia 

ses, nuestros padres enseñaban ¿ 
que dijesen: Vele porlugtiés, que ai 
etfac simüilur. Procedamos det mi 

Otro empeño principal de su 1 
de contribuir cuanto de él depend 
de la tarea de la convención repr 
ral reunida en Santa F'c, sugiriént 
que ocurran á su corazón. En cuí 
se encarga de decir que, como sier 
cilio, fluido y castizo, en todo confí 
enemigo de ficción, pompa y hoja 
se le provoque, será comedido y 
algún filósofo mirare con poco r 
gión, entonces tirará los treinta dii 
llega, suplica que se crea que él no 
miento. Antes por el contrario an 
esos filósofos de sus pecados. Al r 
en sus escritos es porque está cor 
esos demonios han hecho más dan 
la artillería. 

Este papel curioso y poco conc 
Castañeda termina con estas líne 
algo como la amnrga nostalgia de 
"Resta ahora bautizar á mi panflc 
que he de darle un nombre modcs 
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ifeliz que fué desterrado de su 
ire. Por cuanto al tiempo de 
in Vele, quicroque mi periódico 
s por cuanto el portugueses ei 
do de la Banda Oriental, mi pe- 

Vcle Portugués; y por cuanto la 
I es del portugUL's, será preciso 
;on sus pelos y señales séllame 
; aqiiinoes '' (i). 

íte peiiódico que circuló desde 
Tibre del año de 1828, responde 
■ama. La guerra con el Brasil y 
;onvención federal ocupan pre- 
¡olumnas. El padre sostiene que 
ivjncias importa el triunfo de la 
imperio. Que el Brasil trabaje la 
.0 los celos interprovinciales se 
o va su conveniencia presente y 
jro, que busca desde ab inttio en 
Pero que las provincias argenti- 
ias divisiones fratricidas, es lo 
iprender sino como obra de ca- 

Este motivo le da oportunidad 

n nuevo periódico. Cuatro páginas, ir 
les 4 de junio de iSaS, imprenta de 
a colección de la Biblioteca de La 
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para fijar la responsabilidad de lo: 
vez de presentar á las provincia 
conceptúa perniciosos, han dcbid 
ciones como la de los estados r 
cuyos habitantes echaron al rio el 
ba la metrópoli á la cual hablan 
cia. Los pueblos se engrandecei 
austeras y no á costa de rencores 
tiendo de aquí se pregunta : ¿con 
emperador que está tratando cua 
se proteja la navegación del Para 
quiere entenderse con Buenos Aii 
nos en hacerle ver á S. M. I. que 
política y que esc eu Jiao me meto 
pildora que no tragan tas provine 

Fugiamus hrcelem Dominus enim fi 
Fagámosnos, porque don Fruct; 
Ven com ludo o poder divino coi 

La organización nacional sobre 
madas por las provincias encui 
Portugués un apoyo decidido. FJst 
obtener todo lo demás. Desde esl 
combate enérgicamente las com 

(i) Vete Portugués, 
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las conclusiones del padre Castañeda. — El 
e Dorrego. — Dorrego como administrador y 
co, — El consenso respecto de la nueva orga- 
>nstitucional. — La tragedia de Navarro. — 
I nacional que produce el fusilamiento de Do- 
irotesta de López. — Declaraciones guerreras 
1 en nombre de las provincias do Cuyo, — 
le Bustos á las provincias del interior. — Im- 
lel padre Castañeda ante el fusilamiento de 
:l ayer y el hoy ; el Apocalipsis y Jeremías.— 
Aires cautiva ó la Nación decapitada por el 
ilina Juan LavalU. — El Tiempo J el beso 
— Motivo á que responde, según él, el titulo 
po. — Como glosa el padre la ¡uslificación que 
hace del fusilamiento de Dorrego : su sueño 
el Vete Portugués : los militares que intcr- 
1 el fusilamiento de Dorrego. — Vigor intclec- 
dre. — La obra nacional de Dorrego y la obra 
a de Lavalle. — Sueño del padre Castañeda : 
padre de orden de un caudillo; condenación 
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á muerte de orden del mismo. — Comunicaciones que en 
capilla dirige á Buenos Aires, al clero, á la Nación Ar- 
gentina, á López y á Rozas. — La derrota de Lavallc y 
entrega de éste al tribunal que ha de juzgarle. — Efectos 
de las producciones del padre. — Esfuerzos de El Pam- 
pero y El Tiempo para contrarrestarlas. — La nota olím- 
pica de El Pampero. — El padre acepta esta nota como 
su propio elogio. — La política y el gobierno vuelven á 
su anterior punto de partida. 



Las conclusiones del padre Castañeda se ajusta- 
ban ix la verdad de los hechos. La nación estaba 
por entonces en la convención de Santa Fe. Recha- 
zada la constitución de 1826, las provincias por el 
ministerio de sus poderes legítimos habían reasu- 
mido su soberanía c independencia ; enviado á 
dicha convención sus representantes en la forma 
establecida para la reunión de los congresos ante- 
riores, y delegado en el coronel Dorrego, gober- 
nador de Buenos Aires, las facultades inherentes 
al poder ejecutivo nacional. Idénticamente como 
después lo hicieron con Rozasen 1835, con Urqui- 
za en 1852 y con Mitre en 1861, en seguida de 
sendas dislocaciones nacionales. 

Por la primera vez desde la revolución del año X, 
en 1828 actuaba sin represiones ni dificultades un 
gobierno nacional desde Buenos Aires hasta ^ 
con los sufragios y el consentimiento de to, 
cada una de las provincias de la antigua * 



JTE LA REACCEON SANGRIENTA 259 

;go pudo, pues aplicar y aplicó sus 
tas y su patriotismo probado á 
;anización nacional sobre la base 
cias exigían ; y á resolver de un 
e para la república la cuestión de 
imperio del Brasil. Grande y be- 
ibor administrativa y política de 
co más de un año de actuación 
;ra, como se ve por los papeles de 
uc lo lapidaban, no obstante, al 
ibertades que á la prpnsa otorgara 
bérrimo de Rivadavia y que él 
lente. 

e en la situación en que quedó la 
les de su victoria de Ituzaingó y 
■iunfo diplomático que obtuvo por 
invención de paz, concluirá que 
igún otro gobernante habría ob- 
o que Dorrego obtuvo en seme- 
incias. El emperador don Pedro 
nsajes al poder legislativo había 
amas el Brasil renunciaría á sus 
la provincia Cisplatina, renunció 
tinemente á ese derecho, porque 
)no bamboleaba y que el Imperio 
en fuerza de la hábil y enérgica 
a que Dorrego había desenvuelto 
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con éxito superior á las previsiones de sus ene- 
migos (i). 

Sobre estos auspicios se firmó la paz con el 
Brasil. La personalidad de Dorrego se destacó en 
el escenario político del Ríode la Plata; sus influen- 
cias gubernistas crecieron lógicamente en las 
provincias y entonces ya no fué cuestión sino de 
que la convención de Santa Fe sellase constitucio- 
nalmente el plan de gobierno sobre la base del 
régimen federal que tenia en su abono la fuerza 
del hecho consumado. Así lo creyó la opinión casi 
unánime del país. Así lo proclamabci la razón 
pública, como una satisfacción á exigencias supre- 
mas, mantenidas de año en año á costa de sacrifi- 
cios y de sangre- Pero si los veredictos de la 
opinión, si las sanciones de la razón pública pre- 
valeciesen siempre sobre los absolutismos parti- 
distas y las vanidades tradicionales, los pueblos no 
lamentarían retrocesos violentos, de esos que no 
se atenúan ni siquiera con la circunstancia de ser 
resultantes de un noble esfuerzo fracasado, porque 
lo fueron de un arrebato de despecho que engendró 
una venganza sangrienta... 



( 1 ) Acerca de esto puede verse mi Evolución rep 
cana durante la Revolución argentina^ páginas 264 
guientes. 
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nueve todavía, después de los 
lan transcurrido. Es que en el 
se arrojó en son de victoria ú la 
el criterio desprevenido ve á la 
como horrible compensación al 

uso de la fuerza, la ve en se- 
ja con humedades de sangre, 
tiranía sancionado por las pro- 
ra devolver odio por odio, san- 
leza por cabeza. Treinta años de 
ieron implacables porque un dia 
ir que había regresado á Buenos 

la primera división del ejercito 
Ivió esas armas contra el encar- 
de la nación, lo tomó prisionero 
és como á un bandido lo hizo 

1 en el pueblo de Navarro !,.. 
leí primer magistrado de la na- 
eneral Lavallepor un núcleo de 
os, que persistían en organizar 
jspicios exclusivos y sobre la 
o, á pesar de las violentas resis- 
iban (1), fué indudablemente el 

ral LavalU ante lajustictn postuma, 
. Carranza, páginas 5<! á 86. Véase 
federación Argentina, tomo I, pági- 
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motivo determinante de la g 
vastó al país argentino durar 
bríos y vergonzosos. Todas la 
taren para defenderse, desat 
doras contra la oligarquía que 
E! gobernador de Santa Fe, á 
general Lavalle, respondió 
"V. E, puede poner hoy mism 
Estipule lo conveniente con I 
ejercida por la representación 
tente en Santa Fe, y la nació 
su. voz tremenda contra V. E. 
en querer erigirse en regulad 
poder de sus soldados, halla 
enemigos que le presenten co 
hemos de vencer porque seg 
la opinión general, contra ei c 
poder de las bayonetas ni las r 
No menos arrogantes son 
general Quiroga. En seguida 
las armas á las provincias í 
así ; " Después de cometer V 
tado de hacer servir las trop 
servar la dignidad de la repi 

íi¡ Se publicó en el Uuenos í 
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:¡onal en que ias provin- 
contianza, ha condenado 
viduo que lo representa- 
itantesquc son preciosos, 
de la distancia del grito 
con justa indignación se 
iagravio, ó perecer antes 
ntruso que las insulta y 
lO puede tolerar el ultraje 
los pueblos, sin hacerse 
entino, si esta vez mirase 
lública en manos tan des- 
su parte la venganza que 

il Juan Bautista Bustos, 
llnmó á tas armas á las 
del norte donde se cxlen- 
mtra "la facción que ha 
iivamente le corresponde 
Los que han dado el cs- 
bierno general el que se 
el uniforme voto de las 
i la cabeza de las tropas 
ra sostener el honor de la 

■ederal é plunbus unuum de 
srnee 15 de febrero de iSag 
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república, decía Bustos con una oport 
debía sublevar explosiones contra el ge 
lie y su partido, son los mismos qi 
pidieron ú Carlos IV un vilstagodc lac 

bón para que se coronase rey sobre no 
los mismos que en 1815 protestaron al 
español en el Janeiro, que si habían toi 
vención en las cosas de América, hal: 
el objeto de asegurar mejor los dere 
majestad católica en esta parte del 1 
son los mismos que en itJió nos vend 
Juan VI; son los mismos que en i8i8 
ron al principe de Luca ; son ñnalmentc 
de todas las desgracias, pues cuando n 
do mandar sobre nosotros han prc 
guerra civil desde el año jo : los que 1 
,á costa de sangre se han sostenido en 
que expresamente han rechazado losp 
Sobre tan siniestros auspicios se des; 
escena. 

Y la tremenda tragedia de Navarro 
temado al padre Castañeda. En el I 
espíritu impresionable y candoroso, se 
angustias, de esas que en ciertos mon 
gos nos presentan tan abultadas las 

(1) Véase i;i Federal chado. 
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;dios para orientarnos á travos 
■ran... Y en'sus noches solas, 
le surgen latiios del silencio 
a gran voz de la patria desan- 

en su mística contemplación 
;1 ayer que á todos sonrió, y 
Apocalipsis. " Y yo, Juan, vi 
que descendía del cielo, ade- 
10 la esposa ataviada para su 
an voz del cíelo que decía : he 
!>ios con los hombres, y mora- 
i serán su pueblo. Y limpiará 
ie los ojos de ellos, y no habrá 

porque las primeras cosas son 
la sangrienta borrasca que con- 
omesas risueñas del ayer per- 

en las grandes lágrimas de 
is reílejos de su espíritu, inse- 
ia Buenos Aires. " Cómo está 
ciudad... se ha vuelto como 
ite llora en la noche. No tiene 
e todos sus amadores. Las cal- 
en luto, porque no hay quien 
idades; todas sus puertas están 
dotes gimen, sus vírgenes afli- 
imargura"... Y el padre medía 
mtraste á través de esos acen- 
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tos que trasuntaban la luz y la tir 
los que había visto los rcsplandi 
día en que lució un cielo nuevo, — 
y una tierra nueva, — la del propi 
recordaba ningún dolor, ningún 
día en que la opresión fué cosa i 
veía esa ciudad llorando amargam 
las solemnidades olvidadas; los al 
el culto renegado... Sión aparecía c< 
vana. La devastación y la muerte li 
el fondo caótico aparecía el espec 
De lo alto de sus devaneos pat; 
descendió á la imponente realidac 
cuando los gobernantes y los po: 
ron sus banderas para defenders' 
que de Buenos Aires contra ellos 
dumbre por ellos conducida pedía 
za, como si con ésta pudiera sacia 
tos generosos. Fué en estas círcun 
el padre Castañeda hizo aparecei 
Buenos Aires cauliva ó ¡anaciónarget 
nombre y por orden del nuevo Calili 
La índole de este nuevo periódicc 
refleja desde luego. En !a primera 
dre escribe una ''Biografía del ¡n 
Juan Lavalle y otras cosas más 
quiera leer horrores ", Glosa la no 
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ernador delegado de Bu 

por su orden al gobern 
na con ejemplos bíblicos c 
ara que destile sangre de 

1 abierta. 

la inagotable al acerbo cot 
¡rofunda fué la impresión 
ngloba en sus ataques á ti 
á Riwadavia, cuya copar 
DÓ. Refiriéndose ü los ca 
I formulado contra el ge 
ibe párrafos como éste: ' 
nás que un beso de paz ; 
'iempo te dio á la víctima 
bandonase en el descuid 
la destinado al motín ecle¡ 
or Agüero y el doctor Gó 
'adavia son los editores d 
i muy en el orden que i 
obinos le diesen su ósculi 
itenciado á muerte desde 
ie sucederlesen el mando ' 

Eí Tiempo eran don Juan Cr 
don Manuel Bonifacio Galla 
;on atención reconocerá fáciinr 
lero en la concisión elegante 
:ran propios de su estilo. 
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Sobre este motivo se extiende 
implacables. Sostiene que la nat 
toda la verdad : los sucesos de di 
fueron preparados por los diri^ 
mucho antes de que produgescn 
políticab el presidente y los que 
"imitaron á los turiegos que levan 
Troya se escondieron en la vecir 
dos y mandaron desde allí al pérl 
que con innumerables mentiras 
troyanos. " El nuevo Sinón, segC 
El Tiempo, y aunque no fallaron 
aconsejaron á Dorrego que proccc 
y que se previniese contra las 
urdían con alardes, ese hombre g( 
tía cabal lerczcamente á creer en 
chanzas. "El titulo del periódico 
Gómez y Agüero está entendido y 
norar que su significación es esta 
vengará ; El Tiempo nos traerá la í 
de sentarnos con firmeza en el 
ra bambolea. Pero ahora es preí 
Vide impium sitper exallatum — t)\ 
eral, ñeque invenliis esl lociis ejtis 
sobreexaltado, pasé, y ya no exií 
se encontró su silla." 

Por su parte, El Tiempo, creyenc 
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lyo, repetía en 
D del gobernado: 
le rigurosa jusli 
s habían recobra 
n esta audacia q 
iccesidad que se 

el injustificado 
Dorrego; ya que 

de la pasión en 
ibía sido Iríamei 
uniones de la lo| 
ayoría de votos, 
s números de £ 
(tenían para que 
después de rec 
Vele Portugués d> 
ticaba la sangriei 
e 1828, respondí; 
epara convencer 
Lbre y el asesina 
istros de la logia 
rompió íl los otii 
guno era /'or/eño. 
ranferos. ¿Cómo, 
rnos con tanta 1 
tidos han recup 
go los tenía hu 
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cuando toda la gloria de Bueno 
en humillar á esa logia presunl 
abominable el nombre porteño 

Y para corroborar su aserto 
del ejército nacional que se afilí 
de diciembre no eran porteños, 
ral José M, Paz es cordobés; el 
lie es chileno; el general Carloí 
de Misiones ; Rojas guaireño ó 
dina es de Entre Ríos ; el doct< 
cumano; el brigadier Brown C: 
Rauch es alemán; La Madrid < 
es canario ; Escribano es quién 
dernera es pantano, y enfin, e 
hay un solo porteño que apares 
dida; sólo vemos algunos con i 
son los de la logia unitaria que 
proscriptos y castigados por O 
serán ahora por toda la nación 
pitado por su orden con el ma 
dos" (I). 

La ardiente propaganda del 
muestra que el padre Castañec 



(i) Uuenos Aires cautiva, etc., 
34 de enero de 1 829 ¡en la Bibliotei 
u). 



I REACCrON SANGRIENTA 27! 

íropio de ciertos organismos 
1 ales se antoja que noalcan- 
ienipo, y que ven pasar las 
icncantos como meros acci- 
ccia que compromete todos 
I parece que su pluma se des- 
nás galana que antes; y que 
in adquirido recién sazón de- 
xto iluminado por chispas 
ransparentaban entusiasmos 
;s de adolescente. 

decae en los números del 
ue circulaba más que ningu- 
cl litoral y el interior. Le da 
abra nacional de Dorrcgo que 
íolverse con el consenso de 
por la primera vez desde el 

1 reaccionaria de Lavallepara 
artida, desacreditado por la 
so y contra lo cual todas las 
m con las armas en la ma- 
; marco pasa con igual éxito 
y solemne á la nota ligera é 
presiona á las gentes ilustra- 
: á la masa del pueblo que 

ci Buenos Aires cautiva. 
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gusta del colorido con que 
sensncicnnles A que asistJc 
condenación general. 

Así es como en seguida 
del día describe un swetto 
principales personajes del 
Navarro, y él entre ellos, 
otro puede acaecerie lo q 
de asesinos le ha sorprenc 
tres veces le ha dado el ¡ 
quién vive, pero obligado i 
líitn liinm. 

"Señores, vive Buenos A 
ción Argentina decapitadí 
Catilina Juan [.avalle: vive 
vive don Juan Manuel Roza 
de y vive Dios protector de 

" — ;Con que usted es 
do en Santa Fé? — le pregí 

" — Sí señor, yo soy ese 
que esta boca es mía para c 
cias y para pedirle á Dios q 
horrendos crímenes, 

" — Pues vaya usted arr 

Un edecán le toma del brr 
blo de Navarro. Al pasar pe 

" — En aquel sitio está el ' 
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señor Lavalle le dispen- 
rr enterrado en la misma 

morir, reponde el padre, 
Lavalle sea cura de Na- 
se ios derechos dcsepul- 

isted, arguye el edecán, y 
momento está usted en 
Lavalle para ser fusilado 

re pide papel y tinta y 
3 siguientes: "Rcpetable 
s é insigne madre mia: 
lutiva y en manos de ex- 
por su oiden están fusi- 
erdaderos hijos. López y 
:ilio: yo camino para el 
s enemigos pero implo- 
asesinos. 

iresentantes de la nación 
:1 chileno Juan Lavaüe 
: sin mas delito que ser 
derechos de mi provin- 
iC'S, pero os suplico que 
uico y atentatorio contra 
d de la nación el moví- 
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miento del i° de dic 
vuestra autoridad cont 
"j" Al clero secular: L 
y dos curas, lejos de de 
antes al contrario la re 
de manifiesto de cuáotí 
se desvía del sendero ( 
y disciplina eclesiástica 
de recomendar como h 
clero secular á la faz de 
critos. 

"4" Al clero regular 
sois los que plantasteis 
nes del nuevo mundo 
fuisteis los curas y obit 
se vio un solo clérigo ¡ 
cierto que no hubo en . 
hubo congrua, sustenU 
gias. No soy enemigo i 
puedo menos de adver 
nónigos han exUnguidu 
reformarla; en seguida 
al mejor de los gobern 
cautivado á Buenos Ain 
herética que el clérigo 
corte de Paris. 

"5» A la nación Argcr 
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serbal de Juan Lava 
os curas y ios can 
: perdono á mis eni 
ar que este gran dei 
proceso abrirá los < 
i cargar contra ases 
il Estanislao López 
Rozas respectivamt 
is soldados castigu 
igos de la patria. " 

de firmar estas sie 
itó el edecán para n 
irchar al patíbulo. 
drc, eso de caminar 
te : cargue usted coi 
Totazo, ó traiga una 
5, ni puedo caminal 
En esto tocaron á 
m y un grande albc 
habían cargado con 
y venta por frente 
^ederales obtuvieroi 
ivalle fuera de sí p 
tó los grillos al pac 
iron allí López y Ro 

Lavalle esta bajo 
,, que á este caud 
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nónigos y curas, y á t< 
me los entreguen á mí, 
vención nacional, que 
tribunal que ha de re 
Cuando iba á pasar ci 
Medio, el padre dcspet 
en su cama '-jurando p 
sueño algún día habi; 
to" (■). 

Á fuerza de transpai 
con tintes cada vez más 
ciones del padre Cast 
protesta airada de la 0| 
ción, tan airada que pn 
dejar las armas hasta n< 
general Lavatle el fu; 
Dorrego. — El Tiempo 
la ilustración de sus re< 
tendían desvirtuar el ale 
Desde lo alto de un r 
buena fe se atribuían, 
gar que entre la gente s 
ó las bufonadas vulgar 
mente se había medido 

(i¡ Buenos Aires canti 
21 de febrero de 182(1 (en 



emejanti 
i siguiei 
tes llam 

2 se vale 
olletista; 
xhortab 

no ma 
:aso hu[ 
rque rcc 
ue la pu 
le los d< 
signes r 
irían de 
■¡tos". ^ 
¡be así.t 
:, agregi 
n sueño, 
de des< 
■a ahorre 
|ue las g 
■ en el s 
larían si 

(1). 
ina cvid 
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dad sobre su adversario. Le pareí 
medios artísticos para vencerlo y 
mitaba á señalarlo con su despra 
estos términos que no excluyen n 
bilidad olimpica por lo que á la 
orden se refieren : " El padre Casi 
por carácter, por profesión, por 
educación y por genio, de todo lo 
tranquilidad, luces, prosperidad ] 
ha empleado, desde que aprendi 
trastornar la quietud de los pueblo 
desunión de las familias y en porta 
dadero fraile. ¿Qué haremos cene 
vale dejarlo, que ocuparse en reb 
mos que escribe. Rebuzna cielitos, 
eos, y en los periódicos y en ios 
encuentra hiél, perversidad y aliei 
zón protervo" (i). 

Parece también evidente que e 
solemne no tuvo la virtud que se !■ 
el padre la recibe más bien como u 
manera: ''Del mismo modo habla 
tra los gobernadores, empezando 
padre Castañeda es el que sale m; 
pues le concédela partida de ser ii 

(i) Ei Pa<K/.^<o de Bucnoií Aires, nú 
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■ro frailo se requiere tener 
is las virtudes, de las que 
razón se considera muy 
sta á que, para descargo 
uc lo lapidan constate co- 
is de su patria, aun en el 
ún clérigo quiso pronun- 
ívofución de 1810: como 
- la educación y las artes 
jucblo, y como en mérito 
dilectas y de sus éxitos 
enseñar al que no sabe, 
ibernadores de provincia 
los singulares |i). 
oque eran los principales 

operada por el general 
amiento del gobernador 
ipuje de acontecimientos 
ica y el gobierno á su 
da y ante los cuales no 

representación que en 
bian asumido. Como el 
¡mientos no entra en el 
3astc decir que las prc- 
padrc Castañeda se cum- 
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plieron en cuanto al éxito de las a 
favorable á López y á Rozas, quien 51 
ai servicio de la autoridad del genera 
brado por la convención nacional. R( 
lie al terreno que pisaba, firmó con F 
de 34 de ¡unió de 1829 en consecue 
hizo entrega de las fuerzas que comai 
ral Viamonte, nombrado gobernador 
se retiró por el momento de la escen; 
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miento del [' de diciembre 
Castañcia de esta trcgu: 



Su viajo al Paraná. — U 
ación de la vida, — En la caí 

Caatañcda. — Constcrnació 
fin.— Traslación del cada ve 
iudaj natal. — Juicio póstun: 



jvimiento del i» dediciembre 
ifluencia del general López,. 
Fe, al favor del apoyo que le 
adores de provincia, por cli- 
irrílaba la situación general 
necesaria y benéfica se inició 
)s pudieron creer que ellü los 
lización constitucional sobre 
deral. 
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K! padre Castañ 
dedicarse cxclusiv 
eran muy importa 
Entre Ríos. La Icg 
bado los proyecto: 
ensanchar sus est£ 
José; y iinicamcni 
interesaba á amba 
la educación elemí 
cual quedab.i par 
sus nobles esfuerz 
mente le sugería 
perpetua actividat 

Y, ¡raracircuns 
allá de las aparic 
mente atacado pi 
batallador y por I; 
de su pluma, espo 
cajada sempiterna 
Fe, un ser contem 
cólico. ;■ Era que si 
jo y las fatigas le p 
res? ; EraquealgL 
las borrascas inti 
Él vivía al parece 
tranquilo y rcspct 
hecho su mundo. 
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tía? A n.'idie a 

ición sus escrit 
iñado afán, pui 
rc siente la noi 
i amores do su i 
tos momentos 
lágrima que n 
-uántos te har 
tian ofrecido et 
eguía la idea di 
ndonado, y er 
contornos con 
idcnación infer 
(vor de estas n 
. á que se habi 
ontinuamente: 
lía tomado cuer 
suponer que i 
lasi letargo del 
il través de los 
to dado que lo 
1 factor poden 
I con pcriodicii 
piritu ú la regió 
r en alas de lai 
i realidad, es 
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dudar, I..0 que al principio fu6 un 
la fantasía, llega á ser una Tuerza qu 
en pos de la idea que domina, y coi 
trar al espíritu al pie de un altar q 
toca y que al tocarlo desaparece. L 
despertar deja un fondo de melancf 
el corazón y anubla los pensamient 

Sea de ello lo que fuere, nn era | 
del padre verse en la necesidad de 
nalmente sus establecimientos, pui 
absorbía en esta tarca para él gra 
para disipar las sombras de su es 
tiempo imprimió á su tarea nervios 
trasladándose de continuo de un 
Cuando se le creía en sus escuela 
Santa Fe, había atravesado el Parai 
su establecimiento de esta ciudad ■ 
extender sus fundaciones, sin perji 
escuela de artes mecánicas en Corr 

Acompañábalo siempre en estas i 
diecito guaycurú de poco más de 
mismo á quien se refería en la repri 
dirigió al gobernador de Santa F< 
1835, cuando á propósito del úxito t 
su empresa de evangelizar el Chaco 
blando yo con los indios sobre est 
que una guaycurú se enternecía y 
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me entregó un agraciado garzón para que lo edu- 
case como cura. No me admiré del arresto de la 
india sino de la quietud con que el indiecito per- 
maneció y quedó dormido en mis brazos. Es el 
caso que como no se despega de mi el indiecito, ni 
aun en mis repetidos viajes, han creído los demás 
de su edad, que a ellos les asiste el mismo derecho 
que á Felipe en orden á mi persona, asi es que im- 
portunan á sus madres para que vengan á la capilla 
y con la satisfacción del mundo sin la menor ura- 
ñcz hacen conmigo los mismos extremos que Fe- 
lipe... (i). 

Por el mes marzo de 1832 emprendió viaje á la 
hoy ciudad del Paraná, entonces pequeño caserío 
cuyos claros llenávanlos tunales que se extendían 
mezclados con los talas y las pitas en la vasta 
extensión de la campiña hermosa y despoblada. 
La necesidad que siempre sentía de desempeñar 
personalmente alguna de las comisiones que se re- 
lacionaban con sus establecimientos, ó quizás el 
llamado urgente de un menesteroso ó un moribun- 
do, — que no se sabe ciertamente lo que fué, — lle- 
vólo uno de esos días fuera del pueblo acompañado 
rfpíl indiecito Felipe. 

"tono se habla adelantado. Aquella vegetación 



^éase capítulo XH. 
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exhubcrantc se desprendía de 
las para lecundar ia madre 
brarlas más bellas todavía cua 
nasen sus himnos al nuevo esl 
noche en el reloj infínito dellier 
compone con los despojos que 
padre caminaba lentamente y ( 
riando su costumbre de conver 
los lugares que recorrían. Cor 
de las hojas con una melancolía 
recia responder á las extrañas a 
traba entre ese mustio espectác 
de la vida. SuánÍmopredÍspuef 
por este espejismo á través del 
ba él mismo... Mil gcneracior 
germen de otras tantas, como i 
murieron para dar vida á las q 
y como los vermibios que surgí 
los cuerpos renovarán con eí 
creaciones en la eterna combin 
orgánica... Despojos por despo; 
lleva las hojas es el háütodel ai 
La naturaleza, como el cuerpo, 
za superior, dejándonos en un I 
ilusión perdida, el recuerdo de I 
tación que muere es el corazón < 
docomoella pierde sus pompas 
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vanidades de este mi 
liúfano que esa inmeri! 

están enseñando lo que 
corre empujado por el 
al suelo es una esperan; 

ha marchitado es un í 
lagrima, y para represeí 
e la vida, no hay má 
. ¡Una vida! Una vida 
s hierba más vil la tie 
lo se contempla la lent; 
leza, revestida de una i 

la agonía de esos húroi 
c la lucha antes de tcnc 
., Luchar y caer debatié 
¡ornada agria, como los 
is hojas verdes al viento 
ara... Es el orgullo hum 
de galas y de dones al n 
... Es el último vestigio 
la ley de renovación ] 
lento de una organizacii 
Liando ya no le queda 

"c se detuvo como si V£ 
|ue debía seguir, y entró 
ortuoso. A poco andar 
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unas vetustas tunas que se 
I las borrascas de! tiempo, don 
de esos que el vulgo llama < 
el padre y el niño, despertó e 
bresalto y se abalanzó como i 
1 [ué la arremetida que el padi 
liéndofic como pudo con los bi 
;on entereza superior A sus i 
1 del Iranciscano y pegó con 
perro en la cabeza. A las voc 
icudieron gentes de un raí 
lo el perro, pasado el primer 

su presa y entre roncos g 
jcharsc en el mismo sitio en i 

soñaba, quizás, con fantasma 
an y lo herían. Esas buenas g 

padre observando que tenia 1( 
ros magullados. Él se dejó con 
Icemente á los que le decían q 
irde pidió un pequeño crucií 
on entre sus manos sus abu( 
'or la noche le acometió una ¡ 
nó con el al siguiente dia . El in 

educados por él le cerraron 
5s en medio de la consternacic 
;e lo veneraba como á un santc 

1 consternación se generalizó f 
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lleno de zelo en la defensa de los dt 
patria, sino que se mostró animado 
espirilLi evangélico en la conversión 
de tos indios, á los cuales consag 
años de su existencia. Estos trabajt 
mendar su memoria á los amantes d 
y de la ilustración " (i)- 

El sábado 28 de julio de 1832 fué ( 
en Buenos Aires el cadáver del pad 
Altos representantes del gobierno 
civiles, militares y eclesiásticos i i 
de pueblo lo siguió hasta el temple 
cisco. Antes de ser inhumado en 1 
convento, el general Lucio Mansilla 
intérprete del sentimiento del puel 
Aires, señaló á la gratitud y al ejen 
tcridad los esfuerzos y las virtudes 
cisco Castañeda (2). 

Tal como queda narrado fin estas 
y murió el padre Castañeda. Fuei 
como fué, porque así es como apai 
vivir en la posteridad. Fué un pre 
serlo vióse precisado á reñir con lo 

(1) Número 826, delviei-nes 27 dcju 
(a; Véase el número 8;8 de Eí Z-uc. 
de ¡uliode 1833. 
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iducido pretendieron contener los 
il franciscano. Su vidn fué un com- 
j en este combate conquistó lauros 
eá ciertas sienes scrcscrvan. Como 
más fecundo y el más ardiente de 
excluir al mismo don Juan Cruz 
) hombre fué un virtuoso patriota y 
abnegado. Sus producciones que 
irían algunos gruesos volúmenes, 
ue desear del punto de vista del es- 
i de vocablos de ocasión, de cxpre- 
icas que, sí nacían con felicidad en 
Dr de la polémica, no por eso deja- 
conjunto, d medida que se prodi- 
espontancidad que ponía á prueba 
is del más versado, 
de estos deslices literarios, cuya 
1 menor que el éxito que alcanza- 
os, debe tenerse presente que el 
da alimentaba él sólo hasta ocho 
, vez, sin contar sus hojas sueltas, 
testos extraordinarios y que su atl- 
:asi diarios; que cada uno de esos 
i por objeto contestar á otros tantos 
:; le sallan al encuentro para herir- 
pero jamás vencerlo; y que siem- 
u mente preparado material para 
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veinte periódicos, en el caso pro 
aliasen contra él otros veinte esc 
de tomar por asalto su barricada 
dieron llegar ni los halagos de V 
los ofrecimientos y amenazas del 
vido por su empuje. Fué entre no 
sor esforzado de la prensa periódi 
la categoría de poder de estado. 

Fué sobre todo un carácter; i 
que ¡ ojalá ! se modelase el sentín 
la acción virtuosa de la juventud 
sus esperan!;as los patriotas qu 
ciendo en ambiente cargado de 
perversión y de pereza... Por es 
Su acción transuntaba en la prác 
la sentencia de Cicerón : Plebeia 
magis, qiiam ralione capiuntur. E 
mueve con ejemplos que con raz 
ciudadano. 
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